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   ¿Alguien se ofrecería a morir en mi lugar?

   ¡Claro que no! 

    

   Por tanto, que nadie ose decirme cómo debo vivir.

   Ésta es mi vida y me pertenece. 
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PRÓLOGO

   Un tenue haz de luz se cuela por las rendijas de las persianas, advirtiendo de la llegada del amanecer. Pestañeo, tratando de adaptar mis pupilas a la oscuridad del cuarto.

   “Mi cuarto tiene estores”, objeto adormilada.

   Me envuelve una fragancia extraña y desconocida, lavanda o similar.

   Debo de estar soñando. No me he despertado. Son demasiadas cosas las que no encajan.

   Bostezo y me desperezo, estirando mi brazo derecho y golpeando el cabecero de la cama.

   “¡Mi cama no tiene cabecero!”

   Abro los ojos de sopetón.

   Se me hiela la sangre.

   Sudo en frío.

   “¡No estoy en mi cama! ¡No estoy en mi apartamento!”

   Mi respiración es casi aparatosa.

   Me concentro en ella. Inspiro y expiro, tratando de recordar.

   Inspiro y expiro.

   “¡Vamos, Cintia, piensa!”

   Inspiro y expiro.

   “¡Mierda, mierda y mierda! ¡No me acuerdo de nada!”

   Giro levemente mi cabeza hacia mi izquierda, cauta, poco a poco.

   Lo temía.

   “¡Hay alguien!”

   Me incorporo con pausados movimientos. No quisiera despertar a mi acompañante y tener que enfrentarme a mi propia vergüenza, ante semejante situación embarazosa.

   Sentada al borde de la cama, escaneo la habitación con paciencia, tratando de localizar mis prendas y objetos personales. Cuando creo tener parte controlado, me pongo en pie y comienzo con la ardua tarea de “recolección”.

   Introduzco mi vestido por la cabeza y medio calzo los tacones. Hago recuento: me faltan las bragas, el bolso y la chaqueta. ¡Enfilo a la salida!

   Aunque… ¡un momento!

   Me detengo congelada ante el umbral. Prácticamente mis pupilas se han adaptado cien por cien a la oscuridad, y mi curiosidad me impide marcharme sin echar una rauda ojeada a mi amante.

   Postra desnudo, bocabajo, con un brazo colgado fuera del catre. La sábana le cubre hasta la mitad del glúteo.

   “¡Vaya cuerpazo tiene el tío! Al menos está bueno, muy bueno…”

   De puntillas, me aproximo, y...

   Suspiro aliviada. No recuerdo su nombre, edad o profesión, pero sí que bailamos y que me puso como una moto. Seductor, guapísimo, elocuente, ¡peazo morenazo, sí, señor!

   “¡Qué hipócrita soy conmigo misma! La cruda realidad es que no recuerdo prácticamente nada. Para una vez en la vida que me da por soltarme la melena, soy incapaz de recordar la noche que me trajo a semejante semental.”

   “¡Qué triste!”

   “Se acabó el estudio de investigación. ¡Me largo!”

   Viro sobre mis talones, dando media vuelta, y asomo la cocorota al pasillo. No oigo ruido alguno. Parece que no hay nadie más en el piso, que, por cierto, es inmenso…

   Y sigo buscando la salida…

   “¡Será posible lo desmesurado que es este lugar…! Un dúplex de lujo precioso. Debe de estar forrado. Todo muebles de diseño, decoración italiana…”

   En mi recorrido he conseguido encontrar mi bolso y mi chaqueta. La lencería, ilocalizable.

   “¡Una lástima! Me encantaba este conjunto de encaje rojo pasión. Ahora tendré que disfrutarlo sólo al cincuenta por ciento. La noche debió de ser brutal. Ojalá la recordara.”

   “La cocina está embadurnada de chocolate y objeto que yo, me siento pegajosa; hay un montón de ropa suya desperdigada por la planta de arriba. El sofá debió de sufrir la ira de un huracán de fuerza cinco…”

   “¡Ahí está! ¡Al fin! Ahora sé lo que sienten los espeleólogos cuando hallan la salida.”

   “Pero… ¿Qué ha ocurrido aquí?”

   El suelo está encharcado. Sigo el surco marcado por el líquido y llego a un jarrón con flores hecho añicos junto a una mesa redonda, la cual se halla desplazada un par de metros de su lugar de origen.

   “Pasará el domingo entero arreglando destrozos.”

    Se me escapa la risa.

   Abro y salgo al rellano, me asomo a la barandilla y me tambaleo por la impresión. Es un ático.

   “Tranquilamente, cincuenta plantas.”

   Corro hacia los ascensores. Una vez alcanzada la planta baja, salgo apresurada, pisoteando el rellano recién fregado por un cincuentón delgado, con bigote grisáceo y bien uniformado, que me observa sonriente desde su puesto.

   —¡Uy!, ¡perdón!

   —Buenos días Señorita. No se preocupe.

   —Lo lamento, no me he dado cuenta.

   —No pasa nada.

   —Podría decirme… ¿En qué calle estoy?

    “¡Qué corte!”

   —Gran Vía. ¿Quiere que le pida un taxi?

   —No, gracias.

   Vivo en de la Cruz, a escasos quince minutos caminando. Interesante casualidad que me viene que ni pintada. Así aprovecho a realizar un paseo reflexivo.

   Saco el móvil del bolso y observo que tengo cinco llamadas perdidas de Maty. Son las seis de la mañana, así que ya, para el caso, espero a llegar al apartamento.

    

    

   ***

    

   —¿Cinty, eres tú?

   —Sí, señorita. Soy yo.

   —¿Dónde coño estabas?

   —No lo sé.

   Sonrío enarcando ambas cejas.

   —¿Cómo que no lo sabes?

   —Me acabo de despertar —Camino hacia el cuarto de baño quitándome los tacones—…  en una cama que no era la mía.

   Sigo con el vestido.

   —¿Y tus bragas?

   —Buena pregunta. Voy a darme una ducha.

   Cierro la puerta, lo cual no le impide entrar tras de mí.

   —A ver, a ver, a ver,… ¿No sabes dónde has estado, ni con quién, ni… por qué vas en comandos?

   —Correcto.

   Se troncha de risa. La observo ceñuda.

   —Fíjate, llevo un cuarto de hora caminando, reflexionando y aún no le he encontrado la gracia.

   —¿Qué no? Doña empollona y recta, que pareces llevar un palo metido en el culo; todo un ejemplo a seguir: no salgo de noche, no bebo, no me follo a desconocidos…

   —¡Serás idiota! ¡Para ya! —Le lanzo el vestido, que esquiva sin mayor dificultad—. Sigo siéndolo, todo eso y más.

   Se sienta en el inodoro doblada de la risa.

   —Porque estoy aquí para verlo. Si no, te juro que no lo creería.

   —Para nada estoy orgullosa de mi comportamiento. 

   Me encojo de hombros.

   —Perooooo…

   —Ya que me da por desmelenarme una noche, en veintiocho años que tengo, al menos podría recordarla.

   —¿Estás de coña, Cinty? ¿Recordar? —Se muere de risa—. ¿Sabes lo que bebiste? ¡Hasta el agua de los floreros!

   Le va a dar algo con semejante descojone.

   —¿Qué hacías levantada?

   —Esperarte. ¡No me cambies de tema con tus métodos de periodista, listilla!

   Entro en la ducha. El chorro a presión golpea mi rostro…

   —¿Eso es chocolate? 

   —¡Cierra la mampara, atontada, o se pondrá todo pingando!

   Se tira al suelo la muy escandalosa, riéndose como una histérica.

   Qué graciosa es esta mujer. Está loca de remate pero es la mejor amiga que se puede tener. Un bombón rubio platino de ojos azul cielo, cuerpazo 90-60-90… Todos (y todas) caen presos de sus garras. Es un huracán. Inteligente, suspicaz, bisexual y liberal.

   —¡Te untó en chocolate y luego te chupeteó! ¡Joder, eso es como un bautismo! ¡Bienvenida al mundo real!

   Abre de nuevo la mampara, lo suficiente para colar la cabezota de atontolinada que tiene.

   —¿Salimos a celebrarlo esta noche?

   —¡No! —Le arrojo la esponja—. Haz algo útil y prepara café, anda.

   —¡A sus órdenes! 

   Ceñuda, inspecciona mi cuerpo desnudo, arriba y abajo, abajo y arriba.

   —¿Buscas algo? —inquiero sarcástica.

   —Chupetones.

   —¿Qué? —Me tenso. La idea me horroriza—. ¡Chupetones! ¿Como una adolescente? 

   Miro nerviosa por todas partes y mi amiga comienza de nuevo con su estrepitosa risa. 

   —¡Deja de reírte y busca!

   Cierra la mampara, ignorándome por completo, y sale del cuarto de baño riendo escandalosamente, dejándome allí plantada, agobiada y aterrorizada ante la probabilidad de hallar alguna marca.

    

    

   ***

    

   —Uuummm…

   Al salir de la ducha, un agradable aroma a café envuelve el ambiente. Me enrosco una toalla al cuerpo y, atraída por el agradable olor, llego a la cocina.

   Me espera sentada sobre el mostrador. Tiende una taza en mi dirección, la cojo con la mano izquierda y rodeo su cuello con la derecha, dándole un sonoro beso en la mejilla.

   —Eres la mejor.

   —Ya lo sé. Cuenta.

   —¡Que no lo recuerdo! —Pongo los ojos en blanco.

   —¿Nada?

   —Nada.

   —Jo, ¡qué rollo!

   —Más bien, triste. Estaba cañón. Desnudo, a su lado de la cama.

   —¿Al menos le viste la cara antes de salir huyendo en plena madrugada?

   —¡No huía!

   —Claro que no —enuncia sarcástica.

   —Era el hombre que me entró anoche—añado, ignorando su sarcasmo.

   —¡Hostia! ¿El morenazo 4x4 de casi metro noventa?

   —Sí.

   —Ya te digo yo que estaba cañón. —Me guiña un ojo y se pasa la lengua por el labio inferior. Es una salida—. ¿Cómo la tenía?

   —No lo sé. Estaba boca abajo. —Soplo mi taza y encojo los hombros.

   —¡Una pena!

   —Vive en un dúplex impresionante de la Gran Vía.

   Enarca ambas cejas, abriendo los ojos como platos.

   —Que bailé con él, al menos lo recuerdo.

   —¿Bailasteis? ¡Una leche!

   La observo atónita. Recuerdo que sí.

   —¡Gozasteis como puercos por la pista!

   “¡Será idiota!”

   Se ríe a carcajadas, contagiándome con su buen humor.

   —Tampoco sabrás cómo se llama, ¿verdad?

   Niego.

   —¿Qué recuerdas de anoche?

   —Fui a recogerte a la cafetería, cerraste y nos tomamos algo con tus compis. Cenamos en el italiano, bebimos mucho vino, y pillamos un taxi hasta la zona de Chueca. Tenías tu cincuenta por ciento gay a flor de piel. —Reímos con ganas—. Como ligaba yo más que tú... —sueno burlona.

   Me arroja un pequeño trozo de galleta.

   —¡Oye! ¡Es cierto! De eso me acuerdo.

   —Te acuerdas de lo que te interesa. Venga, sigue.

   —Paseamos hasta Gran Vía, donde supuestamente debíamos encontrar el mejor ambiente nocturno y las mejores discotecas de la ciudad, según una fiestera profesional —relato burlona.

   —Es cierto —sentencia—. Lo que pasa que las novatillas como tú os desmadráis nada más llegar, y así es imposible que te impregnes de su mágico ambiente.

   De un saltito, baja del mostrador. Rellena otra taza de café, añade leche y dos cucharadas de azúcar. Detesta esos polvos blancos, los cuales considera un veneno al alcance de cualquiera que desee suicidarse lentamente.

   —¿Para quién es eso?

   —No pensarás que fuiste la única que triunfó… —Enarca una ceja elocuente.

   —¿Hay alguien en tu cuarto? —susurro—. ¿Hombre o mujer?

   Sólo me brinda una media sonrisilla antes de salir con la humeante taza.

   —Mujer —confirmo.

   Si fuera un tío, esperaría a que le llevaran la taza a ella.

    

    

   ***

    

   “¡Oh, sí!”, voy a disfrutar de esto… no veía que llegara el final de la semana, y con él, mi actividad favorita “mutación de domingo”: la cual, consiste dejar a la mujer elegante y sofisticada, que tengo que ser a diario fuera de combate durante todo un día, hoy puedo relajarme, en pijama, sin maquillaje y despeinada, disfrutando del sofá, tele y helado.

   La depravada de mi compañera de piso va y viene. Sea quien sea su cobaya, no la deja salir del cuarto.

   Continuamos con nuestro repaso de anoche. Al parecer, aterrizamos en la disco Remember Forever, una de las más exclusivas de la Gran Vía. El misterioso hombre con el que he amanecido y (supuestamente) mantenido relaciones sexuales, se me aproximó cuando bailábamos, desbocadas y casi metiéndonos mano la una a la otra, en medio de la pista. Me entró a saco, comiéndome los morros y…

   El resto es una incógnita. Aunque, atando cabos entre el conocido final y el horrible aspecto que mostraba aquel apartamento al amanecer, podríamos dibujar un desarrollo aproximado de los hechos.

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 1

    

   —¿Nerviosa?

   —Creo que no. 

   Hoy es mi primer día en la revista Hero Kinsey.

   Caminamos dirección al metro.

   Maty trabaja en una bocatería a las afueras y el desplazamiento le lleva una eternidad. Antes se empleaba en pubs o cafeterías de la zona, pero se ha acostumbrado a vivir aquí (hace dos años ya) y ahora prefiere desplazarse diariamente a la punta opuesta de la ciudad.

   —Estás increíble. Ser de nuevo una mujer libre te sienta de maravilla.

   Sonrío sutilmente sin desviar la vista de mi ruta, mostrándome un tanto cabizbaja.

   —Todo está demasiado reciente.

   —¡No empieces! ¡Te lo advierto!

   Capta mi atención, la miro y atraviesa mis oscuros ojos azules.

   —¡Ese cabrón te reprimía, amargaba y pisoteaba! ¡No te atrevas a agachar la cabeza! ¡No te atrevas a dedicar ni un segundo de tus pensamientos a ese mamarracho! ¡Que le den por el culo!

   Niego, forzando una leve sonrisa.

   —Nueva vida, nuevo trabajo, nuevos proyectos. El sábado noche volviste a nacer. Por tanto, ¡vive! Tienes una segunda oportunidad.

   Coge mi brazo, lo aprieta y ladea la cabeza reposándola sobre mi hombro. Tenemos la misma estatura: metro setenta y cinco.

   He tenido mucha suerte de poder contar con su ayuda. Aparecí como alma en pena en su piso el miércoles y me acogió sin vacilar lo más mínimo. Sólo hizo una pregunta: ¿Cuál era tu dirección exacta? Al día siguiente, el salón se encontraba abarrotado con todas mis pertenencias. No daba crédito. Se fue en plena noche y arrasó el lugar.

   ¡Buenas risas nos echamos mientras me relataba el atraco! Hubiera pagado por ver la cara de Álvaro cuando se presentó con la furgoneta de un amigo y limpió los armarios. Alguna que otra cosa se quedó. Pero, cuando pase un tiempo prudencial y me arme de valor, me plantearé la posibilidad de ir a por el resto.

   Antes de abandonarlo, me aseguré de tenerlo todo amarrado: nuevo trabajo, cuentas bancarias separadas, algo de efectivo para ir tirando, anular mi nombre del contrato de arrendamiento,… Fui lo suficientemente hábil y sigilosa como para gestionarlo todo con lo mayor de las discreciones. De otro modo, nunca me habría dejado libre. Aunque, de cara al divorcio, me temo que sí que tendremos que vernos las caras.

   Llevábamos juntos la gerencia de la revista de su padre, así que controlaba cada segundo de mí día y se ocupaba, personalmente, de que no destacara más que lo justo y necesario. Pisoteaba la firma de mis artículos con la excusa de que era mejor que llevara su apellido, por la concordancia con el nombre de la revista.

   He sido una pobre pringada a la que han manipulado y vejado psicológicamente durante cuatro fatídicos años de matrimonio, pero eso se acabó. Maty lleva toda la razón. He de pasar página. Valgo mucho y aún, en los veintiocho años que tengo, no he sido capaz de demostrarlo.

   Acabé los estudios, hice alguna que otra práctica en diversas publicaciones, y enseguida conocí al que se convertiría en mi esposo tras apenas medio año de noviazgo. Todo demasiado precipitado, con mis padres presionándome porque lo veían un buen partido. Mi poca o ninguna personalidad de entonces me llevó a cometer el peor error de mi vida. No supe cómo era realmente hasta que nos tocó convivir. Y yo, por no disgustar a mi familia, he aguantado lo inimaginable. Hasta el miércoles pasado, cuando decidí ponerle punto final. Y al que no le guste, que mire hacia otro lado. Sólo tengo una vida y me pertenece.

   —¡Que tengas un buen inicio! ¡Sé tú misma por una maldita vez en tu vida y disfruta de lo que haces!

   Me achucha y besuquea. Río con ganas. Es la mar de simpática. Otra cosa no tendré claro pero que, de ahora en adelante, voy a reír y a divertirme gracias esta mujer, que no le quepa duda a nadie.

   —Nos vemos al anochecer —canturrea alegre.

   —Nos vemos al anochecer.

   Le devuelvo la sonrisa.

   Trota escaleras abajo, rumbo al metro.

   La observo durante unos breves instantes descender, alegre y risueña, antes de centrarme nuevamente en mi destino, a escasos cinco minutos. He tenido suerte al encontrar trabajo próximo a su apartamento, que tan amablemente comparte conmigo ahora.

    

    

   ***

    

   La revista Hero Kinsey fue fundada por Bryan Kinsey, un joven americano, con nacionalidad española por parte de madre, que emigró siendo niño. Comenzó los estudios de periodismo, que no llegó a finalizar, ya que con tan sólo veintiún años fundó su propia empresa: una revista pionera y multiventas a nivel internacional, exclusiva para el hombre moderno y actual...

   —¡Interesante!,

   Leo en mi buscador del móvil, pero no me da margen a más. Para ser una multiventa, calculo que llevará unos veinticinco años en el mercado, con lo que el Señor Bryan Kinsey rondará los cincuenta.

    

   Envié tal masificación de currículums a empresas que ni me paré a investigar sobre cada una de ellas.

   El viernes por la tarde contactaron conmigo para ofrecerme este puesto: redactora en una de sus secciones. Lo siguiente fue salir a celebrarlo a la mayor urgencia posible y, para ello, había que ir previamente de peluquería, compras, estética,… cosas que ni recordaba cómo se hacían. Por tanto, no he tenido margen para hacer los deberes, ocupada como estaba reseteando mi insulsa vida.

   Las oficinas están en uno de los edificios multiempresas cercanos a la Plaza Castilla.

   Espero paciente, tal y como me ha indicado la joven que ocupa la recepción, frente a la puerta del despacho que lleva impreso en la chapa el nombre Julia Orto.

   —¿Señorita Alonso?

   —Sí.

   Es una mujer entrada en los sesenta quien pronuncia mi nombre, asomada al umbral del elegante despacho.

   —Acompáñeme, por favor.

   Obedezco. Camina a escasos dos metros por delante, guiándome por el entresijo de pasillos, erguida, seria y segura sobre sus tacones Louis Vuitton.

   —¿Ha traído la documentación que le pedimos? —habla sin dignarse a mirarme.

   No me gusta.

   —Claro.

   Frena, vira, recoge la carpeta que le tiendo y continúa su marcha.

   —Espere aquí.

   Fría, déspota, soez,…

   “Idiota.”

   Sería la definición más acertada. Me ha dejado aquí plantada, en medio de la nada, puesto que eso es exactamente lo que hay: nada de nada, pasillo y pasillo.

   Pasados unos minutos, sale del interior de la habitación, roza mi brazo al pasar sin mediar palabra.

   “¿Se supone que debo seguirla?”

   La observo estupefacta. Ya me saca diez metros. Frena, volviéndose irritada.

   —¡Muévase! No tenemos todo el día.

   “¡Será borde!”

   Se detiene nuevamente frente a los ascensores.

   —Suba a la planta de gerencia y entregue esto en recepción. Allí le indicarán.

   Me da la espalda sin despedirse.

   “Menuda prepotente que está hecha. ¡Menos mal que no creo que vuelva a tratar con ella!”

   No me corto en ponerla verde mientras espero frente a los ascensores y la observo caminar bien erguida, con claros aires de alto ego y superioridad. No me gustan las personas que se creen por encima de los demás y, desde luego esta mujer, es exactamente de ese tipo.

    

    

   ***

    

    “Esto ya tiene mejor pinta.”

    Es la sala de reuniones donde tienen lugar las tormentas de ideas. Un torrente de gratas emociones me invade de pies a cabeza. La secretaria de Señor Bryan Kinsey me ha indicado que aguarde aquí a ser recibida personalmente por él.

   No pongo altas expectativas en el gran empresario, a punto de conocerlo, viendo el carácter apático que se ha gastado la otra. El jefe no puede ser mucho mejor; si no, no le permitiría hacer alarde de semejante alto ego…

   —¡Muy buenos días! ¿Señorita Alonso?

   Me sobresalto ante el tremendo alarido que proviene de la puerta. Dirijo mi atención hacia este punto.

   Al final pasa de los cincuenta. Es un hombre alto, corpulento, rubio rizoso, ojos verde esmeralda, y bastante atractivo. Aunque viste desaliñado, con vaqueros gastados y camisa a cuadros de manga corta y por fuera. Un estilismo demasiado informal.

   Camino en su dirección, levantando la mano derecha al encuentro de la que me tiende. A simple vista, defrauda un poco. Admito que, en cierto modo, lo esperaba.

   —Sí, Cintia Alonso. Encantada de conocerle, Señor Kinsey.

   —Lo mismo digo, joven. Llámeme Owen.

   —¡Oh! —Frunzo el ceño—. Disculpe, había entendido que su nombre era Bryan. Bryan Kinsey.

   —No, ¡Bryan es mi hijo! —Ríe ruidoso—. No suelen confundirnos. Me lo tomo como un cumplido. —Me guiña un ojo.

   “Tierra, trágame. No sé dónde meterme. ¿Por qué iba a tomárselo como un cumplido?”

   No pretendía ser descarada ni mucho menos. Es sólo… que me dijeron que me recibiría Bryan Kinsey en persona. Y, al no ser capaz de ponerle cara,… En fin… creí que este hombre era…

   —Bryan llegará en cualquier momento. Hoy estoy aquí de casualidad. —Sonríe todo el tiempo—. A veces me paso a visitar a mi hijo. Acaba de llamarme. Me ha pedido que la reciba, viene con un poco de retraso. ¿Puedo ofrecerle algo mientras espera?

   —No, gracias. —Recoloco uno de mis rizos tras la oreja.

   —Como quiera. 

   Situado frente a mí, me observa sin decir nada. Con ambas manos a la espalda, entrecruzadas, balanceándose adelante y atrás sobre sus talones.

   “¡Qué situación más incómoda! ¿Qué decir?, ¿qué hacer?”

   —Su madre y yo estamos divorciados, ¿sabe?

   Abro los ojos como platos.

   “¡A mí qué me importa! ¡Qué comentario más inapropiado! No irá a contarme su vida…”

   —Así que, de vez en cuando, me paso a ver al chaval. —Se encoge de hombros.

   —Ya. 

   “No me hubiera importado esperar sola. ¡Qué situación! No sé qué espera este hombre que le diga.”

   —Si tengo que esperar a que sea él quien venga a verme, pasarían meses. —Se carcajea con ganas—. O tal vez años. —Sigue riendo él solo, ante sus propios comentarios—. Es un joven muy ocupado…

   —¡Perdón por el retraso!

   “¡Salvada!”

   Una contundente y varonil voz sale de detrás del cincuentón. Éste ocupa toda la puerta con su corpulento cuerpo, impidiéndome ver al verdadero Señor Kinsey.

   —¡A cualquier cosa llamas retraso, hijo! —exclama Owen mirando su reloj.

   —Detesto la impuntualidad. Había demasiado tráfico.

   Papá Kinsey se aparta, abriendo paso a su hijo.

   —Le ruego acepte mis disculpas Señorita Alon…

   “¡Venga ya! ¡No puede ser verdad!”

   Se me corta la respiración. Con los ojos a punto de salirse de sus órbitas, coloco mis manos sobre la boca impidiendo que un grito escape de ella. Sudo en frío, tiemblo, mis piernas se convierten en gelatina,… Creo que me voy a desmayar.

   —¿Señorita, se encuentra bien?

   Es Owen quien se interesa por mi salud, sosteniendo con preocupación mi muñeca con ambas manos.

   “Bryan. Ahora sé cómo se llama mi depravado polvo del sábado noche.”

   Me observa tan estupefacto como yo a él, incapaz de reaccionar, atragantado con mi apellido. Niego, ante la evidencia tan garrafal que postra ante nosotros, como sí así la vergonzosa situación fuera a desvanecerse.

   Ésta es la segunda vez, en menos de cinco minutos, que me encantaría que la Tierra se abriera y me engullera. Intuyo, por el ardor de mi cara, que mis redondeados pómulos son dos relucientes tomates. Pierdo el contacto visual con el morenazo que debió de ofrecerme la mejor sesión de sexo pervertido que haya podido imaginar, pero que tristemente no recuerdo.

   “Toda la vida viviendo por el libro, pauta a pauta, y para una vez que me da por desmadrarme.., la cago pero bien cagada.”

   —¿Me he perdido algo? —inquiere Owen un tanto desconcertado.

   Silencio sepulcral. Nadie dice nada. Owen carraspea.

   —Bryan, hijo… Salta a la vista que es una mujer muy hermosa, pero haz el favor de reaccionar. Esto no es propio de ti.

   —Cierto. Perdón.

   Lo miro nuevamente, observando cómo sacude el rostro con los ojos cerrados. Cuando vuelve a abrirlos, me atraviesa con ellos, haciendo que toda una misteriosa corriente eléctrica cruce mi cuerpo de pies a cabeza.

   —Señorita… Alonso. Cintia Alonso. ¿Verdad?

   Trago saliva, muevo mi cabeza arriba y abajo.

   —Disculpen. Ha sido un error aceptar este trabajo.

   No se me ocurre que más decir o hacer. Zigzagueo a ambos y salgo apresurada. El ascensor no se encuentra en la planta, así que decido usar las escaleras. Es una urgencia vital salir al exterior de este edificio sea como sea, y mis tacones no serán impedimento alguno. Apenas he descendido diez escalones…

   —¡Cintia!

   Elevo la vista escaleras arriba y observo cómo un majestuoso e impecable hombre de negocios (traje oscuro Slim bien abrochado, camisa blanca y corbata estrecha, con nudo perfecto del color del traje) baja trotando los escasos diez escalones hasta situarse a mi altura. Frente a frente, no aparta sus eclipsantes ojos verdes. No dice nada, sólo me mira sorprendido, con un sutil y casi imperceptible movimiento de cabeza que niega la evidencia. Por mi parte, no soy capaz de sostenerle la mirada durante demasiado tiempo. Siento una vergüenza atroz. Cualquiera le explica que no soy una buscona que va por el mundo emborrachándose y tirándose lo primero que pilla. Seguro que ésa es la imagen con la que me ve ahora mismo.

   —El mundo es un pañuelo.

   Capta mi atención. Eleva la comisura del labio, dibujando una arrebatadora sonrisilla en su cuadrado e impoluto rostro. Consigue descolocarme por completo.

   —Ya ves. —Vuelvo a tragar saliva.

   “¡Qué atractivo y sexy es! Con cada movimiento que realiza parece estar desprendiendo feromonas masculinas, que me exigen a gritos arrojarme a sus brazos.”

   —¿Por qué dices que no deberías haber aceptado este puesto?

   Lo miro atónita. Tiene que estar de broma. ¿Acaso no es obvio?

   —Bueno, es que… Nosotros… En fin, que es un tanto… embarazoso. No sabía…

   —Yo tampoco lo sabía, pero no pasa nada. Fue sólo una noche consensuada entre adultos. Y, como tales, creo que podremos dejarla al margen,… si te parece bien. Esto es trabajo.

   “Para mí es fácil. Ni siquiera la recuerdo.”

   —Aunque admito que me costará horrores sacarla de mi cabeza, prometo intentarlo. —Sonríe con picardía.

   —Agradezco tu esfuerzo. —Miro al suelo—. Encontraréis otra persona. De verdad, gracias. Sigue siendo demasiado… raro.

   Enfilo escalera abajo, enfrentándome a los cientos de peldaños que descienden ante mí. 

   —Cintia, por favor. Espera.

   Coloca su gran mano derecha sobre mi vientre, abarcándolo por completo. Voy bien embutida, exhibiendo mi esbelta figura, dentro de una falda lápiz de cintura alta negra, con la impoluta camisa blanca de seda remetida y sin mangas. Impide mi avance, haciéndome estremecer con ese efímero aunque embriagador contacto. No soy de piedra. Todo mi cuerpo se tensa bajo la mano del apuesto empresario.

   —Tienes un currículum extraordinario. Necesitamos, con carácter de urgencia, a alguien con tu perfil. Si te sientes más tranquila sabiéndolo, no trabajarás directamente para mí. Estarás a dos plantas por debajo de la mía. No nos volveremos a ver…, si eso es lo que quieres, salvo causa de fuerza mayor.

   Esto último lo enuncia precavido. Viro, retira su mano, elevo el rostro, conectando nuevamente con esas esmeraldas que tiene por ojos. Mordisqueo mi labio inferior, nerviosa y superada en todos los aspectos. No tardo en mascar y digerir sus palabras. Me bastan esos breves argumentos para convencerme, puesto que no puedo desaprovechar este trabajo y en un lugar tan privilegiado, a escasos minutos del apartamento de Maty.

   —De acuerdo.

   Sonrío, introduciendo la mano entre mis rizos negros azabache a la altura de la sien, retirándolos en un preciso y hábil movimiento bajo su austera mirada.

   —Genial. Acompáñame.

   Sigo al majestuoso empresario de regreso a la sala de tormentas de ideas, donde no queda rastro de su característico padre. Queda claro que no ha salido a él. Salvo el color de ojos verde esmeralda, ni el tono de pelo, ni el físico, ni la clase, ni la elegancia,… se le asemejan.

   —¿Te sentirías más cómoda si esta introducción previa la realizara otra persona? Suelo hacerlo yo. Me gusta conocer personalmente a mis empleados... —carraspea—. Eso no ha sido muy oportuno. No en sentido literal.

   Mira nervioso a todas partes. Pasa una mano por la frente, desciende masajeando la sien con el índice.

   —Te lo he dicho. —Me mira inquisitorio—. Que sería raro. Ladeo la cabeza, sin perder contacto visual con su hipnótica mirada.

   —Es verdad. —Mira con descaro hacia mi boca. Suelto el labio que mordisqueaba instintivamente y trago saliva por enésima vez—.  Sólo me apetece saltar por encima de esta mesa y arrancarte la ropa.

   Se me desorbitan los ojos.

   —Has sido el mejor polvo salvaje de toda mi vida.

   Ni pestañeo ante su sincera declaración. Creo que éste sería un buen momento para confesarle…

   —Sé que esperas… que debería decir… que coincido.

   Frunce el ceño.

   —No. No es lo que piensas.

   —Ya.

   —Bueno… más bien, no lo recuerdo —susurro, acompañando mis palabras con una risa nerviosa. Empiezo a menear la mirada de un lado a otro.

   —¿No recuerdas nada?

   Le miro un breve instante, parece decepcionado. Niego.

   —Mejor para ti. Así te resultará todo más sencillo. En dos días dejarás de verlo raro. Supongo que la peor parte me la llevo yo, que sí me acuerdo de todo lo que hicimos y dónde lo hicimos.

   Suspira entristecido y me brinda una forzada sonrisa antes de reclinar el rostro hacia la mesa, centrando su atención en los papeles que tiene al frente.

    

    

    

   





   



  

    CAPÍTULO 2


     


    El día acaba tras nuestra tensa charla. Me acompaña, como todo un caballero, al que será mi despacho: grande y luminoso, como prometió, dos plantas por debajo del suyo. Me tiende la mano, como buen profesional, para despedirse y desearme suerte, antes de volver a recalcar que no nos cruzaríamos, salvo causa de fuerza mayor.


    Tendré becaria, con lo que ella se ocupará de mediar entre ambos…


    —Marga, ya me marcho. —Su mesa se encuentra pegada a mi puerta.


    Ella hace las veces de secretaria mientras aprende la profesión.


    —De acuerdo, señorita Alonso. ¡Que pase buena tarde!


    —¿Estarás de broma?


    Se sonroja.


    —Perdona Marga, no quería ser tan brusca. —Sonrío para contrarrestar su sensación de agobio máximo. Sé lo que se siente cuando se empieza. Acomodo el trasero sobre su mesa—. Me llamo Cintia, o Cinty, como prefieras, y no me trates de usted. Estás aquí para aprender pero nadie es más que tú, ¿entendido? Las formalidades para los de arriba.


    Asiente con recatada timidez, reclinando el rostro.


    —No te dejes pisar. Primera lección.


    Vuelve a reposar sus cautos y discretos ojos marrones en mí, asintiendo nuevamente.


    —La segunda: no tardes en irte en casa. Deja las horas extras para cuando realmente sean necesarias. Que lo serán, créeme, y te necesitaré a pleno rendimiento.


    Tras guiñarle un ojo, enfilo hacia los ascensores con gracia y soltura. Me siento viva, me siento bien, me siento rebosante de felicidad, me siento libre…


     


     


    ***


     


     “¡Ya está la hiena tronchándose de risa!, ¡qué envidia de carácter!”


     Siempre me ha fascinado la capacidad que tiene para ser la persona más alegre y feliz del universo.


    —Esto promete, te lo dice Matilda Roldán. —Se levanta del sofá—. Voy a hacer popó.


    —No hace falta que lo compartas todo conmigo, ¿sabes?


    —¿Cómo qué no? Sigue contándome, ¿qué pasó cuando bajasteis en el ascensor?


    —No pasó nada. —Me encamino hacia la cocina—. Ya te dije que, después de soltarme que quería arrancarme la ropa, pidió disculpas y continúo como si tal cosa. 


    —¡No me lo creo! ¡Con el morbo que tienen los ascensores! —chilla desde el cuarto de baño.


    —¡Cierra la puerta, guarra!


    —¡Ahora no llego! Además, está rota: tiene un agujero. ¡Qué más da!


    “¡No me lo puedo creer! Está como una chota.”


    Preparo mi taza de café y vuelvo al sofá. Nos toca sesión de cine.


    El apartamento es un desastre, igual que su dueña. La puerta rota del cuarto de baño es lo de menos. El salón es lo primero que se ve al cruzar la puerta de entrada y, de mano, vislumbras un vejestorio de sofá, raído y desgastado, con una antigua televisión de culo. La cocina tiene la mitad de los armarios colgando por las esquinas. Cocinamos con gas y comemos apoyadas en la encimera, puesto que no hay mesa. Su cuarto, ni idea. Me abstengo de entrar. Al menos me ha dejado personalizar el mío, el cual he limpiado y poco más por ahora, aunque tengo previsto pintarlo y decorarlo en cuanto cobre la primera nómina.


    Mi móvil suena.


    —¿Es él? —Aparece a mi lado, dejándose caer de manera poco femenina sobre el sofá—. No se lo cojas.


    —No pensaba hacerlo.


    —Sabes que sospechará que estás aquí, ¿verdad? No tuve en cuenta esa variable cuando me entró el calentón de ir a por tus cosas.


    —Me da igual que sepa dónde vivo.


    Lanzo el móvil, en modo silencio, al extremo opuesto del sofá, me acurruco y posiciono con ánimo de disfrutar de tele y amiga.


    —Bien dicho. —Besa mi mejilla y se acomoda, situando su cabeza sobre mi regazo—. ¿Crees que sabe dónde trabajas?


    —Imposible.


     


     


    ***


     


    Una vez en la cama, visualizo el teléfono. Me ha llamado cada día desde el pasado miércoles como un poseído. Hoy, veinticinco llamadas perdidas. “Lo lleva claro. No pienso volver hablar con él si no es a través de un abogado.”


    Hoy he contactado con el de mis padres, el abogado de la familia. Por supuesto, tenía aviso de rechazarme si mi intención era tratar el divorcio. No me ha sorprendido ni lo más mínimo. Imaginaba que lo primero que haría Álvaro tras mi espantada sería poner sobre aviso a mis padres. En absoluto contaba con su apoyo. Ésos sí que llevan un puto palo metido por el culo: que su hija única se divorcie es una vergüenza y una deshonra. Viven de las apariencias, por lo que harán lo imposible por hacerme “entrar en razón” y obligarme a volver junto a mi marido. Querrán que haga lo correcto, según su criterio egocéntrico.


    Lidiaré con todos ellos, no cederé.


    Mi padre ni se ha dignado a telefonearme, aunque mi madre sí lo ha hecho, al menos una docena de veces al día. Sólo le he contestado por escrito algún que otro WhatsApp, dado que dudo de sus verdaderas intenciones. Cuando considere que estoy preparada para enfrentarme a ellos, iré a verlos y les expondré los hechos.


     


     


    ***


     


    A la mañana siguiente comienza el segundo día de mi nueva vida laboral y, nada más abrir el ojo, el ambiente está impregnado del olor de esa bebida mágica color negro de la que ambas sufrimos adicción. Así que no tardo ni dos minutos en salir de mi cuarto, atraída por el agradable aroma que inunda mis fosas nasales.


    Mi alocada amiga ya me espera, sentada a lo indio sobre la encimera. Me aproximo a ella y le arreo un sonoro beso en la mejilla…


    —He cambiado de opinión.


    —¿Con respecto a qué?


    Irradia irritación. Pensará que me refiero al divorcio.


    —Con respecto a gastar mi primera nómina en redecorar mi cuarto.


    Le pongo los ojos en blanco. ¡Qué voceras es esta mujer!


    —¡Ah! ¡Pensaba! —espeta, mirándome mal.


    —¿Y quién te manda pensar? Te tengo dicho que nos dejes esa tarea a los diplomados. —Me lanza la cucharilla, la muy bruta, y comenzamos el día como es debido: riendo—. Voy a comprar una mesa para esta cocina. Es un coñazo comer de pie.


    —Es que nunca desayuno. Esto es una nueva moda impuesta por ti. Te acompaño por educación, luego como en el curro y paso de cenar.


    —Una comida de mierda al día, como un perro. Así me gusta, señorita Roldán. ¿Para qué cuidarse? ¡Pues eso se acabó! Comerás sano. —Retiro mi taza de café al fregadero y enfilo hacia mi cuarto para acicalarme.


    —¿Tratas de redirigir mi vida?


    —¿Tratas TÚ de redirigir la mía?


    —¡Sí!


    —¡Pues estamos en paz!


    La oigo troncharse de risa mientras friega las tazas.


    Me embuto en mi vestido verde esperanza con tirantes, ceñido hasta la rodilla, me calzo las sandalias con taconazo y recojo mi larga y ondulada melena negra en un moño alto apretado, dejando varios rizos disparados. Pinto mis grandes ojos azules oscuros en tonos claros. Colorete, brillo de labios y a ¡funcionar!


     


     


    ***


     


    Los ligeros nudillos de Marga rebotan en el marco de mi puerta abierta.


    —¿Cintia? —Elevo mi mirada—. Llaman de arriba.


    —¿Para qué? —Se encoge de hombros—. ¿Quién?


    —Es él… el jefe… El señor Kinsey.


    —¿Causa de fuerza mayor, supongo?


    —¿Cómo dices? —Se le salen los ojos de órbita.


    —Nada Marga, olvídalo. —Tecleo con urgencia. No quiero que se me escape la idea que redactaba—. ¿Cuándo quiere verme, dónde, para qué…? A ver si te puedes enterar un poco de todo esto y me cuentas, que quiero acabar una cosa primero.


    —De acuerdo.


    “¡Será posible! Menos mal que no iba a verlo nunca jamás, salvo causa de fuerza mayor…”


     


     


    ***


     


    Aquí estoy de nuevo, encaminándome hacia su presencia. Subo por las escaleras. Sólo son dos pisos, así que aprovecho para moverme un poco. Desde que me casé, dejé de practicar deporte y eso es otra de las cosas que van a cambiar de manera inmediata. Hoy me busco un gimnasio por la zona.


    —Señorita Alonso, acompáñeme.


    No me da margen ni para recobrar el aliento. Su secretaria me ve asomar y salta de su puesto, dirigiéndome al despacho de Bryan. Repiquetea con los nudillos la puerta de cristal.


    —Señor Kinsey, la señorita Alonso ha llegado. —No le oigo contestar, pero se hace a un lado, abriéndome paso al interior—. Pase, por favor.


    —Gracias.


    De pie, frente a la ventana, posa espléndido y elegante, “¿Siempre irá de traje oscuro? Porque vuelve a vestir exactamente igual que ayer.”


    —Buenos días.


    Trato de sonar seria y profesional, pero fracaso estrepitosamente. Impresiona demasiado, tanto él como su glamoroso despacho.


    —Siéntate, por favor.


    No me mira. Sigue de espaldas, con toda su atención depositada en el exterior. Tomo asiento un tanto nerviosa. Espero no haber hecho ni dicho nada fuera de lugar. Sólo llevo veinticuatro horas trabajando. Resulta un tanto incómoda su indiferencia.


    —La competencia nos ha hecho una oferta irresistible para la compra de su revista.


    “No entiendo nada. ¿Para qué me cuenta eso a mí?”


    —Quisiera conocer tu opinión.


    Continúa dándome la espalda.


    “¿Mi opinión?”


    —Disculpa Bryan, pero estoy segura de que tienes gente mucho más cualificada que yo para darte… su opinión sobre un tema de semejante magnitud.


    Se vuelve de medio lado, atravesándome con la mirada.


    “¿Qué mosca le ha picado?”


    —Lo dudo —me espeta, volviendo a centrar su atención hacia el ventanal.


    Me incorporo indignada por su falta de atención, indiferencia, malas miradas y… ¡qué narices!, ¡mala educación!


    —¿Qué quieres de mí, Bryan? ¿Para qué me has hecho llamar?


    —Me has utilizado. —Casi es un susurro.


    —¿Perdón? 


    No puedo estar más perpleja. Se me abre la boca.


    —Eres toda una estratega. Nos envías tu currículum y, cuando contactamos contigo el viernes, planificas buscarme para acostarte conmigo. Así creas el vínculo. Llega el lunes, día de la entrevista, y ¡menuda sorpresa! —Se vuelve con el mismo mal mirar que antes—. La joven que aparece tras la puerta resulta tener una cualificación extraordinaria y ser idónea para el puesto, aunque también resulta ser la misma que me tiré el sábado por la noche. Interesante casualidad. Creí que sólo era eso,… el destino. Aunque, ahora que todo encaja, está claro que el destino poco tuvo que ver.


    Estoy alucinando con las memeces que dice. Primero porque son mentira y, segundo, por el traje a medida tan injusto que me está haciendo como consecuencia de mis alocados actos del sábado. Sabía que me pasarían factura. Lo que no consigo entender es a qué viene esto.


    —Ayer te dije que buscaras a otra, que esto sería raro. Te recuerdo que fuiste tú quien salió tras de mí.


    —Sí, cínica eres bastante.


    —¡Cómo te atreves!


    Aprieto los puños y doy un par de pasos en su dirección, totalmente enfurecida. ¡Maldito sábado noche y maldito alcohol! ¡Qué daño ha causado a mi imagen una sola noche!


    —¡Os lo habéis montado bien!


    “¿Os? No entiendo nada.”


    —Ahora tu marido viene representando la otra parte del papel, tratando de venderme una revista que no vale ni cuatro perras a precio de oro. Me dice que le consulte la fiabilidad de la misma a una de mis trabajadoras, Cintia Alonso.


    No sé si me lo nota, pero me estoy quedando blanca como la nieve. Comienzo a temblar, abro los ojos de manera desmesurada y miro a todas partes, nerviosa.


    —¡Ex trabajadora suya! Una de sus mejores redactoras, a quien, gustosos, entregaron una carta de recomendación para facilitarle la búsqueda de empleo en otra publicación por la inminente venta de la misma. ¡Mentiras, por supuesto!


    Avanza hacia mí, emitiendo ondas de irritación en formato tsunami. Aunque mi cabeza sólo es capaz de procesar una cosa…  “Álvaro me ha encontrado.”


    —Me engañaste.


    Escupe a pocos centímetros de mi rostro.


    —Os he descubierto. Cuando llamó ayer por la tarde con su oferta, puse a mi equipo de investigación a funcionar. ¡Y menuda sorpresita me llevé cuando leo que la verdadera conexión entre ambos no era jefe-empleada, sino marido-mujer!


    Se me nubla la vista a causa de las inminentes lágrimas. Pensará que es por el discurso que me está soltando, pero el pensamiento de que ese sinvergüenza pueda estar cerca es lo único que mi cabeza alcanza a procesar.


    —Te acostaste conmigo fingiendo no conocerme, te presentaste aquí con toda tu inocencia, renunciando incluso al puesto. Así era yo quien salía tras de ti a insistirte. ¡Os lo habéis montado de lujo! Lo que no consigo entender es cómo creísteis que sería tan ingenuo para tragar y comprar sin comprobar nada.


    Niego, con una cobarde lágrima rodando por mi pómulo.


    —¿Lloras? ¡Hipócrita! —Gruñe entre dientes. 


    No soy capaz de reaccionar. Elevo mis manos al frente y continúo negando con fuertes movimientos de cabeza, mientras trato de controlar mis emociones.


    —¡Joder!, ¡me gustaste tanto Cintia!


    Suena como si le doliera.


    —Cuando te vi ayer tras esa puerta, me dio un vuelco el corazón. Me dije: “no puede ser otra cosa más que el destino”. Una casualidad que no podía eludir y dejar correr. —Aprieta los labios, creando una fina línea con ellos. Se muestra realmente herido.


    —Me ha causado menos daño que intentaras timarme a descubrir que lo del sábado había sido una argucia. —Menea su cabeza de derecha a izquierda, con fuerza y determinación.


    —No tenéis escrúpulos, ninguno de los dos.¡ Fuera de mi vista! ¡Y dile a ese cornudo que voy a querellarme por intento de estafa!


    Gira, de nuevo me da la espalda, introduce ambas manos en los bolsillos del pantalón y reclina el rostro hacia sus pies.


    —¿Está aquí? —pregunto entre sollozos, temblorosa y… acojonada, por lo que me pueda esperar fuera.


    —Tu esposo te espera en la sala de tormentas de ideas —apenas es un imperceptible hilo de voz lo que se cuela de entre sus labios.


    Se me eriza el vello.


    “¿Cómo no le vi al pasar por delante, antes de entrar en este despacho? ¿Me habrá visto?”


    Avanzo hacia la puerta.


    —¡No es mi esposo! —aclaro malhumorada—. ¡No consentiré que nadie más me lo nombre como tal! ¿Hay otra manera de salir de aquí que no sea por esta puerta?


    —¿Qué?


    —¿Si hay otra salida?


    —No, eso no. Has dicho que no es tu esposo.


    Suspiro, secando mis mejillas con el torso de la mano.


    —Ya me has hecho un traje a medida que me sienta de maravilla. Ahora tengo que salir de aquí y, si Álvaro está ahí fuera, no quiero cruzármelo. —Tuerzo la cara sin llegar a girarme, asegurándome de que me oye alto y claro.


    —No entiendo nada.


    —¡Ni falta que hace! —Me vuelvo con el rostro endurecido—. ¡Soy una puta retorcida sin escrúpulos que te ha tendido una trampa para quedarse con tu dinero! —Sigo avanzando en su dirección, cada paso más y más enfurecida.


    Me mira atónito.


    —¡Un zorra vividora que se folla a ricachones, camelándoselos y allanando el camino a su amado esposo, quien les asesta la última estocada!


    Alcanzo mi objetivo bañada en lágrimas. Por fin, el muro de contención que las retenía se rompe. Arranco a llorar lo que no lloré durante cuatro tórridos y eternos años de matrimonio.


    —¡No sabes una puta mierda sobre mí! —Alzo los puños y golpeo inútilmente su duro pecho, consiguiendo únicamente hacerme daño a mí misma.


    Agarra mis muñecas y relajo los brazos, puesto que es absurdo intentar arremeter de nuevo contra el armario ropero que se postra ante mí. Da un pequeño paso, dejando las palmas de mis manos abiertas sobre su pecho. Desliza las suyas hasta mi espalda y me estrecha con fuerza. Pasa una de ellas por mi nuca, trasmitiéndome un gran e inesperado consuelo.


    —Ssssccchhhh. ¡Tranquila!


    Lloro a mares. Es imparable. 


    Acaricia mi cuello, nuca y hombros. Trata de apartar las lágrimas que brotan por mis pómulos.


    Años de represión.


    Años fingiendo ser dura.


    Años viviendo una farsa.


    Años de maltratos sicológicos.


    ¡Al fin salen a la luz!


    Ni que decir tiene que no me siento nada a gusto con esta situación. No es momento ni lugar para venirme abajo.


    —Háblame. No entiendo nada.


    Niego.


    —Por favor, Cintia. Lo siento si te he prejuzgado injustamente. Pero los hechos, las pruebas, las evidencias,… apuntaban a ello… — Me aprieta con fuerza contra su pecho, mostrándome su arrepentimiento—. Tu estado no me cuadra, ¿qué ocurre aquí?


    Retrocedo, dejando su contacto como un efímero recuerdo. No quiero ni su compasión ni la de nadie. Soy demasiado orgullosa.


    —¿Tienes pañuelos?


    No contesta,  pero se mueve hacia su mesa, abre un cajón y me tiende un paquete.


    —Gracias. —Me sueno y limpio la cara. El maquillaje debe de estar hecho una verdadera mierda.


    —¿Me cuentas? —insiste.


    —Bryan, no quiero seguir trabajando para ti —enuncio sin mirarlo. Dejo la vista perdida en un infinito punto del suelo—. Decirte que sería raro temo que fue quedarme corta.


    —Eso no es lo que quiero que me cuentes.


    Tira de mi barbilla, obligándome a mirarlo a los ojos.


    —Has dicho que no es tu esposo, pero mi equipo de investigación dice lo contario.


    —Es mi esposo. —Suspira, cansado por no entender nada—. Lo abandoné el miércoles. Obvio que aún estamos casados.


    —¿El miércoles de hace cinco días?


    Asiento.


    —De acuerdo, vayamos por partes: ¿por qué coño quiere venderme su revista?


    —Ni quiere ni puede venderte nada. No le pertenece: es de su padre. Me ha localizado y preparado una encerrona —hablo seria, rotunda y malhumorada.


    —¡Joder, Cintia!


    Tiro de mi cara hacia atrás, liberándola de su mano. Me abrazo y comienzo a caminar nerviosa de un lado a otro. Debo darle una explicación, la justa y necesaria. Mi vida no le importa un carajo, ni a él, ni a nadie, pero si no recibe una, por insulsa que sea, temo que no me ayude a salir airosa de esta encerrona.


    —Lo abandoné sin explicaciones. Sencillamente el miércoles no volví a casa. Ha tratado de localizarme pero no le cojo el teléfono. Sabe que me alojo en casa de una amiga. Intuyo que me habrá seguido hasta aquí. Se le habrá ocurrido esa milonga de venderte su revista y nombrarme para que nos citaras a la vez.


    —¿Te ha hecho daño?


    Niego.


    —¿Entonces por qué has huido de su lado a hurtadillas?


    Parece ser que estoy siendo poco convincente.


    —¿Por qué le evitas?


    Me encojo de hombros, perdiendo nuevamente el contacto visual.


    —Yo… Es que… es personal y… largo de contar…


    Noto una corriente de aire cuando pasa por mi lado, a la velocidad del rayo. Sale del despacho, cerrando la puerta a su espalda. Permanezco inmóvil, creo que unos minutos con la mirada fija en ella, hasta que el propio movimiento de ésta me trae de nuevo a la tierra. 


    Contengo la respiración, suplicando silenciosa a quien sea que pueda oír mis pensamientos que no sea Álvaro el que la cruce. Oídos han sido, dado que es Bryan quien avanza en mi dirección, con una media sonrisa dibujada en su hermoso rostro.


    —Despachado. Ya ha salido del edificio.


    Deshincho los pulmones.


    —Gracias.


    Se planta frente a mí:


    —Lo siento.


    Levanto mi mano al frente.


    —No. No quiero que te disculpes. Me merezco como me has tratado. Es un castigo por mi indecente comportamiento del sábado. Sabía que traería repercusiones sobre mi imagen, aunque en ningún momento imaginé que afectaría a mi carrera profesional como lo está haciendo.


    Se echa a reír con ganas.


    —Eres demasiado dura contigo misma. El sábado lo pasaste bien. Deja de torturarte. No hay nada deplorable en ello, salvo… que no seas capaz de recordarlo. Eso es imperdonable.


    Sonríe abiertamente y lo veo más que claro… Me siento demasiado atraída hacia este hombre. Me encantaría arrojarme a sus brazos, suplicarle y rogarle que me recuerde nuestro encuentro.


    “Por lo que corroboro, por enésima vez,…”


    —Debes buscar a otra persona para este puesto, Bryan. —Se le nubla la mirada. Eleva una ceja, reprobatoria—. En cuanto la encuentres, me voy.


    —No.


    —¿No?


    —No acepto tu huida.


    —¿Huida?


    “Todo el mundo se ha puesto de acuerdo en decir que huyo. Primero, Matilda y ahora, Bryan…”


    —Sí, huyes de mí.


    Rodea la mesa, dejándose caer con soltura sobre el sillón de piel. Mueve y ojea unos documentos ante mi atenta mirada.


    —Sentirte atraída hacia alguien no es ningún delito. Supéralo.


    Eleva la mirada con una pícara sonrisa.


    —¿Qué…? No, yo no… hacia ti…


    —¿Por qué te divorcias? —cambia de tercio.


    Reclino el rostro.


    —Siéntate por favor —señala la silla frente a su mesa—. Comencemos de nuevo. Ayer te dije que me preocupo por mis empleados. A ti he tenido el placer de haberte tratado más en profundidad y temo conocerte mucho menos que a otros.


    —Las parejas se separan —me encojo de hombros, restándole importancia—. Está a la orden del día.


    “De ejemplo, podría ponerle a sus propios padres.”


    —No por los mismos motivos.


    —No lo quiero. Dejémoslo ahí.


    Me revuelvo incómoda sobre mi silla. Duda unos instantes mientras golpea los labios con su índice.


    —Como quieras. ¿Trabajabais juntos?


    Asiento.


    —¿Tendrás algún derecho sobre la publicación?


    —Ni lo sé ni me importa. Mira, Bryan: me he ido con una mano delante y otra detrás. Empiezo una nueva etapa de mi vida desde cero. No quiero nada suyo. Tengo trabajo y viviré de mi sueldo. Ahora soy una okupa en el apartamento de mi amiga Maty, y día a día iré viendo lo que hago o dejo de hacer. No me lo van a poner fácil. Ni él, ni mi familia, para concederme el divorcio, pero eso no me impedirá vivir mi vida al margen de todos ellos.


    Asiente, observándome nuevamente, dubitativo.


    —¿Si puedo ayudarte? Lo que sea. Pídeme lo que sea, Cintia. ¡Joder! Me siento como una mierda con todo lo que he dicho. Te he tratado de modo muy injusto. Debería haberte preguntado primero. —Su mirada muestra un gran arrepentimiento—. Me dolió tanto saber que me habías utilizado, que me habías engañado,…


    —No ha sido así, Bryan —le interrumpo casi susurrando.


    —Lo sé. Ahora, lo sé. 


    Se pasa la mano por el pelo frustrado consigo mismo, sin apartar la mirada.


    “¡Qué ojazos tiene! Desprende, derrocha, rebosa! Sensualidad y atractivo por cada poro de su cuerpo.”


    Hipnotizada, perdida en su mirar, la misma idea vuelve a golpearme con traicionera dureza: me encantaría suplicarle que me recordara el sábado noche.


    Sacudo la cabeza, mirando hacia ninguna parte. Me revuelvo nuevamente incómoda, como si de algún modo creyera que él ha podido oír ese escurridizo pensamiento.


    —¿Quieres pedirme algo?


    Conecto nuevamente con sus esmeraldas verdes, quienes apuntan con descaro hacia mi boca.


    —No. —Salto de mi silla—. Ya me estás ayudando. Tengo trabajo gracias a tu confianza. Ahora, si me disculpas…


    —Claro, Cinty.


    Le brindo una sonrisa y salgo pitando.


     


     


     


    


    


    


  




CAPÍTULO 3

    

   La cálida brisa roza mi rostro. El verano es maravilloso. A las cinco de la tarde todavía hay muchas cosas que se pueden hacer. El objetivo de hoy era buscarme un gimnasio, pero Maty me ha enviado un WhatsApp, prácticamente imponiéndome que la esperara en el café Zatra. Parece que tiene algo importantísimo que contarme.

    

   ***

    

   Mareo mi café, ya que decir que lo estoy revolviendo sería demasiado sutil. Quedé con ella a las cinco y media y ya son menos cuarto. Me irrita la impuntualidad.

   —¡Ya echas humo!

   Doy un brinco, derramando parte del contenido de mi taza.

   —¡Uy!, perdona. —Besa fugazmente mi mejilla.

   —¡Qué susto, Matilda! —gruño.

   —¿Te cuento?

   Meneo con fuerza la cabeza arriba y abajo mientras sonrío, contagiada por su rebosante energía, olvidando de inmediato el mosqueo a causa de su retraso. Sólo su presencia me alegra el día y la vida por completo.

   —¡Éste! —Abre los brazos—. ¡Es mi nuevo trabajo!

   —¿Cómo, aquí?

   —¡Sí!

   Me levanto como un resorte, rodeo la mesa y abrazo a mi loca amiga.

   —¡Genial! ¡Al lado de casa!

   —Y eso no es lo mejor. Espera a oír esto… ¡de ocho de la mañana a cinco de la tarde!

   —¿Qué me dices…?

    

    

    

   ***

    

   Charlamos durante una amena y fugaz hora, en la que aprovecho para ponerla al día sobre los jugosos y morbosos hechos ocurridos esta mañana con Álvaro.

   —A ese gilipollas le faltan dos veranos.

   —Si sólo fueran dos…

   —¡Hostias! 

   Su cara es un poema. Mira fijamente hacia la puerta, la cual se encuentra situada a mi espalda. Rígida, no me atrevo a volverme en la dirección de su mirada. Un calor irradia todo mi cuerpo…

   “¡Es él! ¡Ha vuelto a encontrarme!”

   Nota mi desmesurada reacción, al borde de un ataque de pánico, por lo que prosigue:

   —Tranquila, no es él. Te pones demasiado tensa ante la posibilidad de plantarle cara. Tienes que superarlo. Tarde o temprano ocurrirá y no voy a consentir que te amedrentes, ¿te queda claro?

   Me muestro cabizbaja.

   —¡Lo ves, ya estás insegura! —Golpea una mano sobre la mesa.

   —No puedo evitarlo. Siempre me ha pasado por encima, es la costumbre. Intimida bastante, ¿sabes? —le echo un reojo nada amigable.

   Quisiera ver yo a muchas en mi misma situación, como si fuera tan fácil. Todo el mundo sabe dar consejos y decirte lo que harían o dejarían de hacer en la hipotética circunstancia de hallarse en tu lugar pero, a la hora de la verdad, no son más que eso… palabras llevadas por el aire. Principalmente, por personas que en la vida sufrirán lo que tú has sufrido. A lo que yo me pregunto: ¿por qué son tan valientes para hablar de aquello que desconocen, tan osados para dar consejos que nadie les ha pedido?

   Para mí, sólo verlo es motivo para que me tiemblen hasta las pestañas. El hecho de oírlo es motivo para sentir un súbito respingo de pies a cabeza. Sólo intercambiar una mirada es motivo para sentirme amedrentada. En suma, dudo de que nadie vaya a ocupar mi lugar, por lo que se puede meter los consejos… por donde yo te diga.

   Aunque me consuela tenerla a ella. Soy afortunada. Otras, en peores circunstancias a la mía, no tienen ni eso.

   —Lo siento, Cinty. Ciertamente, llevas muchos años agachando las orejas. Es sólo que,… Me gustaría que la mujer luchadora, valiente y con ansia de comerse el mundo de la que me… —carraspea—, que conocí de niña, regresara —entona con deje melancólico.

   —Y lo hará, Maty. Sólo necesito tiempo y apoyo, no…  —uso mis dedos, haciendo comillas, para enfatizar mis siguientes palabras— consejos ni atajos, que ambas sabemos que no existen. La enfermedad de autoestima por los suelos que padezco se cura con tiempo y mucho amor que contrarreste el odio que albergo en mi interior.

   Asiente, estira la palma de su mano, ofreciéndomela. La cubro con la mía y me da un buen apretón mientras me sonríe, enviándome un buen chute de “energy Matilda” a través de esos preciosos ojos azul celeste que tiene.

   —¿No sientes curiosidad por saber lo que ha captado mi atención? —habla juguetona, desviando el tema, lo cual es de agradecer—. Viene hacia aquí. Es alto, moreno, guapo, fuerte, sexy, atractivo, elegante… ¡joder! ¡Parece un Men in Black! ¡Sólo le faltan las gafas de sol!

   Espurreo el sorbo de café apuntando hacia mi derecha, ¡directo a la bragueta de Bryan! Maty se descojona. Me apresuro a tratar de solucionarlo. Cojo una servilleta…

   —¡Lo siento!, ¡lo siento!, ¡perdona Bryan!

   Froto la mancha.

   Me pongo como un tomate.

   “¡Joder, pero qué me pasa! Es su… su… sólo he pasado un par de veces por ahí, de manera inconsciente sin saber ni lo que hacía ni lo que tocaba, y se le ha puesto erecta. ¡Soy idiota!”

   Cubro mi cara con ambas manos, apoyando los codos sobre la mesa. Últimamente deseo con demasiada frecuencia que la tierra me trague. De hecho, desde que conocí a este atractivo y sensual hombre.

   A mi amiga le va a dar algo.

   —¡Ya te vale Cintia! ¡Me meo!, ¡me meoooo! 

   Doblada de la risa, abandona el lugar, dejándome a mí y mi vergüenza con un Bryan empalmado al que no me atrevo a mirar a la cara.

   Toma asiento en el lugar de Maty. Entreabro los dedos, mirándole a través de ellos.

   Me devora con la mirada.

   —¿Siempre al grano, Cintia Alonso?

   Sigo cubriendo mi enrojecido rostro. Percibo cómo se reclina hacia delante.

   —Si me haces el favor... —Agarra mis manos y me las aparta—. Eres preciosa. No me prives de mirarte.

   Trago saliva y meneo los ojos en busca de la complicidad de mi amiga. Localizo a la muy caradura sentada en la barra de la cafetería, haciendo obscenos gestos representativos de la entrepierna de Bryan mientras se desternilla ante la curiosa mirada de las personas que la rodean.

   “¡Se creerán que le afecta la opinión pública!”

   —Lo lamento.

   —Yo no. Estoy encantado del efecto que ejercen tus manos sobre mi cuerpo. 

   Me ruborizo y acaloro más aún si cabe. 

   —Bryan, te rogaría…

   —No.

   Ni me deja acabar la frase.

   —Ni siquiera sabes lo que iba a decir —objeto ceñuda.

   —Sí lo sé. Quieres que deje de lazarte indirectas tan… directas, ya que te generan una reacción desmedida de acaloramientos y calambres en la entrepierna.

   Prácticamente susurra, esbozando una media sonrisa. Mi pecho sube y baja incesante. Se queda corto con la descripción de la reacción desmedida que sufro ante su presencia. Es demasiado perfecto para ser cierto. Me pregunto qué ocurriría si llegara a tocarme. No como esta mañana, en plan lastimero, ¡claro!, sino acariciarme con dulzura y sensualidad. Lo cierto es que me puedo hacer una idea aproximada recordando el destrozo de su apartamento.

   Llevada por mis pensamientos, muerdo mi labio y, de manera instintiva, apunto con los ojos a su boca. Maneja la situación a las mil maravillas, ya que se percata y la entreabre dejando escapar un suspiro.

   Me revuelvo, incómoda.

   —¿Qué estás haciendo aquí? —suelto lo primero que se me ocurre.

   —Tomar un café. ¿Y tú? —enuncia burlesco.

   —Tomar café.

   Reboto su ironía dibujando un mohín en mi rostro, consiguiendo con ello robarle una encantadora sonrisa. Dirijo un instante mi atención hacia Maty, curiosa por ver qué hace. La muy tonta ha sacado las gafas de sol y se las ha puesto fingiendo ser un Men in Black.

   “¡Chalada!”

   Se me escapa la risa.

   —¡Uy! Perdona —no dudo en disculparme, como si pudiera leer mi pensamiento o intuir por qué me reía.

   —No soy cura, Cintia.

   Lo observo, incrédula.

   —Te encanta disculparte y no es necesario que lo hagas continuamente. Te disculpas si ríes, lloras, cantas, bailas…

   —Vale, vale. Lo capto —interrumpo avergonzada.

   —Me tienes muy confundido. —Nos miramos unos instantes—. ¿Con quién me acosté el sábado?

   Se me vuelven a subir los colores. Tamborilea con los dedos sobre la mesa, pensativo.

   —Estabas desatada, sedienta de sexo. Eras insaciable, caliente y juguetona.

   Mis ojos se abren como platos ante semejante descripción, y afortunadamente, en ese instante llega un camarero, salvándome temporalmente de la que se me avecina.

   —Café doble con leche desnatada y sacarina. A la señorita, otro de lo mismo que haya tomado. Dado que, si le preguntamos, se disculpará otra vez diciendo que no quiere nada, aunque en realidad lo quiera.

   Aquí es cuando me quedo con cara de póker, preguntándome por qué sabía que haría exactamente eso.

   —Gracias. —Enarca una ceja—. ¿Tampoco debo agradecerte que me invites a un café? ¿Acaso debería convertirme en una maleducada cuando esté en tu presencia? 

   Menea la cabeza de forma reprobatoria.

   —¿Quién eres en realidad? ¿La repolluda empollona, educada virgen hasta el matrimonio?  ¿O la fiera desatada con la que pasé la noche más intensa y brutal de sexo sin tapujos de toda mi vida?

   “De toda su vida. ¡Ja! Eso será mucho decir. Es todo un seductor nato, que está de toma pan y moja, sí, pero dudo que eso sea así.”

   —Supongo que ambas. Aunque tú debes de ser el único privilegiado que ha tenido oportunidad de conocer a la desatada.

   —¡Imposible! —objeta pasmado.

   Asiento sin mirarlo.

   El camarero deja nuestros cafés.

   El cuarto de hoy. Esta noche no duermo.

   —Si te aburres y quieres aprovechar la noche, ya sabes dónde vivo.

   —Bryan, córtate un poco. Eres mi jefe.

   —No me importa.

   —Debería.

   —¿Por qué?

   Paso unos breves instantes pensando en ello.

   —Ética profesional.

   —Sabía que dirías algo así. Tengo una idea mejor. —Se reclina hacia atrás, apoyando el codo sobre el apoyabrazos mientras acaricia su barbilla.

   “¿Qué estará cavilando ahora?”

   —Mírame fijamente a los ojos y dime que no sientes nada, que no te atraigo y que, por tanto, no quieres que te ayude a recordar nuestra noche salvaje. Y tal vez… —se encoge de hombros—. Sólo, tal vez, me replantee dejar de ruborizarte.

   Trago saliva, sujeto mi taza, la soplo y observo de reojo a la atolondrada de mi amiga, gesticulando su desesperación al ser testigo de que no pienso lanzarme a la piscina con este hombre. Impacto de nuevo con la inquisitoria mirada verde esmeralda del seductor, que aguarda paciente mi respuesta.

   —No.

   Mi tono delata lo contrariada que me siento. Me atrae pero no quiero liarme con él. Suelto la taza y mordisqueo mi labio inferior. Fijando la vista en todas partes menos en el sexy y apuesto morenazo que tengo al frente, ruborizándome al máximo.

   —Mentirosa —es más un suspiro de deseo que una palabra—. ¿Cuánto tiempo crees que podrás seguir mostrándome indiferencia?

   Consigue que lo mire nuevamente. Trago saliva cuando dirige sus ojos hacia mis labios, que aún mordisqueo. Lo suelto, provocando que ascienda hasta mis ojos.

   —¡Qué ojazos tienes! Eres guapísima, Cintia.

   —Gracias —carraspeo. Me he quedado seca—. Seguirá siendo un no todo el tiempo. Primero, trabajo para ti y ya he probado lo que es estar liada con el jefe. Segundo, acabo de quedarme libre. Tener pareja de nuevo no ocupa ni un minúsculo porcentaje de mis pensamientos. Y tercero…

   Comienza a sonar mi teléfono, lo saco del bolso y observo ceñuda que es Álvaro por milésima vez desde la trampa que me tendió en Hero Kinsey. Vuelvo a guardarlo con gesto reticente, haciéndole caso omiso, aunque no puedo evitar mirar de reojo a mi derecha e izquierda, paranoica ante la sórdida idea de que pueda volver a presentarse ahí y deba enfrentarle…

   —¡Tenemos que irnos! —irrumpe mi amiga—. ¡Soy Maty, un placer! —Da dos rápidos y fugaces besos a mi acompañante.

   —¿Qué te pasa?

   —¿No tenías que ir a buscar un gimnasio? Pues te van a cerrar.

   Abro los ojos totalmente desconcertada.

   —No me pongas esa cara, desagradecida. ¡Encima que me preocupo por tu precioso cuerpecito!

   Parece asustada y aun así no es capaz de dejar de bromear.

   —Me gusta tu amiga. Se preocupa por las mismas cosas que yo —apunta Bryan mientras me da un buen repaso, devorándome con la mirada—. Te recomiendo el Centro Atlántic. Está aquí al lado.

   —¡Genial, vamos a ése!, ¡veeeenga! 

   Maty agarra mi bolso y chaqueta, sujeta mi mano y tira de mí.

   —¿Se puede saber qué te pasa? —exijo saber.

   Se reclina sobre Bryan…

   —Está colada por ti, y ¡cómo para no! Estás buenísimo. Sólo es cuestión de tiempo. La pobre ha estado reprimida en su jaula de oro muchos años. Tiene que aprender a volar de nuevo y todo ese rollo…

   —¡Matilda!, ¡cállate! —chillo para que se calle. Menudo espectáculo estamos dando.

   —¡Es la puta verdad! —Se yergue y avanza a toda prisa hacia la puerta, arrastrándome con ella.

   —¿Qué mosca te ha picado? ¡Hasta mañana, Bryan!

   Salimos cagando leches del local. Para un taxi. Nos metemos dentro.

   —¿Un taxi? ¿Me dices qué te pasa?

   —Estaba allí —argumenta apenada—. Y me ha quedado clarísimo que aún no estás preparada para enfrentarle cara a cara.

   No dice más, sólo me mira con complicidad.

   Hasta que consigo procesar sus palabras.

   Se refiere a Álvaro.

   Ha vuelto a encontrarme.

    

    

   ***

    

   Después de marear al taxista dando vueltas a las diversas manzanas, acabamos de nuevo en la Gran Vía. La cara de alucinado que se le queda al pobre no tiene precio.

   Haciendo caso a la recomendación de Bryan, estamos en el Centro Atlántic. Tienen buenas instalaciones y clases dirigidas. Es perfecto y lo tenemos a escasos veinte minutos del apartamento.

   —Te apuntas conmigo.

   —No.

   —No era una pregunta.

   —No.

   —Salimos a la misma hora.

   —No.

   —Nos queda al lado de casa.

   —No.

   —Podemos permitírnoslo.

   —No.

   —Vendremos juntas.

   —No.

   Suspiro cansada. No insisto más. Si cambia de parecer, siempre está a tiempo de inscribirse.

   Me vuelvo, dándole la espalda, para apoyarme en el mostrador y escribir mis datos personales. El administrativo, que pacientemente nos ha enseñado las instalaciones y explicado el funcionamiento de las mismas, se llama Leo; un hombre de unos treinta y cinco, musculado, guapo y con un sobresaliente atractivo.

   —Aquí, ¿estado civil?

   Elevo la mirada de manera instintiva, puesto que su tono me ha resultado más curioso de la cuenta. No me equivoco, me observa inquisitivo.

   Dudo unos instantes: la respuesta correcta sería casada; la lógica, divorciada; la que siento…

   —Feliz.

   Le mantengo la mirada. No sé qué me está llevando últimamente a ser tan descarada. Este sábado parece haber marcado un antes y un después en mi comportamiento hacia los hombres.  A ver si la tarada de mi amiga, después de todo, va a tener razón y en pocas semanas voy a volver a volar con seguridad en mí misma.

   Regreso a mi tarea, agacho la cabeza y escribo el estado lógico… Divorciada.

   —Disculpa, Leo, ¿me pasas la llave de mi taquilla? 

   Viro, comprobando que la voz pertenece a una veinteañera preciosa de pelo rapado, salvo un mechón que lleva alisado de lado, cubriendo uno de sus llamativos ojos azul cielo. Viste con mallas ajustadas y top a juego en tonos rosa fucsia. Mi amiga se la zampa con la mirada.

   —Oye, Leo, pásame uno de esos formularios, ¿quieres?

   —¡Serás pedorra!, ¿ahora si te apuntas?

   —¡No te jode la listilla! ¿Has visto a ésa? —Me quita el boli.

   —¡Ah, no!, ¡de eso nada! —Se lo quito yo a ella—. Ahora te esperas.

    

    

   





   



CAPÍTULO 4

    

   ¡No puedo creerlo! Salimos del gimnasio y, escasos veinte metros, vislumbramos la silueta de Álvaro. ¡Me está siguiendo a todas partes! Apresuramos el paso hasta el apartamento. Ambas aparentamos estar un tanto asustadas. Mi amiga apunta que tal vez habría que llamar a la policía para ponerlos en antecedentes, dado que no es muy normal el acoso al que me está sometiendo.

   Por ahora, no tomaré una decisión tan drástica, pero me la reservo como posible opción. Sólo faltaba que no pudiera dejarlo si eso es lo que deseo.

    

    

   ***

    

   —¡Hala! Ya has conseguido liarme. —Entra en la cocina con un mini camisón ceñido de lino color crema, de lo más sexy, frotando su larga melena rubia platino con una toalla, recién duchada y oliendo a gloria. Se me aproxima y asoma la cabezota por encima de mi hombro—. Uuuummm, ¡qué pinta tiene eso!

   —¿Que te he liado?

   —Con lo del gym.

   —¡Menuda cara que tienes! Casi me pongo de rodillas para suplicarte y bastó una cualquiera para convencerte.

   —¡Y vaya cualquiera! —Abre los ojos como platos—. Con el follón del gilipollas ése, no me has contado de qué hablaste con el morenazo de tu jefe.

   Conversamos, cenamos, reímos y bromeamos. Enfilo a mi dormitorio con una amplia sonrisa dibujada en el rostro.

   ¡Qué fácil era sonreír! Siempre lo he tenido al alcance de mi mano. Sólo tenía que tomar la decisión correcta, armarme de valor y no mirar atrás. Sin materialismos y partiendo de cero, cualquiera lo puede conseguir con un poco de esfuerzo personal. Avanzo hacia un nuevo futuro. No sabría determinar si es o no prometedor, puesto que no soy adivina pero, desde luego, si sé que será el que yo elija y por ello seré feliz.

   Álvaro me da igual, mi familia me da igual, el qué dirán me da igual. Todo, y todos los que crean que pueden convencerme de que mi decisión ha sido incorrecta, da y dan igual.

   Me planto frente al armario. Mañana martes: segundo día de trabajo con un jefe como loco por echarme un polvo. No quisiera ir provocándole.

   Suena el silbido característico de mi teléfono cuando entra un WhatsApp…

    

   Bryan 23:15 h. [¿Has conseguido dormir?]

    

   Siento un grato escalofrío. Parezco una colegiala. Ya había olvidado lo que se siente cuando el chico que te gusta te manda mensajes.

   “¿Me gusta?”

   Bueno, sí. Tal vez un poco, o un poco-mucho, o un mucho,… No me engaño ni a mí misma. Está cañón y me pone como una moto. ¡Hay que joderse, maldita casualidad que sea mi jefe!

   Sé que se refiere a la dosis extra de café que me he tomado esta tarde y a su sugerencia de hacerme compañía si se me trastocaba el sueño. Lo que no sabe es que entre él y los sentimientos que consigue despertar en mí, el acosador de mi ex marido y la tarada con insomnio con la que convivo ¡no necesitaba la excusa del café para no dormir!

   “No sé qué hacer: si contestarle o no.”

   Debería ignorarlo. Así, tal vez se cansaría.

   “Pero… ¿eso es lo que deseo?”

   Admito que me sube el ego por las nubes cada vez que se insinúa. Si se cansa de mis evasivas, se acabaron los chutes para subir mi autoestima.

   —¡Lo he oído! ¿Es él?

   —¿En qué “él” piensas tú?

   Ya ni me sorprende que asalte mi cuarto. No duerme ni dos horas seguidas. Las primera noches me mataba del susto. Ahora ya me he adaptado.

   —El “was” de Álvaro está bloqueado —escupe elocuente e irónica.

   —Como si no pudiera comprar una nueva tarjeta con otro número —devuelvo su ironía junto a un mohín.

   —No había reparado en ese detalle, listilla. Mañana cambias de número.

   —¡Sí, claro!

   —Sí.

   —¡No!

   —¡Trae para acá! Ya miro yo quién es, si tengo que esperar a que me contestes.

   Balbucea por lo bajo, dejándose caer a plomo sobre mi cama tras arrancarme el terminal de la mano. Ni me resisto, ni peleo, ni protesto. Se aburre tanto durante las noches que, si le entro al trapo, no me dejará descansar.

   —Sé a qué se refiere. ¿Qué le contestamos?

   —¡Nada, Matilda Roldán, nada!

   —No seas estrecha. Vamos a ponerle: “Imposible, cuatro cafés, estoy a tope, me dispongo a hacerme un dedo.”

   —Nooooo…

   —¡Tarde!

   —¡Te mato!

   “¡Lo ha enviado! ¡No me lo puedo creer!”

   Aprieto con fuerza los botones hasta que apago el maldito teléfono, como si así el mensaje no fuera a llegarle.

   —¡Loca!, ¡fuera!

   La echo de mi cuarto. Dobla al medio, riendo a carcajadas.

   —¡La madre que la pario!

   Echo el pestillo por primera vez desde que aterricé en su apartamento.

   “Se ha pasado.”

   Deja de reír, se aproxima a mi puerta y la golpea sutilmente con los nudillos.

   —Cintyyyyy, lo siento. Perdóname. Sólo quiero que te diviertas.

   —Lo sé —suspiro—, pero no quiero ser como no soy. Ese mensaje no es mío, ni lo que yo le habría respondido. Podría crearse falsas esperanzas y no quiero confundirlo. Tengo claro, o medio claro, mi futuro plan de vida de cara a los hombres. Me atraiga o no, éste en concreto.

   —Cinty, abre, por fi. No me dejes así. No podré dormir si estás enfadada conmigo. 

   Avanzo hacia la puerta, retiro el pestillo.

   —¡No engañas a nadie con esa vocecilla y lo sabes! ¡No duermes nunca y hoy no iba a ser una excepción porque yo eche o deje de echar el pestillo!

   Se abalanza sobre mí, abrazándome con ganas.

   —Perdóname.

   —Estás perdonada, pero no vuelvas a hacer algo así. Que me tengo que divertir, sí; que tengo que vivir, también. Pero debo seguir siendo yo misma, Maty. No puedo cambiarme de personalidad.

   Nos fundimos nuevamente en un fuerte abrazo, dando por zanjado el tema. Regreso a mi ardua tarea de preparar mi indumentaria correcta bajo su absorbente mirada. Se ha tumbado en mi cama boca abajo, decidida a ayudarme.

   —Entrevistaré a Arnold Collins, un joven cantante de música pop que actualmente arrasa en las listas de ventas.

   Me ocupo del reportaje más importante de la revista. Saldrá en las páginas centrales de Hero Kinsey.

   —Vaqueros, fijo.

   —¿Tú crees? —inquiero con la cabeza metida en el armario.

   —Sin duda. Y un top con escote. Que se vea que tienes buenas tetas.

   Me vuelvo con una ceja enarcada.

   —No seas mal pensada. Nunca me liaría con una amiga.

   Me yergo, mirándola incrédula con los brazos cruzados. 

   —¿Qué?

   —Siempre estás pensando en lo mismo.

   —¡Vamos a ver, Cinty! ¡Menos mal que estoy aquí! Está claro que todavía no te lo han dicho lo suficiente como para que te lo creas.

   —¿Qué tienen que decirme?

   —¡Qué estás muy buena! Eres un mujerón de metro setenta y cinco, con un cuerpazo de infarto. Menudas tetazas que tienes ¡sí señor!

   Se contonea sobre la cama, avanzando como una gatita en mi dirección.

   —Esos enormes y misteriosos ojos azul oscuro. Larga, ondulada y oscura melena a media espalda. ¿Eres consciente del morbo que despiertas a cada paso que das? —Abre los ojos de par en par—. Para rematar, eres el ser humano más bondadoso y humilde que jamás he conocido. No es que piense siempre en lo mismo, aunque sí, soy insaciable—. Se encoge de hombros—. Pero, ahora mismo, actúo como una buena amiga, ayudándote a asimilar lo que no terminas de ver en el espejo. ¡Créetelo de una puta vez, nena! 

   Me lanza el sujetador que había dejado sobre la cama.

   —¡Ya! Vaquero entonces y… —Vuelvo a meter la cabeza en el armario—. ¿Ésta? —Me la coloco por delante.

   —¡Buf!, ¡ésa te queda de muerte! El azul turquesa favorece mogollón a tu bronceada tez.

   —Pues listo. Mañana estaré fuera de la oficina toda la mañana. La entrevista es a las afuera de Madrid, hacia las once. Si me da margen, pasaré por la tarde a limpio el borrador de la entrevista, con ánimo de dejarlo rematado a lo largo de la mañana del jueves.

   Un inicio estresante e interesante. El tiempo apremia.

   Precisamente me contrataron al sufrir la baja imprevista de la persona encargada de esta sección, quien los abandonó a cambio de un puesto en la exclusiva revista Hit-Man, sin previo aviso y llevándose consigo el reportaje que debía ocupar la sección central en Hero Kinsey. Casi se podría decir que estaban con el agua al cuello. Necesitaban cubrir esa vacante a la mayor brevedad, así como solucionar el vacío de sus páginas centrales de cara a la publicación del próximo mes, que se envía a imprenta este mismo viernes.

   Confío en que estaré a la altura.

   ***

   En diez minutos cruzaré, al fin, las puertas de mi despacho. Son las cuatro de la tarde. Aún no he comido. La entrevista se ha alargado más de lo esperado y, para más inri, Arnold Collins llegó con una hora de retraso. Avisé a Marga de los inoportunos acontecimientos y le pedí que se ocupara de todo hasta mi regreso.

   Salgo del ascensor, saludo fugazmente a mi becaria y enfilo sin pensarlo dos veces hacia mi mesa. Enciendo el ordenador y me pongo manos a la obra, obviando la decena de post-its que me ha dejado con llamadas y avisos.

   —¡Marga!, de todo lo que hay aquí, ¿algo es de suma importancia?

   Asoma con urgencia al umbral de mi puerta.

   —Sólo uno de ellos: un tal Álvaro Stam telefoneó un par de veces exigiendo, de muy malos modos, que te pasara la llamada.

   —¡Oh! —La observo pensativa—. Si vuelve a llamar, que lo hará, dile que me has dado el recado y que me niego a hablar con él. Luego le cuelgas, sin vacilar un solo instante. Ni te despidas, ni lo escuches, ni te disculpes. Cuelgas y punto. De esa manera no te molestará con sus improperios.

   Asiente y se retira, dejándome teclear a gusto.

    

    

   ***

    

   El tiempo ha debido de volar. Marga rebota los pequeños nudillos de su pequeña mano de su pequeño cuerpecito, de escaso metro cincuenta, contra el marco.

   —Me voy.

   —¿Ya?

   —¿Quieres que me quede? —entona cohibida.

   —No, no quiero que te quedes.

   Sonrío abiertamente.

   —Me ha sorprendido. Eso es todo. ¿Es tarde?

   Mira su reloj.

   —Las seis.

   —¡Las seis! ¡Mierda! —Guardo el documento y apago el ordenador mientras recojo a toda máquina mi mesa, ante la inquisitoria mirada de mi becaria.

   Había quedado con Maty en que a las seis nos veríamos en los vestuarios. Al menos podría haberle enviado un mensaje para avisarla de que no llegaba a la hora acordada.

   —¡Llego tarde a una cita!

   Sonrío de nuevo, restando importancia a mi desmesurada reacción, con ánimo de ver minimizarse la expresión de pánico que muestra mi becaria. Me temo que ella es aún más insegura que yo. Necesita constantemente un refuerzo positivo.

   —Ya he llamado al ascensor. No tendrás que esperar.

   —Estupendo. ¡Vamos!

   Tras enganchar mi bolso y el pen drive, avanzo enérgica a mi primer día de gimnasio, tras casi cinco años de sedentarismo.

    

    

   ***

    

   “¡Body pump! ¡No puedo dejarla sola!”

   Con ambas manos adheridas en mi rostro, la miro sin dar crédito: ¿Por qué se ha metido ahí? Mueve ávida su barra de ejercicios. Arriba, abajo, sentadillas, cargada,… ¡Mañana no se mueve!, ¡Me mata! Aunque, pensándolo mejor, el karma se la ha devuelto. ¡Debería ser yo quien la matase a ella!

   Ella se había ocupado de custodiar las bolsas de deporte en el café Zatra. Así, no cargaba yo todo el día con la mía al no ir directa a la oficina. Sólo debía trasladarla del café al vestuario, tal y como acordamos, demostrando ser una chica responsable y obediente. La muy idiota me ha cambiado la ropa. Se ha deshecho de mis bermudas y mi camiseta de algodón de manga corta para sustituirlo ¡por esto!

   Avanzando por los pasillos, superando a mi paso las distintas entradas a unas y otras clases. Llego a la sala de aerobic, donde supuestamente debería haber entrado la muy atolondrada. Si dudaba, podría haber pedido consejo a un monitor.

   Parece que la clase aún no ha comenzado. Asomo con cierto reparo y discreción. El profesor me ve y gesticula, invitándome a pasar. 

   —Bienvenida. Soy Manu. —Se me presenta el monitor.

   —Cintia.

   —¿Ya habías hecho aerobic?

   —No.

   —Ponte delante. Al principio te parecerá un mundo pero, en varias sesiones, coordinarás todos los movimientos. Paciencia. —Me guiña un ojo—. ¿Haces algún deporte?

   Me da un repaso de arriba abajo.

   —No.

   —Tu físico dice lo contrario. —Da una palmada al aire volteando con soltura y agilidad—. ¡Vamos!, ¡Un, dos, tres,…!

    

    

   ***

    

   ¡Estoy muerta!

   Imito al resto: recojo el material utilizado y lo coloco en su sitio. El monitor se me acerca:

   —Lo has hecho muy bien. ¿Cómo te encuentras?

   —Cansada.

   Se agacha y recoge parte de mi material, echándome una mano con mi tarea.

   —Al principio siempre cuesta. —Posa el step en su sitio—. Acompáñame.

   Lo sigo fuera de la sala.

   —Por aquí. —Señala al frente donde hay unas cuantas esterillas—. Es una zona especial, para relajarse después de las clases. ¿Te gustaría que hoy te girara un poco, con algunos ejercicios que pienso que te puedan venir bien?

   —De acuerdo.

   “Vaya suerte, ¿clases personalizadas con el macizo del monitor?”

   Estiro brazos y piernas, de pies y sentada. No sé si es sensación mía, pero Manu parece que cada vez se posiciona más cerca. Incluso me coloca las manos en la cintura, los hombros, el pecho y los glúteos. No sé si eso es necesario. Bendita ignorancia, ya que está muy bueno y me siento encantada con sus atenciones, y maldita ignorancia, que igual me estoy creyendo lo que no es.

   —Vamos a comprobar algo. Me da la sensación de que tienes un poco acortados los cuádriceps. Coloca los dos pies juntos e inclínate hacia delante, trata de tocarte los pies sin… ¡eh, eh, eh! —Desliza su mano por mi cintura y mi cadera, bajando por mis piernas hasta las rodillas—. Sin doblarte, Cintia.

   Lo tengo colocado detrás. Vuelve a subir la mano por mis piernas hasta situarlas de nuevo en las caderas.

   —Eso es: despacio.

   Acompaña mí movimiento con sus manos. Casi puedo sentirlo pegado al pompis. Una vez consigo tocar mis pies, elevo un poco la cabeza con amplia sonrisa, orgullosa de mí misma por haberlo logrado. Después de todo, no estoy tan oxidada como creía.

   Observo al frente unos playeros de lo más molones. No pueden tener más colorido.

   Repetimos la operación a la inversa, subimos poco a poco.

   Obedezco a mi atento y macizorro monitor, deslizando la vista desde los coloridos playeros, pasando por unas largas, depiladas y tonificadas piernas; y llegando hasta un pantalón corto y un torso semidesnudo con unos marcadísimos y pincelados abdominales. Esta imagen no dura mucho, al quedar tapados por la camiseta que, quien sea, vuelve a colocar en su sitio. Sigo mi recorrido hasta erguirme por completo, encontrando un hermoso y conocido rostro: Bryan, con expresión desaprobatoria, me atraviesa con sus verdes ojos.

   —¿Otra causa de fuerza mayor?

   —Muy bien. No había acortamiento —oigo a mi espalda—. Tienes un cuerpo muy bonito. El gimnasio te hará mejorar en salud, pero dudo de que podamos ayudarte a mejorar esta perfección.

   Me obligo a perder el contacto visual con él y viro en dirección al monitor, quien me observa con picardía.

   —¿Tienes previsto venir más o menos a la misma hora?

   Asiento.

   —¿Cuántos días a la semana?

   —Todos los que pueda.

   —Estupendo.

   —Gracias por tu tiempo y atención, Manu. No quisiera entretenerte más.

   —No te preocupes. Era mi última clase.

   Vuelvo a sonreírle. Es guapísimo. Rubio rizoso con pelo corto, ojos castaños y tez muy oscura. Su físico no defrauda en absoluto: de revista fitness, como no podría ser menos, dada su profesión.

   —¿Puedo invitarte a tomar algo?

   —Claro, me cambio y…

   —¿Te espero en la recepción de la entrada?

   —¡Estupendo!

   Se aleja dando un par de pasos de espalda, guiñándome un ojo antes de volverse. Me estoy convirtiendo en ligona profesional. Esto es triunfar y lo demás, tonterías. Deja que se entere Maty…

   —¡Mierda, Maty!

   No me da margen a salir en su busca, puesto que un fuerte cuerpo se cierne contra mi espalda. Unos musculados brazos rodean mi cintura desnuda, unas grandes manos se abren abarcando mi vientre al completo, una suculenta boca roza mi oreja y una lenta respiración me golpea el lóbulo, haciéndome estremecer. Se me pone la piel de gallina y corrientes de auténtica electricidad recorren mi entrepierna.

   —A él le dices que sí a la primera, y a mí me rechazas una y otra vez, una y otra vez, una y otra vez… —susurra sólo para mis oídos—. ¿Por qué?

   —No es mi jefe. —Trago saliva y cierro los ojos, reprimiendo el deseo que se cierne sobre mí.

   —Dime qué sientes cuando te toco.

   “Buena pregunta, muy buena. Esto era lo que temía experimentar. Gracias a Dios que predomina mi lado coherente y cohibido en lugares públicos. Si no, me lo tiraba aquí mismo.”

   “¡Maldita sea!, ¡son precisamente estos pensamientos los que me desconciertan! Nunca antes habría pensado de modo tan salido y calenturiento, porque nunca antes habría visto posible que me ocurrieran a mí estas cosas.”

   —Dímelo —susurra rozándome nuevamente con su aliento.

   “Consigues ponerme a cien, pero no tengo ni la más mínima intención de confesártelo en voz alta”.

   Desciende con sus manos por mi cadera, avanza un pequeño paso y me clava su erección en el trasero, mostrando lo que siente él cuando me toca.

   “¡Buena tienda de campaña tendrá montada ahí abajo!”

   Mueve una de sus manos hacia delante, en dirección a mi sexo. Trago saliva con los ojos cerrados y la boca entreabierta, prácticamente jadeando. Estoy excitada y cachonda. Entre Manu y él no lo están haciendo mal… Sigue desplazándose peligrosamente.

   —¡Capulla!

   —Maty.

   Casi no me sale la voz. Me muevo hacia delante, con un paso imperceptible. Mis piernas son gelatina. Antes de volverme y atender a la voceras de mi amiga, lo hago hacia Bryan, quien me mira sediento y ansioso por una respuesta. Bajo la mirada de manera instintiva, apercibiendo lo que ya era evidente.

   —Habla por sí solo —argumenta orgulloso.

   —Ya lo veo.

   —Lo tuyo. —Dirige su mirada hacia mi sexo—. También me habría dicho lo que no quieres que salga por tu boca.

   —¿Pretendías meterme mano y comprobar si estaba húmeda? —ronroneo juguetona.

   Entrecierra los ojos y eleva la comisura del labio.

   —Exacto.

   Avanzo, situándome a la altura de su oído:

   —Te quedas con las ganas de saberlo.

   —¡Joder, buscaos un hotel de una puta vez! —exclama Doña voceras, con la parabólica puesta—. ¡Pobre, eso debe de doler!

   Se troncha, señalando su entrepierna. 

   —¿Y tú, qué? ¿Dónde coño estabas? ¿El cabrón de tu jefe no te ha dejado salir a la hora?

   —Te divierte la situación, ¿verdad? Discúlpala. Debió de golpearse la cabeza al nacer y no nos lo dijeron.

   La agarro del brazo, encaminándome hacia los vestuarios.

   —¡Cintia! —Me vuelvo, o más bien, nos volvemos—. No salgas con él. Prefiero lo del dedo.

   —¡No fui yo quien mandó ese mensaje!

   —¡Un momento! —Maty corta de manera radical su irracional ataque de risas—. ¿Qué me he perdido aquí? ¿Que no salgas con quién?

   —Tira para el vestuario, anda. —La empujo, obligándola a moverse—. Hasta mañana, Bryan.

   Observo cómo se pasa la mano por el pelo, frustrado, y se sienta cabizbajo en uno de los bancos de ejercicios. Aunque no veo motivo por el que deba darle explicaciones, no puedo evitar sentirme mal y no logro entender el por qué. No tengo una cita con Manu. Me apetece conocerlo y tomarme algo con él. No hay ni habrá más: tan sólo deseo conocer gente nueva.

    

    

   ***

    

   Matilda ha triunfado con la joven que vimos ayer, así que iremos los cuatro juntos. Más informal no puede ser el asunto. Nos duchamos y acicalamos frente a los espejos del vestuario.

   —¿Se puede saber por qué me cambiaste la ropa del gimnasio?

   —De nada.

   —¿De nada? Estaba…estaba…

   —Buenísima, sexy, moderna,…

   —¡Pidiéndolo a gritos! Buscona, calenturienta,…

   —¡Perfecto!

   —Enseñaba la barriga y casi medio pecho ¡Maty!

   —Enseñabas un precioso y tonificado cuerpo que todavía retiene las secuelas de atleta de élite. No vas a ocultarlo. Me obligas a comer tres veces al día y me traes a un gimnasio. Acordamos que tú redireccionarás mi vida, así que es justo que yo también la tuya.

   Touché. La una completa a la otra.

    

    

   ***

    

   Espantosa y me quedo corta. Así ha sido la copa de esta noche con Manu y Casandra.

   —Una y no más.

   —Eso tú.

   —No había por dónde coger a ninguno de los dos. ¡Pero en tu caso…! Es una niñata que no sabe ni dónde tiene la mano derecha —objeto atónita—. No habló de otra cosa que no fueran trapitos.

    —No necesito que hable para lo quiero que haga.

   —¡Calla, marrana! ¡No me des detalles!

   —Tienes que desinhibirte un poco, Cinty. Échale un buen polvo al monitor ése y luego olvídate de él. Pero no lo olvides antes de aprovecharte de su cuerpo.

   —No valgo para eso y lo sabes. Quedamos en que haría las cosas acorde a como soy yo.

   Distraídas con nuestro pícaro debate, llegamos al portal. El silbido de mi móvil retumba en el silencioso rellano a las once de la noche.

   —¿Was de…?, ¡Tachán tachán!

   —Bryan.

   —¡Léelo! —Se acurruca sobre mí mientras subimos, planta a planta, por las escaleras hasta el séptimo piso—. ¡No sé para qué coño nos apuntamos a un gimnasio si tenemos estas putas escaleras, todos los putos días, a todas las putas horas!

   —Sssscchhh. Deja de chillar, que es tarde, y procura no decir tantísimas palabrotas —regaño a mi amiga.

   —Sí, mami —canturrea burlona—. ¿Lo lees tú o lo leo yo?

   —Ya lo hago yo. A ti se te da mejor contestar. 

   La atravieso de reojo.

    

   Bryan 23:07 h. [¿Estás con él?]

    

   “No sé si estará empezando a obsesionarse demasiado conmigo. Es incompresible que me pida explicaciones, que aparezca allá donde esté, que surjan tantas causas de fuerza mayor. No me conoce de nada. Aterricé en su cama como cualquier otra un sábado noche. Ni que estuviera colgado por mí…”

   —¿Qué piensas?

   —No sé qué le ha dado conmigo a este hombre.

   —Se habrá enamorado.

   Me río con ganas de manera ruidosa. Una buena carcajada.

   —Sssscchhh. Baja la voz. Mami dice que hay vecinos —susurra riéndose por lo bajo. 

   “Idiota”.

   Alcanzada la cima del edificio, entramos en nuestro cutre apartamento. El chuchurrido sofá nos da la bienvenida a nuestro peculiar hogar, ambas predispuestas a realizar las tareas que a cada una le corresponde según el planning que hemos elaborado… Bueno, en realidad, el planning que yo he elaborado, dado que no soy capaz de vivir sin tareas asignadas, organización de horarios y agenda, cosa que ella, sí.

   A mí me toca preparar la cena. Maty deberá ir calentando el sofá. Soy consciente de que puede parecer que salgo perdiendo en cuanto a las obligaciones domésticas, pero la realidad es bastante lejana, ya que no pienso comerme nada de lo que ella cocine. Trabajará en el sector hostelería pero ello no le confiere el título de cocinera.

    

    

   ***

    

   —¿Qué haces aquí otra vez? —Me despierta por segunda vez en la noche—. ¿Qué hora es?

   —Las cuatro. ¿Le has contestado? ¿Te ha mandado más?

   Niego, adormilada.

   —Me da pena el muchacho. Le pones muy cachondo. ¡Vaya tienda tenía montada cuando os encontré en el gym!

   Suspiro.

   —También me pone él a mí —bostezo—. Pero acabo de salir de una, ¿me voy a meter en otra? —me acurruco.

   —Descansa. Piensa: tú lo has dicho un ciento de  veces, nena. “No hagas lo que creen los demás que debes hacer”. Sé tú misma. ¿Qué haría una Cintia Alonso no despechada?

   —Mmmmm…

   —Pareces una vaca mugiendo —empieza a reír—. ¿Puedo quedarme aquí?

   —Mmmmm…

   —Espero que eso sea un sí.

    

    

   ***

    

   Al amanecer encuentro a Maty despatarrada al otro lado de la cama. Tengo lagunas entre los sueños y la realidad. Creo recordar que me pidió quedarse, aunque me habría dado igual si no lo hubiera hecho.

   Una buena ducha, pinceladas de maquillaje, vestido azul marino ajustado hasta las rodillas, con tirantes y cinturón blanco ancho, y a comerme el mundo… ¡Después de un buen café, claro está!

   —¿Pensaste en lo que hablamos anoche?

   —No demasiado. —Soplo mi humeante taza—. Trataba de dormir entre biberón y biberón.

   —Ja, Ja y Ja… Muy graciosa.

   —Nunca he añorado ser madre y ahora, con más motivo de peso, me despiertas cada dos o tres horas, Maty. Acabaré echándote el pestillo.

   —Tienes que hablar con ese hombre. Me da pena y todo, fíjate —cambia de tema.

   —A mí también me quita el sueño, no creas que no. —Suspiro—. Trataré de hablar con él hoy.

    

    

   ***

    

   Me cepillo la ensalada en menos de dos minutos para volver al trabajo. Casi tengo rematada la entrevista de Arnold Collins.

   “Hoy llego a las seis al gimnasio como que me llamo Cintia Alonso.”

   —Cinty.

   —Dime. —No miro a mi becaria. Continúo concentrada en la pantalla de mi ordenador.

   —Tienes visita. —Detengo mis avariciosos dedos. Giro lentamente temiendo que sea…

   —Gracias, Marga.

   ¡Él! Avanza sigiloso, con ambas manos en los bolsillos del pantalón.

   —Cierra la puerta, por favor.

   Me mira alucinada. Primera vez que le pido algo así. 

   —Hola.

   Una tenue e insulta vocecilla, casi sin fuerza, sale de un impecable, elegante y magnífico morenazo guapo, sexy a más no poder. Avanza precavido en mi dirección. Reprimo mi risa como puedo, reclinando la cabeza y situando un mechón de pelo imaginario tras mi oreja, al recordar el símil de Maty entre el parecido de su indumentaria y la de los Men in Black, pues vuelve a vestir con traje oscuro, camisa de lino blanca y corbata estrecha del color del traje.

   —Hola, Bryan. —Me incorporo de mi sillón, rodeo la mesa y reposo el trasero contra ella. “¿Podría ser éste buen momento para mantener la conversación que me prometí a mí misma que tendríamos?—. ¿Tenemos una causa de fuerza mayor?

   Al fin consigo que me deleite con su arrebatadora sonrisa. Enarcando una ceja, prosigue con su pernicioso avance, con paso sensual a la par que elegante. Es todo un privilegio para la vista.

   —Esta vez sí. Voy a preguntarte algo. Sin intención de molestarte ni faltarte al respeto, ¿de acuerdo?

   Capta toda mi atención de golpe. Asiento pausadamente mientras conjeturo que no tendremos la conversación auto-prometida en estos momentos.

   —Tienes un currículum impecable. Indudablemente, te sitúa como una profesional de pies a cabeza.

   “Por aquí van a ir los tiros de la causa de fuerza mayor que hoy no atañe”. Se me ponen las orejas de pico.

   —Te comenté que tengo un equipo de investigación privado. Todos vosotros...

   Retira la cara a un lado pasándose la mano por la nuca de manera nerviosa.

   —Esta visita es de jefe a empleada, Cintia —advierte previamente a la finalización de su frase.

   —Te dije que sería raro interactuar como tales, Bryan. Me queda claro. Ahora dime lo que hayas venido a decir.

   Tras un suspiro casi atronador, continúa.

   —No han encontrado en los últimos cuatro años ningún artículo, entrevista, publicación, reportaje… que lleve tu firma, avalando y corroborando tu valía para este cargo.

   Expulso el aire que inconscientemente retenía. ¡Sólo era eso! Me ha hecho temblar, dado que necesito este trabajo.

   —Tenéis que buscar por Stam.

   —¿Te cambiaste el apellido por el de tu marido? Eso es muy americano. —Sonríe abiertamente, dejando que la tensión ambiental se disipe.

   —No. Jamás haría eso —niego sonriente—. Como te comenté ayer, la revista es del padre de Álvaro. Yo escribía los artículos y él los firmaba. Consideraba que era mejor para la imagen de la publicación que concordara el nombre de la misma con su escritor habitual.

   —¿Me tomas el pelo? —Se le ha quedado la boca abierta.

   Niego.

   —¡Joder, Cintia! ¿Por qué has permitido algo así? Eso es pisoteo de propiedad intelectual.

   —Era mi marido. —Me encojo de hombros.

   —¿Y?

   Reclino el rostro, incapaz de soportar la vergüenza que esta violenta situación me genera. Ciertamente, me siento ridícula e ingenua habiendo permitido algo así.

   —Ese tío es un gilipollas arrogante y mediocre.

   Observo de reojo cómo se exaspera al máximo, pasando enérgicamente la mano por el pelo y alborotándolo completamente.

   —No quiero hablar contigo de mi relación con él —anticipo la jugada.

   —¿Y de qué quieres hablar conmigo, Cintia?

   Nuestras miradas chocan. La mía es temblorosa a causa de los malos recuerdos. La suya irradia reproche.

   —¿Qué necesitáis para contrastar la veracidad de mi currículum? —aunque hablo procurando no mirarlo a la cara, puedo percibir cómo mueve la cabeza de manera reprobatoria.

   —Nada. Me fío.

   Escupe, saliendo de mi despacho a marchas forzadas. Nada que ver con la manera pausada y sensual con la que entró, haciéndome un regalo para la vista. Tras de sí arrea un sonoro y sobrecogedor portazo.

   Me quedo plantada con los ojos abiertos como platos, mirando hacia el infinito. No consigo entender por qué se muestra tan dolido cuando me niego a compartir mi vida personal. Sabía que pasaría esto: confunde nuestra relación. Nos enrollamos una noche y, aparentemente, se ha convertido en algo especial para él.

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 5

    

   Buena sesión nos hemos dado hoy. La pobre Maty ya venía dolorida. Sólo se le ocurre a ella meterse una clase con pesas el primer día de gimnasio de toda su vida. Las agujetas la acompañan desde anoche y hoy se muestran a flor de piel.

   —¡Cago en el puto gimnasio de los cojones!

   —¿Quieres hacer el favor de decir menos palabrotas?

   —¡No! ¡La culpa la tienes tú!

   —Sí, claro.

   —Si ayer la señorita se hubiera dignado en venir a la hora y no me hubieras plantado... —reprocha.

   —Sí, claro.

   —Deja de decir “Sí, claro”, listilla —se burla—. ¡Tenía que haber estado aquí para decirme que no fuera a Body pu… ta mierda!

   —¡Sí, claro! 

   Éste ya no viene a cuento. Sólo es para acabar de desquiciarla.

   —¡Me irritas!

   —¡Y tú a mí, Matilda! Me sacas de mis casillas con tanta palabrota. Entraste a Body Pump como perro en celo tras la despampanante rubia Casandra, a la que te está costando más de la cuenta llevarte al huerto —me burlo de ella—. Así que no inventes. Aunque hubiera estado aquí a mi hora, habrías hecho igualmente lo que te diera la real gana. Como siempre.

   —¡Listilla! —Me lanza su sujetador deportivo.

   —¡Idiota! —Se lo devuelvo.

   Tras ducharnos y comentar que hoy no nos hemos encontrado a Bryan, propongo retirarnos al apartamento sin dilación. Estoy agotada.

   Cenando, le relato la visita que me ha hecho en mi despacho.

   —Tú no eres así, Cinty. 

   La miro ceñuda.

   —Quiero que disfrutes de la vida y que liberes tus correas —se encoge de hombros—. Pero no a cualquier precio. Hemos quedado en que seguirías siendo la misma: una mujer maravillosa, cariñosa, dulce, amable, buena,…

   —¿Adónde querrá ir a parar la liberal de mi amiga con semejante discurso cursi que no le pega ni con cola? —pregunto en voz alta, desviando la mirada hacia el fregadero.

   Suspira, situándose a mi vera. Echa su plato al interior y apoya la barbilla sobre mi hombro derecho.

   —A ti sí que no te pega el rollo frío e insensible, nena.

   Besa mi mejilla y sale de la cocina, dejando que masque lo que acaba de soltarme mientras termino de recoger.

    

    

   ***

    

   Increíblemente rápido llegó el final de la semana. ¡Estamos a viernes! Anoche, tras la cena, envié por e-mail mi reportaje a imprenta, dejando así rematada y cerrada la publicación.

   —¡Marga! ¡Hoy ya podemos respirar!, ¿nos tomamos un café?

   —No está. Y… no me importaría acompañarte.

   Apoyado, seductor y elegante contra el marco de mi puerta, vislumbro un magnífico y nada enfadado hombre, quien obviamente trae consigo… otra causa de fuerza mayor. Deja claro que es persistente. Cualquier otro, con todos los desplantes que le llevo hechos hasta la fecha, no volvería ni a dirigirme la palabra, lo cual no hace más que avivar la llama de mis sentimientos encontrados, muy a su favor.

   —¿Marga no está? —es lo único que atino a entonar desconfiada, ya que jamás se ausenta sin avisarme.

   ¡Si hasta pide permiso hasta para ir al servicio!

    Con ceño fruncido, observo cómo avanza con ambas manos a la espalda, tratando de ocultar algo.

   —Le he pedido que bajara a investigación. Nos faltaban algunos datos personales. Le dije que yo te lo comunicaría.

   —Ah.

   “Sí que se toma en serio el control personal de sus trabajadores.”

   —Tengo algo para ti.

   Alcanzado su objetivo, apoya su hermoso y terso trasero de lado, sobre el perfil de mi mesa, y saca de su espalda ¡el borrador de la revista!

   —¿Ya?

   Salto del sillón eufórica. Voy hacia él y prácticamente se la arranco de las manos.

   —¿Emocionada?

   Meneo la cabeza arriba y abajo, incesante. Empiezo a ojearla mientras regreso a mi sitio, dejándome caer sobre mi cómodo sillón de piel blanco, sin cuidado alguno.

   —Te dejo para que puedas leerla a gusto.

   Continúo asintiendo, sin desviar la atención de la primera publicación de mi vida profesional que lleva mi firma. ¡No sé si la enmarcaré!

    

    

   ***

    

   El repiqueteo de los nudillos de mi becaria me saca de mi ensimismamiento, apercibiendo que Bryan se ha ido y, en su lugar, aparece ella.

   —Marga, ¿todo bien?

   —Sí —suena cohibida.

   —¿Has aclarado las dudas que tuviera ese misterioso departamento sobre ti? —Me brinda una tímida sonrisilla—. ¿Quieres compartir algo conmigo?

   —Ha sido muy frío. Eso es todo.

   Avanza abrazándose a sí misma, más tímida de lo habitual.

   —¿Dónde queda?

   —Abajo, en la recepción.

   Asiento.

   —¡Qué mujer más…!

   —¿Gilipollas? —inquiero, elevando una ceja y captando su atención. Me sonríe—. ¿Es la tipa soez que nos da la bienvenida de la que llegamos? ¿Julia Orto?

   Mueve su cabeza arriba y abajo, dándome la razón.

   —¿Has comido? —pregunta.

   —¿Comer? 

   Se ríe abiertamente, por primera vez desde que la conozco.

   —¿Nunca sabes qué horas es? —sigue sonriendo.

   “¿Acaba de bromear? ¡Buena señal! Poco a poco se va abriendo…”

   —¡Soy un desastre! —animo a que continúe con buen humor—. Gracias que te tengo a ti.

   Señalo, levantándome, cierro la revista y la cuadro sobre mi ordenada e impecable mesa de cristal serigrafiada.

   —Las dos.

   —¿Las dos? ¿Has estado cuatro horas con esa tipa?

   —No —ríe con ganas—. De verdad, me fascina la capacidad que tienes de concentración. Es envidiable. Estaría una media hora. Al regresar, te he visto tan absorta que no he querido molestarte.

   —¡Oh!

   —¿Salimos a almorzar?

   Ladea la cabeza, esbozando media sonrisilla.

   —Buena idea. Celebraremos nuestra primera publicación juntas —canturreo alegre mientras recojo mi bolso—. Conozco el sitio perfecto.

    

    

   ***

    

   Nos dividimos: Marga busca mesa libre y yo me dirijo hacia la barra, observando con admiración a la otra Matilda Roldán. Trabajando siempre se ha mostrado seria y profesional. ¡Y ella me dice a mí que no me pega ir de liberal! Pues a ella ir de trabajadora ejemplar, ni te cuento.

   Se me escapa la risa, con lo que logro captar su atención. Se le pincela una sonrisilla pícara.

   —¿Señorita, qué desea?

   —Dos baguettes vegetales, por favor —me descojono frente a ella.

   —Listilla —susurra mientras sigue sacando brillo a una copa con un paño blanco de algodón—. ¿Dos? 

   ¡Y cayó de la burra! Abre los ojos como platos e inspecciona el local.

   —He venido con Marga. Te he hablado de ella. —Me siento en un taburete de la barra—. Luego te la presento.

   —Creía que venías con Bryan —suelta con la mayor naturalidad del mundo.

   —¿Y por qué iba a venir con él? 

   Sostengo una carta de menú, desviando la atención a la misma, haciéndome la interesante y restando importancia a su comentario.

   —No lo has visto. 

   —Ajá —sigo sin inmutarme.

   —¡Oye! —Lanza su trapo de algodón hacia mí—. ¡Hablo contigo!

   —Compórtate, Matilda —gruño en silencio, inclinándome hacia ella.

   —Pues no me ignores.

   —Sí. Lo he visto esta mañana un breve instante. Ha venido hasta mi oficina a llevarme… ¡la revista! —Doy ávidas palmaditas—. ¡Mi primera publicación firmada con mi nombre y mi apellido!

    Sostengo ambas manos entrelazadas al frente, sonriendo como una colegida. No creía que fuera a hacerme tantísima ilusión.

   —¿De veras? ¿Ya? —Frunce el ceño.

   —Un borrador es oficial e idéntico al que imprimirán la próxima semana para que salga en la siguiente. Es el que se suele leer antes de dar el ok definitivo a imprenta.

   —¡Uuuuuu! Y te lo ha regalado a ti, ¿antes de leerlo él? Eso es amoooorrrr.

   Le pongo los ojos en blanco a la muy atolondrada, que vira sobre sus talones para ordenar mi comanda a cocina.

   “No había reparado en ese detalle. Ciertamente, no ha podido darle margen a leerlo: me lo ha traído a las diez de la mañana, aunque… También podría ser que tuviera doble copia. No voy a darle la importancia que mi amiga insinúa.”

   Maty nos lleva las baguettes a la mesa, junto a una humeante taza de café, que disfruta sentada en nuestra compañía aprovechando sus diez minutos de descanso. He conocido a una Marga relajada, que se ha hartado a reír con mi carismática amiga, pues ésta no ha dejado títere con cabeza en toda la cafetería. Tiene para todo y para todos.

   —El deber me llama —susurra misteriosa dando el último sorbo a su taza.

   —Te llama para que nos traigas una de ésas —señalo con mi mirada hacia su mano—. ¿Nos pones los dientes largos con semejante aroma a auténtico café y no lo vas a compartir?

   —No tenía intención —Me dedica un hermoso mohín justo antes de voltearse hacia la barra.

   —¡Para llevar!

   Ya llevamos casi la hora fuera de la oficina. Entre que regresamos y no, si lo tomamos aquí, temo que llegaríamos tarde. Y aún no sé al detalle cómo funciona ese departamento de investigación que tanto nos controla. No querría que tuviéramos problemas.

    

    

   ***

    

   Codo con codo, iniciamos un estudio de investigación en profundidad de posibles personajes a entrevistar para el próximo número. La tarde pasa volando.

   Me apresuro a llegar al gimnasio, donde no localizo a mi alocada amiga por ninguna parte: ni en vestuarios, ni en la zona de calentamiento… Saco mi móvil. Nada. Me encamino preocupada hacia la sala de clases dirigidas que toca hoy: pilates. No quiero ponerme paranoica. Yo le hice lo mismo el miércoles y no llamó al CSI, así que trato de relajarme y disfrutar de mi hora de ejercicio. Le ha podido surgir cualquier eventualidad.

    

    

   ***

    

   ¡Nada! Ni rastro al acabar la clase en rincón alguno de este desmesurado gimnasio. Pregunto por ella en recepción y les hago comprobar si su tarjeta de entrada ha sido activada en el día de hoy. No es así.

   “Igual sigue con agujetas y ha decidido hacer pellas.”

   Entro al vestuario con urgencia, rebusco en la mochila,… ¿Ni mensajes, ni llamadas? 

   Marco su número. No lo coge.

   Me apresuro a ducharme y salgo escopetada a la cálida brisa, aunque lo que siento es un escalofrío de pies a cabeza, como si una presencia extraña me observara. Giro neurótica en todas las direcciones. No veo nada ni a nadie fuera de lugar.

   Camino a toda prisa.

   A escasos cien metros de mi destino, algo me inquieta. Un coche patrulla, aparcado en doble fila frente al portal. 

   “Hay once plantas en el edificio, con cuatro puertas por planta. Eso suma la friolera de cuarenta y cuatro posibles personas a las que los cuerpos de seguridad puedan estar socorriendo… ¿no?”

   ¡No! Algo me dice que es Maty quien está en apuros.

   ¡Corro!, ¡entro al portal!, ¡subo a toda leche!, ¡llego sin aliento!, ¡la puerta está entre abierta!, ¡empujo!…

   —¿Maty? 

   Está sentada al borde del chuchurrido sofá, con ambos codos sobre sus rodillas y las manos cubriéndole el rostro. 

   —Maty —ahora es un susurro que escapa entre mis labios. Avanzo hacia ella, me dejo caer de rodillas, retiro sus manos y veo un horror—. ¿Pero qué coño? ¿Quién te ha hecho esto? ¿Quién, Maty? —la zarandeo con furia—. ¿Quién?

   —Estoy bien —dice en un ronco hilo de voz, colocando ambas manos sobre mis mejillas.

   —¿Quién? —inquiero lenta y pausadamente, irradiando un cabreo descomunal.

    La sangre me burbujea por la desmesurada temperatura que ha adquirido. Soy un volcán a punto de eructar.

   —Matilda Roldán, no lo preguntaré ni una puta vez más. ¿Quién ha sido?

   —Mal hablada —eleva sutilmente la comisura del labio, tratando de esbozar una forzadísima sonrisa.

   —¿Es usted Cintia Alonso?

   Doy un brinco. ¡Menudo susto de muerte! Un agente acaba de colocar una de sus manos sobre mi hombro. Ni le había visto venir de lejos.

   —Disculpe. Creí que nos había visto.

   Niego sobresaltada, colocando mí mano sobre el pecho. Sólo he visto lo que quería ver: a mi apenada amiga, quien ahora mismo acaricia mis brazos, gesticulando para que preste atención.

   —Soy Cintia Alonso —confirmo.

   —Su marido ha entrado en el apartamento. Su compañera de piso lo ha pillado infraganti y se ha enfrentado a él.

   ¡Cómo no! Pondría los ojos en blanco, pero éstos están ocupados abriéndose como platos al oír la acusación del agente.

   —Según el testimonio de la señorita Roldán, el presunto asaltante ha estado acosándolas los últimos días. ¿Corrobora su declaración? —Asiento, abrazándome a mí misma. El hervor de mi sangre se ha desvanecido, dando paso a un inmenso frío—. Hemos solicitado al juzgado de guardia una orden de búsqueda y captura contra él.

   Se queda en silencio, lo cual me hace elevar la mirada hasta encontrarme sus gélidos y simplones ojos castaños de frente. Aprieta los labios formando una fina línea con ellos. Torno mi mirada,  inquisitiva.

   —Debo preguntárselo, señorita Alonso, ¿por qué vive aquí y no con su marido?

   —Nos estamos divorciando. Le dejé el miércoles de la semana pasada.

   —Puede tratarse de un marido despechado —conjetura un segundo agente que cruza el umbral de mi cuarto.

   —¿Qué hacía en mi habitación?

   —¿Cree que su marido puede ser peligroso? —ignora mi pregunta, fisgoneándolo todo a su paso, hasta posicionarse a la par con su compañero.

   —Hacemos nuestro trabajo —sentencia en respuesta a mi pregunta.

   —¿Ha recibido amenazas? ¿La maltrataba?

   —¿Qué importancia tiene lo que me haya hecho o dejado de hacer a mí en un pasado? Mire a mi amiga, ¿qué más pruebas necesita para salir tras él? El hombre con el que me casé y conviví no era ninguna joya, pero jamás me pegó. ¿Es eso lo que quieren saber? Me divorcio porque no soy feliz y no estoy de acuerdo con la vida que me ha impuesto todos estos años. Sabía que se opondría a dejarme marchar, ¡pero esto! ¡Se ha pasado de la raya! ¡A ella sí le ha puesto la mano encima! ¡Suficiente motivo para denunciarle!

   Miro dolida y culpable el rostro amoratado de mi dulce amiga. Inevitablemente, se me escapan las lágrimas. Niega rotunda con mirada furiosa. No quiere que me venga abajo. Me recompongo como buenamente puedo y vuelvo a depositar mi atención en los agentes.

   —Sí es suficiente motivo, señorita —argumenta el primer agente—. Sólo hacemos las preguntas necesarias para conocer al autor de este allanamiento y saber cómo proceder. Para nada es nuestra intención incomodarla —guarda silencio unos segundos—. ¿Tiene alguna foto del agresor? Eso ayudaría.

   Asiento, saco mi móvil del bolso y rebusco por la galería.

   —Vamos a hacerle alguna que otra pregunta más, así que… por favor, póngase cómoda.

   Me siento al lado de Maty, sujeto su mano y la miro directa a los ojos. Esboza una sonrisa, con claro ánimo de apaciguar mi culpabilidad.

    

    

   ***

    

   Los agentes se marchan, dejándonos en la fría y desoladora realidad de los acontecimientos que envuelven nuestro apartamento.

   —Ni se te ocurra seguir sintiéndote culpable —sentencia, levantándose del sofá con una mueca de dolor.

   —Deja que te ayude.

   —¡No!

   —Maty —susurro apenada.

   —¡Vas a ser fuerte, vas a denunciar a ese hijo de puta, vas a divorciarte y no vas a permitir que se salga con la suya! ¡Eso es lo que harás por esta dolorida amiga! —chilla, alzando su dedo índice en mi dirección.

   —No lo dudes ni por un instante, pero déjame ayudarte.

   Empieza a descojonarse.

   Alucinada por el sin sentido de su actual cambio de humor, no atino a decir ni a hacer nada.

   —¡Nena, tengo la cara hinchada porque dio la primera hostia!

   Me entran escalofríos al visualizar la escena.

   —La segunda fue cosa mía. Una patada en los huevos y salió huyendo. Siempre te lo he dicho: no tiene ni media hostia. He eludido dar ese dato a la policía. Paso de dejarlo como víctima. Culpable le sienta mucho mejor.

   Abro los ojos como platos y muerdo el interior del papo, tratando de evitar que se me escape una carcajada.

   —¡La culpa de que me duela todo el puto cuerpo no la tiene él, sino tú!

   —¿Perdona, cómo dices? 

   Ya no soy capaz de reprimir más mis risas.

   —¡Joder, qué mierda de día! ¡Me duelen hasta las pestañas! ¡Agujetas de los cojones! —gruñe medio cojeando, rumbo al cuarto de baño—. Pasé de ti y del gimnasio. Sólo quería tirarme en mi cómodo sofá toda la maldita tarde.

   —¿Dónde dices que está el cómodo sofá?

   Me envía un dardo venenoso a través de un reojo furibundo y continúa con su relato, obviando mi pregunta.

   —Pensaba mandarte un mensaje para avisarte, no como otras.

   Pongo los ojos en blanco a sabiendas de que no puede verme en estos momentos, ya que me da la espalda.

   —¡Ese hijo puta! ¡Joder, estaba en mi casa! ¡Lo habría matado!

   Camino tras ella, echándole una mano para quitarse la camiseta. Apenas es capaz de levantar los brazos por encima de la cabeza.

   —Estás hecha una mierda. Voy a cuidar de ti, te guste o no.

   —¡Cago hasta en la puta! —gruñe cuando le levanto el brazo.

   —¿Dejas de blasfemar?

   —No.

   —Eres insoportable, ¿lo sabes?

   —Sí.

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 6

    

   La mañana de este sábado debía ser chapa y pintura para salir a quemar la noche madrileña aunque, gracias a las agujetas de mi insoportable amiga y a los recientes acontecimientos con mi futuro exmarido, hemos pasado la mañana visitando agencias inmobiliarias. Debemos mudarnos y no es una opción a debatir.

   Anoche le di vueltas al asunto y debí de comunicarme con mi compañera por telepatía, ya que durante el desayuno me sacó el tema y ambas habíamos llegado a la misma conclusión: ya no estábamos seguras en su apartamento. Aunque sepa dónde trabajo y exista la posibilidad de que me siga nuevamente averiguando mi domicilio, dudo de que lo haga, pues me pondrán vigilancia y expedirán una orden de alejamiento.

   —Mi madre me ha llamado cinco veces a lo largo de la mañana. Debería tener la consideración de informarles de los escabrosos acontecimientos que rodean a Álvaro antes de que se enteren por terceras personas. Tal vez ahora consiga que me apoyen en todo este asunto del divorcio —reflexiono, en voz alta.

   —Queda con ella de una vez y quítalo del medio. Tarde o temprano tendrás que hacerlo —señala Maty.

   —Sí, es verdad. 

   —Mándale un mensaje. No te hace falta hablar por teléfono.

   Asiento.

    

   Cintia 12:20 h. [Nos vemos esta tarde hacia las cinco en el Club de campo]

    

   Pulso enviar y, acto seguido, le ruego que me acompañe a la cita. Accede encantada. Está deseando restregarle a mi familia que ella es la única que me ha apoyado desinteresadamente en esta encrucijada que emprendí hace poco más de una semana y que acabará por sacarme canas.

    

    

   ***

    

   En una de las agencias nos han encontrado un piso precioso, reformado en su totalidad y con ascensor, detalle que casi hace que Maty llore de la emoción. Sigue estando relativamente cerca de nuestros actuales trabajos, y la propia agencia se ocupa del traslado de nuestras cosas mientras trabajamos el lunes. Se ocuparán de todo, aunque no sin antes de una buena inyección de capital.

   —Voy tomando nota de todo lo que te debo. 

   —¡Cállate! ¡No quiero tu dinero! —chilla.

   —Lo aceptarás sin rechistar. 

   —No. Al fin tengo un motivo de máximo peso para meter mano a mi putrefacta herencia.

   —Es tu putrefacta herencia, no mía.

   —He dicho que te calles. ¡Vamos a comer! Invito yo.

   —¿Por qué sigues trabajando siendo millonaria? 

   Se encoge de hombros.

   —¿Y, si no, a qué me iba a dedicar?

   —Viaja. Invierte en un negocio propio del que lleves la gerencia. Cómprate un piso y deja de tirar el dinero en alquileres…

   —Invita a comer a la única persona que de verdad te  importa, aunque sea un verdadero coñazo de estirada repolluda  —canturrea burlona.

   —Muy simpática —ironizo—. Un sándwich, suficiente —sentencio.

   —¡Que te calles, coño!

   —¡Eres imposible!

   —Cinty, heredé ese dinero. No sé vivir con él, no estoy acostumbrada. Me gusta mi vida tal y como es. Deja que lo comparta contigo, por fi.

   Asiento nada convencida. Esta conversación, claramente no nos lleva a ninguna parte. Al final hará lo que le dé la Santísima gana, como de costumbre.

   Ignorando por completo mi deseo de almorzar un sencillo y económico sándwich, me conduce hasta el barrio de Salamanca, la zona más cool de todo Madrid a nivel gastronómico, lo cual no puedo permitirme ni por asomo.

   —Oye, Maty…

   —¿Es que no sabes, no quieres, o no puedes estar callada? —la advertencia verbal poco tiene que envidiar a la mirada que me lanza—. ¡O me dejas disfrutar contigo de ese apestoso dinero o lo dono!

   Le pongo los ojos en blanco y me callo definitivamente.

   Lo heredó de sus padres, quienes sufrieron un trágico accidente de tráfico hace poco más de medio año, que desgraciadamente acabó con sus vidas.

   Recuerdo la oposición de Álvaro a que fuera al entierro. Temía, muy acertadamente, mi reencuentro con la que se convertiría en mi salvadora. Llevábamos cuatro años, desde mi boda, sin tener contacto, pero ese horrible infortunio volvió a unirnos y, claramente, marcó el antes y después de mi nueva vida.

   Fueron necesarios unos pocos meses tras aquel suceso para impregnarme de la energía y el optimismo de la mejor persona que jamás haya conocido, para dar carpetazo definitivo a mi matrimonio.

   Maty y yo nos conocemos desde niñas. Nuestros padres entablaron amistad en el Club de campo, que visitaremos esta tarde, exclusivo para socios, requisito que ambas cumplimos desde hace veinticinco años.

   A medida que pasaban los años, su carácter rebelde se acentuó, con lo que mis padres se tomaron muy a pecho el mantenernos alejadas. La consideraban… lo que es… Razón tenían, no lo negaré,… hippie y libertina. Sus propios padres la repudiaron, le quitaron todo tipo de privilegios al cumplir los dieciséis, salvo el abono en el club para no dar de qué hablar. Vamos, por el qué dirán y las putas apariencias. Todo ello enfocado a tratar de reconducir su carácter.

   Fracasaron estrepitosamente. Sólo lograron acentuar más lo que ya era evidente. Cumplió los dieciocho y comenzó a trabajar de camarera, aquí y allá. Una temporada estuvimos en contacto, hasta que mi padre se dio cuenta, al revisar mi factura de móvil. ¡Maldito controlador y manipulador!

   De lo único que puedo presumir y sentirme orgullosa de mí misma fue de la imposición que le hice a mi familia: les hice prometer, antes de mi boda (si no, no me casaba) que respetaran mi amistad con ella. Habían sido más de seis años hasta ese día, en los que el único contacto que teníamos era cuando me escabullía, con cualquier excusa, a la cafetería en la que trabajaba. Siempre supe que la quería cerca de mí. Me trasmitía, al igual que ahora, una energía indescriptible que jamás he experimentado con nadie más, hombre o mujer.

   Volvimos a poner distancia de por medio tras la boda. Ya no era sólo presión por parte de mis padres, quienes se interponían entre nosotras. Mi marido ayudaba también: se opuso a que tuviera relación alguna con ella tras la comida de cabeza que le hizo mi familia.

   ¡Qué asco de vida he llevado! Cometí un gran error al casarme con el hombre equivocado, pero lo que tenía en casa no era mucho mejor: represión, extorsión, manipulación, control,…

   Matilda Roldán, pese a quien pese, ha sido mi salvación. Le debo mucho.

   —¿Qué mascas?

   —Hacía un fugaz repaso de los acontecimientos que nos han unido y separado durante estos veinticinco años.

   —Nunca nos separamos, nena. —Engancha mi brazo y acuna su cabeza sobre mi hombro de manera dulce y cariñosa—. Una panda de mamones metomentodo trató torpemente de distanciarnos, pero jamás lograron, ni lograrán, separarme de ti. Cuando no nos veníamos seguíamos conectadas. Créeme: lo sentía. Nuestros destinos (le joda a quien le joda) están unidos, nena.

   —Mal hablada.

   Beso su coronilla, estrechando su brazo con fuerza adentrándonos en un restaurante de todo lujo… artificial y frío. Para nada nuestro estilo, pero paso de discutir. Si es en lo que le apetece: malgastar y tirar en este sitio pijo su putrefacta herencia, tengo claro que no seré yo quien se lo impida en el día de hoy.

    

   ***

    

   Llega la hora de la verdad: enfrentarme a la hipócrita y materialista de mi queridísima madre.

   —¿Lista?

   —No.

   —Yo, sí. Como no le cantes las cuarenta, se las canto yo.

   —¡Maty! Prometiste mantenerte al margen y dejar que yo lleve las riendas.

   —Sí, sí, sí… Pero, si no veo progresos, interferiré.

   —¡Matilda!

   —Mira, ahí está la pelleja estirada. ¡Joder! ¿Para qué sigue poniéndose bótox? Parece una muñeca de porcelana.

   —¡Maty! —aprieto su brazo, gruñéndole en voz baja.

   —¡Joder, si es verdad! Rapidito, nena, que ya te estoy viendo dudar.

   —Vale.

   Me yergo, estiro mi blusa negra de seda sin mangas, tiro de las trabillas de mis vaqueros lavados a piedra con un par de cortes en las perneras, carraspeo y avanzo en su dirección con auténtica determinación… Hasta que eleva su fría mirada, me ve y hace añicos mi armadura.

   —Aquí estás —suelta, volviendo la cara hacia la mesa, mientras coge su taza de porcelana y se la lleva a los labios—. Siéntate, Cintia —ordena.

   —Mamá.

   Beso la tersa y rígida piel de su mejilla plastificada. Estira el cuello y ladea el rostro en dirección opuesta, rechazándolo. Siempre ha sido así. Jamás me besa, acaricia o abraza. Es fría y calculadora. Nunca ha tolerado mi parte dulce y mimosa, cuya procedencia, por cierto, es todo un misterio.

   —A ti ni se te ocurra ponerte delante —sentencia sin dignarse a mirar a mi amiga.

   —¡Que te den por el culo, Margaret! —le espeta, dejándose caer de manera poco femenina en uno de los cómodos sillones que rodean la mesa. Eleva una pierna, dejándola descansar sobre un apoyabrazos y meneándola arriba y abajo, provocando a mi madre de narices.

   —Quiero hablar con mi hija a solas.

   —No.

   —¿Perdona? —habla con risa irónica y temblona, al borde de un ataque de nervios.

   —No pienso dejar a Cinty a solas contigo, víbora insensible.

   —¡Sinvergüenza! ¡Por culpa tuya mi hija no sabe lo que hace, no distingue entre lo que está bien y mal!

   —¡Ilumínanos! ¿Tú, sí?

   —¡Por supuesto! ¡Soy su madre! ¡La conozco mejor que nadie y sé lo que le conviene!

   —¡No la conoces ni te has molestado en hacerlo! Sólo la manipulas para asegurarte de que no pone entredicho la imagen familiar.

   —¡¡Basta!!

   Fulmino a Maty con la mirada.

   —¿Qué hay de tu promesa? Hace tan sólo treinta segundos que te he suplicado que te mantuvieras al margen.

   Asiente de manera casi imperceptible, un tanto arrepentida. Sé que se ha dejado llevar por la pasión pero teníamos un acuerdo. Esto debo resolverlo yo sola.

   —Eso es, hija. Ponla en su sitio y échala de aquí. A ver si al fin empiezas a hacer lo correcto y somos capaces de resolver este estropicio.

   —¡¡Cállate!! —suelto con desprecio.

   Se queda con la boca abierta. He gritado más de la cuenta. Lo sabe y mira a su alrededor.

   —¡Eso!, ¡eso es lo que te preocupa! ¡Las putas apariencias! ¿Quién nos estará oyendo y mirando? —aireo mi mano derecha, elevando el tono todo lo que puedo y quiero.

   —Cintia Alonso, haz el favor de calmarte, sentarte y bajar la voz —habla casi en un susurro, levantándose pausadamente de su sitio y estirando ambas manos en mi dirección, sin llegar a tocarme —. Te lo advierto….

   —¿Me adviertes? —Reclino mi rostro, enarco una ceja e instauro la cara de peor hostia que soy capaz de sacar de lo más interno de mi ser—. Yo te advierto a ti. —Me aproximo a ella. Suavizo el tono—. Tienes dos opciones: apoyarme en mi decisión de divorciarme y seguir siendo mi madre, o…

   —¿O qué, Cintia? ¡Tú y tus múltiples perretas! —Ahora es ella quien airea una de sus manos, imitando de manera burlesca mis gestos—. ¿Acaso te falta algo? ¿Dinero, comodidades, una vida resuelta? Eres una desagradecida. Te hemos conseguido buenos estudios, educación, influencias, marido posicionado y adinerado.

   —¿Tú te escuchas?

   —¿Me escuchas tú? Porque eso es lo único que aquí importa.

   —Esto es alucinante —suelta Maty entre dientes, mirándome compasiva.

   Mi madre no la oye. Está demasiado ocupada representando su papel.

   —Tu padre está… bueno… —coloca una mano sobre la frente, exagerando la situación—. Lo que he tenido que soportar por ti no lo sabe nadie. Esto queda resuelto aquí y ahora. No creo que se le pase el disgusto fácilmente. Tendrás que disculparte y, a ver…, darle tiempo —gesticula todo el rato. No hace más que aspavientos—. He llamado a Álvaro.

    Mira su reloj ante mi perplejo y cada vez más enfurecido rostro.

   —¿Que has hecho qué?

   —Estará al caer. Os sentaréis y solucionaréis lo vuestro. Dejarás esta absurda y ridícula situación —vuelve a sentarse, ignorándome por completo—. ¡Mira que estar trabajando por cuenta ajena para otra revista! Tu padre casi se muere del disgusto cuando nos vinieron con semejante noticia —entremezcla las palabras con risa sarcástica—. Eres tan… —me mira con desprecio— ¡ridícula e infantil!

   —Qué pena, mamá —la interrumpo, sin mostrar enfado.

   —¿Qué pena? —inquiere sin la más mínima humildad.

   —Que hayas elegido la segunda opción.

   —¿Cómo dices? —ríe nerviosa.

   —Hasta siempre.

   —No me des la espalda, jovencita. ¡Ni un paso más!

   Momentáneamente, me quedo paralizada. No por la advertencia de la egocéntrica que dejo a mis espaldas, sino porque ante mí tengo un par de compasivos ojos verde esmeralda, atrayéndome como abeja a la miel: Bryan.

   “¡Venga ya!, ¿qué hace aquí?”

   Desde luego, en estos momentos, y a juzgar por la expresión de su rostro, cualquiera diría que ser testigo de mis trifulcas familiares.

   En medio de este raro y breve silencio que se cierne sobre nosotros, caigo en la cuenta de que probablemente no vuelva a tener jamás una oportunidad como ésta, en la que poder decirle a mi madre, cara a cara, todo aquello que me gustaría.

   Me vuelvo de nuevo hacia la mujer que estaba recibiendo una última oportunidad para solucionar las cosas con su única hija y que, claramente, no quiere aprovechar.

   —Es curioso…

   Estira el cuello, levanta la barbilla y saca pecho. Chula es bastante. Pestañea un par de veces seguidas.

   —Ni siquiera me has preguntado por qué quiero divorciarme.

   —Es irrelevante. Todas las mujeres soportamos una pesada carga cuando decidimos casarnos. Vivimos de lujo porque ellos nos proporcionan dichas comodidades. Aguantas lo que tengas que aguantar. Ése es el precio. ¿O es que acaso ahora vas a redescubrir tú otro tipo de relación en pareja?

   —¡Qué de barbaridades!  —vuelve a objetar Maty entre dientes.

   Está sabiendo contenerse.

   —¿Y si me pega? — continúo.

   Mi madre se pone tiesa.

   —¿Y si me engaña con otra?

   Niega rotunda.

   —¿Y si me utiliza para conseguir resultados positivos en la publicación de su padre, apuntándose el mérito y suplantando mi intelecto?

   —Buscas la manera de vivir con ello —enuncia, desviando la vista y cerrando los ojos momentáneamente, como si le dolieran mis palabras.

   Aunque soy consciente de que es sólo es eso: una efímera reacción que, cualquier otro que no la conociera, calificaría como dolor o angustia hacia una hija. Para mí sólo es una muestra más de su indiferencia.

   —Nena. —Mi innegable amiga reposa su mano sobre mi brazo—. Es suficiente. Tampoco hace falta que te hagas esto a ti misma. ¿No ves que le da igual? Le resbala todo. Vámonos.

   Tiene razón.

   Me doy media vuelta.

   —¡Cintia Alonso! —chilla mi nombre a mi espalda—. Voy a hacer oídos sordos a todo, dándote una última oportunidad.

   —Esta tía es subnormal —murmura Maty, tanto o más asqueada que yo.

   —¡Que te den por el culo! —le espeto, girándome malhumorada—. ¡Matilda ya había dado con la clave de todo nada más llegar!

   La escaneo de arriba abajo y vuelta a subir, lenta y pacientemente. Al llegar a la altura de esos oscuros ojos azules, tan familiares, tan idénticos a los míos, y al mismo tiempo tan diferentes, no veo nada. Ni amor, ni ternura, ni cariño, ni respeto,… Nada de nada.  Es una mujer vacía. Tendrá bastante tortura el resto de sus días aguantándose a sí misma.

   Retiro mi atención de ella, sin el menor cargo de conciencia, sin culpabilidad, sin remordimientos,… Siento una gran liberación en mi interior, como si me hubieran quitado un gran peso de encima, un lastre,… que, por triste que resulte, no es otro que mi propia familia.

   Llegando a la salida, cabizbaja y absorta en mis pensamientos, que ahora mismo son sólo él… Bryan.

   “¡Qué casualidad! Ha debido de escucharlo todo. ¿Dónde se habrá metido?”

   —¡¡Cintia!!

   La atronadora y furiosa voz de mi todavía marido retumba en el hall de entrada. Elevo el rostro y observo cómo me atraviesa con la mirada mientras avanza hacia mí como un tornado.

   —El que faltaba —señala Maty.

   —¡No te atrevas a cruzarte en mi camino, Álvaro! —sentencio apartando la mirada y moviéndome hacia un lado, tratando inútilmente de evitar su inminente colisión.

   —¡Te vienes conmigo! ¿Quién coño te ha dicho que seas libre? Aún eres mi esposa. —Intimidada por sus atronadores alaridos, no soy capaz de reaccionar—. Estás retrasando la publicación. —Sujeta mi brazo con fuerza—. Devolverás los artículos que te llevaste. Terminarás los malditos reportajes.

   ¡Ahí está! El colofón final de la macabra historia. ¡Lo único que quería de mí eran los artículos! Me los llevé conmigo en mi huida, cansada y hastiada de que nadie reconociera mi valía.

   He aquí la explicación a su acoso.

   He aquí la explicación a su allanamiento.

   He aquí el papel que venía representando mi insensible madre.

   He aquí los interesados motivos por los que se mueven estas personas que han formado parte de mi vida los últimos veintiocho años, presionándome para que permanezca a su lado.

   Ingenuamente, pensé que todos ellos luchaban por recuperarme. Claramente, sólo existía el móvil económico.

   Patético y deplorable.

   Maty se abalanza sobre él, derrochando valentía, aunque éste le arrea una hostia a mano abierta que la hace tambalear y caer de culo al primer intento.

   Tiro de mi brazo, furiosa. Es la segunda vez que pega a mi amiga. ¡Me hace un daño atroz clavándome las uñas!

   —¡Conseguirás arruinarnos! ¡Irás y escribirás los malditos contenidos!

   —¡Escríbelos tú, hijo de puta! —El puño de Bryan cruza frente a mí a la velocidad de la luz—. ¿Te gusta pegar a las mujeres? ¡Cobarde de mierda!

   Álvaro cae aparatosamente sobre el pulido mármol, originando un sonido sobrecogedor. Bryan se abalanza sobre él, atizándole con ganas un puñetazo tras otro. Por mi parte, acudo en ayuda de mi dolorida amiga.

   —Se lo tiene merecido.

   No puedo creer que mi madre acabe de decir eso. Hoy me he convertido en huérfana. 

   —Unas cuantas de ésas deberían haberle arreado sus pobres padres…

   ¡¡Plass!! Soy yo quien se yergue y le vuelve la cara del revés.

   Nos rodean decenas de curiosos que cuchichean por lo bajo lanzándonos miradas de reproche, señalando en nuestra dirección.

   No me afecta ni lo más mínimo aunque sé que a mi madre le estarán haciendo polvo. Me alegro, me alegro una auténtica barbaridad.

   Los guardias de seguridad ya han conseguido separar a la mole de cabellos azabache del cuerpo inerte de Álvaro. Informo de la orden de alejamiento que el juez de instrucción le ha impuesto hacia mi persona, y de la orden de búsqueda y captura que tiene a su nombre por allanar nuestro domicilio.

   A mi madre le está a punto de dar un ataque al corazón al escucharme enunciar semejante acusación. A la muy hipócrita se le escapa una lágrima.

   “Me importa una mierda.”

   No ha querido escucharme. Venía con claras instrucciones por parte de mi padre, sin intención alguna de ejercer de madre. Es como si sólo fuera otra de sus malditas empleadas acatando órdenes. Ni se ha tomado la molestia de mirar más allá. Soy su hija, ¡por el amor de Dios!, ¡no un puto activo de la compañía!

    

    

   ***

    

   Han traído hielo para el ojo de mi amiga y para el puño de Bryan. El silencio se cierne sobre nosotros. Nos han metido en una sala hasta que llegue la policía y nos tomen declaración.

   Álvaro y mi madre se hallan retenidos en la contigua.

   —Creí que nunca te entendería.

   Miro confusa a un Bryan sudoroso, con traje raído y salpicado en sangre.

   —No hacen falta más explicaciones.

   Suspiro. Miro a mi amiga, quien gesticula animándome a hablar con él.

   —Gracias.

   Me observa embelesado. Maty golpea mi brazo para que mueva el culo al lado opuesto de la sala, donde se encuentra él.

   —¡Aaauuu! ¡Bruta! Aún duele y a mí no me han traído hielo —gruño, sosteniendo el brazo. Me incorporo y avanzo hacia él—. Gracias por ayudarnos. No sé qué habría sido de nosotras de no ser por tu intervención y…

   —¿Estás bien? —interrumpe.

   Sus ojos siguen el movimiento que hago frotando mi brazo.

   Asiento.

   —Eso es lo importante.

   —Qué agradable casualidad que estuvieras aquí.

   —No ironizas, con lo que conjeturo que no estás molesta y paranoica, tratando de encontrar la causa de fuerza mayor que me ha hecho seguirte. ¿Es lo que sueles pensar? A mí gusta llamarlo casualidad. Destino —Se encoge de hombros—. Libre eres de denominarlo como quieras.

   —¿Te duele?

   Señalo su mano con mi cabeza, ignorando su sarcasmo.

   —Estoy bien. Temo que tu ex no podrá responder lo mismo.

   —Tampoco es que me importe.

   —Oí la conversación con tu madre.

   —¡Oh! —reclino el rostro avergonzada, colocando mis rizos rebeldes tras la oreja.

   —¡Eh! —Siento su cálida mano recoger mi barbilla y elevarla—. Te pedí una vez, y no quisiera repetírtelo más, que cuando hablemos no me prives de tu hermoso rostro. Me encantan tus ojos. Son fascinantes.

   Quedo hipnotizada, atrapada y seducida por su penetrante mirar. Acaricia con su pulgar mi mejilla, lo desliza hacia mi boca y lo pasa con suavidad por mi labio inferior.

   —Tienes unos labios…

   —¡Tortolitos! ¡Estoy aquí! ¡Joder, es la segunda vez que os tengo que decir que os busquéis un hotel de una puta vez! —nos lanza la bolsa de hielo a los pies—. ¿Cuándo coño salimos de aquí?

   Alguien gira el cerrojo que nos retiene.

   —Te han oído. Y no me extraña, voceras —sonrío sutilmente.

   Mueve los labios exageradamente para que se los lea…

    

   ESTÁ LOCO POR TI

    

   Niego, poniéndole los ojos en blanco.

   Finalmente la puerta se abre de par en par, y tanto mi sonrisa como mi bienestar se desmoronan completamente como una torre de naipes.

   Al otro lado aparece mi furioso padre.

   —Sal de aquí —impone con voz atronadora.

   —Hola. Yo también me alegro de verte.

   —¡Conmigo ni una gilipollez, Cintia! ¡Te vienes conmigo!

   —No pienso ir contigo a ninguna parte.

   —Excepcionalmente, dejan que saque de aquí a mi familia airosa. ¡Tú, por el momento, sigues entre ellos!

   —Te equivocas. Ya no. —Doy un paso atrás—. Puedes cerrar la puerta tras de ti. Y ojito con esta maniobra que planeas. Por si no te han informado, Álvaro está en búsqueda y captura. No sería bueno para tu imagen colaborar con un delincuente…

   —¡Sandeces! ¡Eres estúpida si has creído que eso interferirá en mis negocios! ¡Has dejado a los Stam con el culo al aire! ¡La revista debe salir a imprenta el lunes! ¡Moverás el culo hasta la redacción y trabajarás de sol a sol hasta conseguirlo! —chilla, tratando de imponer su ley.

   “¡Vamos, vamos!... Conseguiré superar esta situación.”

   Me recuerdo: nueva vida, nuevo trabajo, nuevos proyectos… Trato de darme ánimos ante mi próxima intervención.

   Doy un paso en su dirección. Eleva la comisura de labio, satisfecho, creyéndose erróneamente que ha logrado el objetivo de su visita.

   —No soy un objeto, sino tu hija. A la que jamás has besado, abrazado o acariciado. A la que jamás has preguntado cómo se encuentra o qué le pasa. Sois unos hipócritas, egocéntricos, egoístas e insensibles. Soy consciente de que pasarán años, y años, y años,… Y seguiréis sin querer saber los motivos que me llevan a tomar la decisión de divorciarme, pero quiero que tengas muy presente que no cederé en esta decisión. Hagas lo que hagas, digas lo que digas,…

   —¡Cursilerías sin importancia! —me interrumpe. No quiere escuchar nada de lo que tenga que decir—. Para mí sólo eres mano de obra barata. Trabajas a cambio de un estatus social destacable —resume con arrogancia—. No necesito conocer los caprichitos que te llevan a pensar que puedes divorciarte. He invertido en tu formación para conseguir un determinado resultado a largo plazo, que ahora empezaba a dar su fruto a través de la revista del paleto de tu marido. ¡Así que mueve el culo y haz que me siga sintiendo orgulloso del activo que he creado!

   Me resulta imposible contener las lágrimas por más que lo intento. Estoy superada en todos los aspectos.

   Sus palabras, cómo las dice, su significado implícito, me resultan terriblemente dolorosas.

   Me siento insignificante.

   Me he quedado sin recursos.

   No significo nada para ninguna de las personas que han estado a mi lado en mi vida.

   —¡Despierta de una maldita vez! Tu boda con el hijo de Stam garantizaba que los malditos contenidos de la revista fueran aceptables. ¡Álvaro es un patán! Había invertido mucho dinero en ella para que ese necio la echara a pique. El Señor Stam y yo provocamos que os conocierais. ¡Princesita, las casualidades y el destino no existen! —su actitud es aplastante—. Donde veías amor a primera vista en tu mundo particular de fantasías, yo vi solventados dos problemas de un plumazo: mi inversión económica en la revista empezaría a dar beneficios y tu vida quedaba resuelta y acomodada, convirtiéndote en un problema menos.

   Me quedo de piedra. Por eso tanta insistencia y presión para que aceptara ser su esposa tras tan sólo seis meses de noviazgo. Con lo que he de suponer que…

   “¡Dios mío, Álvaro nunca me ha querido! ¿Todo ha sido una especie de fusión empresarial? ¿Mi vida ha sido una farsa, diseñada a medida por el mezquino de mi padre?”

   —Si no sale el número la próxima semana, perderé mucho dinero. Así que dejarás, desde ya, de jugar a ser mayor y harás exactamente lo que se te ordena. Aquello que has estado haciendo durante cuatro años lo harás día a día durante el resto de tu vida, la cual, Cintia Alonso,… —le veo borroso, bañada en lágrimas—, …ten claro que no te pertenece.

   “Sólo soy otra pieza más en su maraña de negocios.”

   Todo queda tristemente resumido a eso.

   —Fuera… de… mi… vista... —temblona, apenas consigo  que mi voz sea audible.

   —¡Maldita desagradecida! ¿Con quién te crees que hablas? —Engancha mí ya dolorido brazo, con lo que me resulta inevitable chillar.

   —¡Suéltala! —Bryan le empuja. Supongo que, por respeto a las canas, no le atiza. Una lástima.

   —No te metas en esto, joven. Ni te concierne ni te conviene.

   —No opino igual. Me concierne porque es mi redactora más valiosa y me conviene porque estoy dispuesto a todo con tal de no perderla.

   Lo miro atónita.

   —¿Es con esta especie de empresario con el que has estado poniendo en entredicho mi imagen? ¿Con quien has estado haciéndome perder tiempo y dinero? —entona arrogante, enarcando ambas cejas—. ¿Cuánto tiempo crees que durará tu revista, sea cual sea? Te haré una oferta y la absorberé. Eres joven —conjetura con desprecios hacia un Bryan tan ofendido como alucinado con todas las memeces de las que está siendo testigo.

   —A los chavaletes como tú sólo os interesa el dinero rápido. Empecemos con la valiosa redactora. —Extrae una chequera, hiriéndome aún más, si cabe, en lo más profundo de mi ser—. ¿Cuánto?

   —Tu familia da asco, Cintia. Has tenido que vivir un auténtico calvario. —Sus ojos me inundan de complicidad—. Prometo, aquí y ahora, que te daré todos los abrazos, besos, caricias, atenciones, respetos… de los que está gentuza te ha privado durante toda tu vida. No te vayas con este ser mezquino y despreciable. Quédate a mi lado.

   Estoy con la boca abierta, mirando a un Bryan embelesado, soltándome todo eso frente al energúmeno de mi padre sin el más mínimo pudor… ¡Parece tan sincero!

   —¿Te acuestas con este hombre? ¿Engañas a tu marido?

   —¡Encima! ¡Lo que faltaba!

   Pierdo de vista las eclipsantes esmeraldas verdes que tiene Bryan por ojos, y me centro en el desgraciado que me reclama como a un objeto.

   —Tendrás que dar varios recados. Para Álvaro: me voy a divorciar de él sí o también. Ahora o dentro de cinco años. Eso me importa un bledo. El final será el mismo concepto: divorcio. A mis suegros: que se les acabó el chollo. La gallinita de los huevos de oro se les ha escapado volando. A mi madre, que jamás la perdonaré. Y a ti… —aprieto los labios, frunzo el ceño—. No tengo nada para ti.

   Levanta el dedo índice en mi dirección, agitándolo arriba y abajo. Mueve la cabeza a derecha e izquierda, me atraviesa con la mirada.

   —Esto no se queda así.

   —¡Sí! Se queda así. No había terminado. Tengo pruebas irrefutables de que los artículos que la revista Stam ha publicado durante cuatro años son míos.

   —¿Me amenazas?

   —Sí. Intermediarás para que Álvaro me facilite el divorcio de manera inmediata o interpondré demanda judicial por robo de propiedad intelectual, contra él y su familia. Si no quieres que toda esa mierda te salpique, desaparecerás de mi vista ahora mismo y harás lo que tu hija te pide por una vez. Ahora, largo. No quiero volver a verte en toda mi vida.

   Bufa como una chimenea a vapor mientras blasfema y masculla entre dientes, malhumorado de pies a cabeza. Ya no consigo entender nada de lo que dice, ni falta que hace. 

   Finalmente, abandona la sala y desaparece de mi vista, que es lo único que me interesa: oír el portazo que arrea tras él.

   —¿Cómo te sientes? —Maty pasa su mano por mi cintura, apoyando la cabeza sobre mi hombro.

   —Me ha hecho mucho daño, Maty. Pero sorprendentemente ese dolor, cuando se ha ido, ha dado paso a una extraña sensación. Siento, siento… como si… como si me hubiera quitado un gran lastre de encima. Siento… desahogo, libertad y cierta euforia —Giro mi rostro. Ella eleva el suyo. Nos miramos fijamente. Sonrío—. Me siento bien. Me siento…

   —¡Viva!

   —Viva —confirmo.

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 7

    

   En la tarde de ayer, la policía no pudo detener a Álvaro porque mi padre se había ocupado de sacarlo de allí antes de que llegaran, lo cual es un problema, dado que aún anda suelto y podría volver a encontrarme.

   Nos tomaron declaración a los tres y nos aseguraron que no tendríamos repercusión legal alguna. Mi padre y madre no correrán la misma suerte: han encubierto y colaborado con un “delincuente”.

   Por ahora, mi querida Matilda se está llevando la peor parte de toda esta historia. Tiene ambos ojos amoratados y no damos abasto con el hielo.

   Estamos empaquetando nuestros objetos personales en cajas. Mañana, a la vuelta de nuestros trabajos, ya no estaremos aquí…

   —¿Qué me miras tanto? No deberías enamorarte de mí.

   —¡Qué tonta eres! ¿Qué voy a mirar?

   —¿Podrías dejar de sentirte culpable todo el rato? ¡Me agobias!

   —Perdóname. No puedo evitarlo. Te miro y…

   —¡Basta! Sabía en lo que me metía cuando me ofrecí a ayudarte.

   —¿Ah, sí? —no puedo estar alucinando más.

   —Claro. ¿Acaso tú no?

   Niego, enarcando ambas cejas.

   —Lo que yo te diga, nena. Has estado metida en una puta burbuja —afirma, apartando sus ojos de los míos y metiendo más y más cosas en cajas, sin orden ni correlación alguna—.  Hasta un ciego veía lo que se cocía en esa familia de pirados que tienes.

   —Tenía —puntualizo irritada—. No quiero volver a saber nada de ellos.

   Suena el silbidito característico del was. 

   —¿Es el enamorado?

   —No digas chorradas. Sí, es él.

    

   Bryan 12:10 h. [Te invito a comer]

    

   —¡El amor está en el aireeeeee!

   —No voy aceptar. —Suelto el móvil.

   —Prometí que no volvería a contestar por ti tus mensajes, aunque no me importará hacer una excepción en el día de hoy.

   —No te atreverás.

   —¿Quieres apostar?

   No, la verdad es que no quiero. Contra ella llevo las de perder. Suspiro, agarrando nuevamente el aparato. Miro a mi alrededor.

   —Tenemos mucho que hacer aquí.

   Abre los ojos como platos.

   —¿Estarás de broma? He pagado a esos gilipollas más de mil pavos para que se ocupen de nuestras cosas. Aquí no pintas nada. Sólo estoy embalando aquello que no quiero que fisgoneen, como juguetes eróticos, pelis porno,…

   —¡Entiendo, Maty, entiendo!

   Levanto ambas manos al frente, rogándole que evite citarme los detalles de sus efectos personales.

   —¡Lárgate a comer, lo estás desando! ¡No engañas a nadie! ¡Despreocúpate! Embalar es cosa mía, nena.

   Airea una de sus manos, extrayendo un cajón del mueble del televisor y dándole volquete, tal cual, dentro de una caja. Me cuesta reprimir una mueca de dolor cuando suena a cascotes rotos. Al menos mis cosas ya están preparadas para el transporte. Lo que rompa y llegue hecho mil añicos es de ella.

   Saldré a comer con Bryan.

   Miro mi muñeca. Son algo más de las doce.

   “Me he duchado y lavado el pelo al levantarme. Sólo sería vestirme y maquillarme un poco. Espero que, al menos, me dé media hora para arreglarme.”

    

    

   Cintia 12:16 h. [Acepto la proposición, ¿a qué hora pasarás a recogerme?]

    

   Bryan 12:17 h. [¿Acaso había signos de interrogación en mi mensaje anterior? Estoy abajo esperando.]

   —No puedo creerlo —pienso en voz alta.

   —¿Qué? —Asoma la cocorota—. ¡Noooo meeee jodassss! —se troncha de risa—. ¡Espabila! —grita empujándome hacia mi cuarto.

    

    

   ***

    

   En tiempo record y con ayuda de la chota de mi amiga, maquillada, peinada, vestida y calzada, enfilo hacia la escalera.

   —Demasiado sexy.

   —¡Estás preciosa! ¡Va comerte a ti, no el menú!

   —De eso, nada. Charlaremos, comeremos y punto.

   —Claro, claro que sí. Anda, tira y diviértete.

   —¿Noto cierto sarcasmo, señorita Roldán?

   —Apuesta a que sí. —Me pone los ojos en blanco.

   Me asomo al portal y lo veo informal, arrebatador, seductor… Con vaqueros, camisa azul marino con un par de botones desabrochados, y americana. Posa espléndido, apoyado con ambos pies cruzados, y las manos en los bolsillos, contra el lateral de un deportivo BMW Z4 azul ducados, tan soberbio e impecable como su propietario.

   —Estás… impresionante.

   Me repasa de arriba a abajo una docena de veces, antes de reaccionar y moverse. Finalmente, avanza hacia mí. Se reclina al llegar a mi altura, deslizando perniciosamente su mano derecha por mi cintura hasta mi espalda desnuda. Me estremezco de pies a cabeza ante el embriagador contacto. Piel con piel. Sabía que iba demasiado expuesta.

   —Me encanta tu vestido.

   Esquiva mi rostro, arrimándose a mi oreja, dejando que su aliento golpee mi lóbulo. Esa sensación me vuelve loca. Cierro los ojos con fuerza, tratando de reprimir mis desenfrenados deseos. Acaricia mi espalda hasta la nuca.

   —No llevas sujetador —conjetura—. ¿Falta algo más debajo de este pedacito de tela?

   Sabe perfectamente lo que se hace.

   Debo contrarrestar. Me gana terreno.

   —Puede. —Apoyo mi mano sobre su tonificado pecho, me aparto hacia atrás unos centímetros, colocando su rostro frente al mío. Me mira la boca con fervor mientras se pasa la punta de la lengua por el labio inferior—. ¿Crees que serás capaz de contenerte?

   —Ni de coña —sentencia con rotunda sinceridad—. No me pidas algo así con este vestido que te has puesto.

   —Inténtalo al menos.

   —Lo intento y lo consigo. Mi primer instinto ha sido levantarte en volandas, acoplarte a mis caderas y usar el capó del coche como cama improvisada. ¡Ya ves! Estoy controladísimo. —Sonríe abiertamente.

   Niego, reclinando el rostro, avergonzada ante su directa declaración.

   —¿En qué habíamos quedado? —Sostiene mi barbilla. Entrelaza nuestras miradas—. Me muero por besarte.

   —Y yo —dejo escapar un suspiro de deseo y entrecierro los ojos. Muerdo mi labio inferior, ansiando que pegue su boca a la mía. Siento su pulgar liberándolo de mis dientes. Abro los ojos, confusa.

   —Pídemelo. —Trago saliva—. Pídeme que te ayude a recordar lo que has osado olvidar.

    

    

   ***

    

   No se lo pedí.

   No me besó.

   Me invitó a comer.

   Deliciosa lubina con guarnición, acompañada con un burbujeante y frío vino italiano Moscato, en una insólita terraza frente al Retiro, por el cual paseamos  saboreando un delicioso helado de chocolate. ¿Hace falta mencionar el juego verbal al que dio lugar?

   Me torturó con hábiles caricias, pícaras sonrisas y comentarios subidos de tono.

   Al reparar en mi adoración por el buen café, me llevó a una degustación en la que había el mejor café que haya probado en la vida: arábico con aromas a chocolate, miel y caramelo.

   Y por si todo eso fuera poco… ahora estamos aquí, en El Chafán, cenando a la luz de las velas. La situación no puede ser más romántica y seductora.

   —¿Lo estás pasando bien?

   —Demasiado bien, Bryan —objeto con los ojos en blanco.

   —¿A qué tienes miedo? —Frunce el ceño.

   Muevo mi cabeza a derecha e izquierda. A un buen entendedor no le haría falta una respuesta.

   —Yo no soy como ellos. —Me mira con reproche.

   —Nunca he dicho que lo fueras.

   El corazón me oprime el pecho al temer que quiera hablar de los hechos de ayer en el Club de campo, los cuales hemos obviado durante todo el día. No sé si estoy preparada para someterme a un interrogatorio al respecto.

   —No sé lo que es crecer sin amor. Mis padres me han apoyado desde niño en todo lo que he querido hacer. Siempre han tenido confianza ciega en mí. —Me observa compasivo—. Por ello, no me imagino el calvario por el que has tenido que pasar, Cinty. Sólo quiero que sepas que no todas las personas que estamos en este mundo somos del mismo modo. —Sonríe—. Has tenido la mala suerte de encontrarte a especímenes prehistóricos a cada paso que has dado en la vida, pero eso es porque siempre has seguido el mismo sendero. Ahora que al fin te has dado cuenta, y te has desviado cogiendo uno alternativo… —detiene su discurso—. Todo te irá mejor. Además, afortunadamente ese camino te ha llevado… hasta mí.

   Nos miramos un largo instante.

   Es apuesto, atractivo, seductor y sexy. Si fuera posible, lo colocaría en la cima de los top ten de su propia publicación.

   Tengo la sensación de que la chota de mi amiga puede que lleve razón. Parece que se esté enamorando de mí.

   “¡Me habla con tanta ternura y sinceridad!”

   “¡Me mira con tanta complicidad!”

   “¡Me trata tan bien, colmándome de atenciones!”

   —¿Cuándo me hablarás? —pregunta, con un duro suspiro.

   —Ahora mismo. Te hablaré con la misma sinceridad que tú a mí... Eres demasiado bueno para ser verdad. —Se le abren los ojos.

   —Desconfías de mí —sentencia casi en un susurro, observándome con decepción.

   —De todas las mujeres que pasan por tu cama cada sábado noche, ¿por qué debería sentirme especial?

   —¿De todas las mujeres? ¡Pero bueno, Cintia! —se muestra ofendido—. ¿Por quién me tomas? —Se revuelve incómodo en su sitio. Deja de mirarme. Pasa los dedos entre sus cabellos azabaches, gruñe de frustración—. ¡Menudo problema de autoestima que tienes! Que hayas estado rodeada de putos miserables no quiere decir que valgas una mierda. Te miro y veo glamour, energía a rebosar, inteligencia, belleza y bondad. ¡Hazte un favor y créetelo un poco!

   Se levanta de su sitio, dejándome perpleja con su discurso. Sobre todo, por la similitud al que suele soltarme Maty.

   —Vuelvo ahora. Voy al servicio —remata, arrojando su servilleta sobre la mesa y dejándome allí plantada.

    

    

   ***

    

   A su regreso, paga la cuenta sin apenas mirar el importe, tendiendo una tarjeta dorada al maitre.

   Entrelaza los dedos de nuestras manos hasta sacarme del restaurante.

   Conduce, en silencio sepulcral, hasta el precioso estanque del parque Quinta de la Fuente del Berro, donde hemos acabado por apoyar los panderos en la barandilla que lo recorre.

   —Lo siento.

   Al fin, mi orgullo, tras casi media hora de incómodo silencio, da el brazo a torcer y me salen esas dos simples y llanas palabras.

   Me abrazo a mí misma. Empieza a refrescar.

   Se yergue y gira situándose frente a mí. No puedo mirarlo.

   ¡Me siento tan pequeñita a su lado!

   Sostiene mi barbilla, obligando a mis ojos a encontrarse con los suyos. Acaricia mi mejilla con su pulgar.

   —¿Qué hacías el sábado en el RememberForever?

   Asiente satisfecho, como si me indicara que al fin he hecho la pregunta correcta.

   —Despedida de soltero de un colega.

   Abro los ojos, pasmada por la sencillez de su respuesta.

   —No suelo salir, Cintia. No he levantado un imperio millonario de la nada en tan sólo ocho años, yendo de fiesta en fiesta.

   Enarca una ceja elocuente. Ahora sí que me siento muy pero que muy pequeñita.

   —Sólo he tenido tres parejas en toda mi vida. Eva fue la primera. No duramos más de año y medio. Comenzamos a salir en la universidad y me dejó porque no estaba de acuerdo con que abandonara la carrera.

   Se encoge de hombros. ¡Menuda chorrada de excusa para romper una relación de pareja!

   —Mantuve celibato un par de años hasta conocer a una joven enfermera llamada Tania, con quien salí de manera intermitente durante tres años. Ella rotaba turnos y yo, para entonces, ya había fundado Hero Kinsey. El trabajo nos absorbía a ambos. Aquello no nos llevaba a nada. Pese a todo, ella exigía compromiso y yo sólo quería alcanzar mi sueño profesional.

   Menea ambas cejas y aprieta los labios, formando una fina línea con ellos.

   —La tercera y más reciente fue Penélope. Salimos durante año y medio aproximadamente, de forma intermitente. Lo dejamos definitivamente hará cinco meses.

   —¿Por qué lo dejasteis?

   El torrente de emociones que me invaden es un cóctel interesante entre alegría (por conocer la sencillez de su currículum amoroso) y decaimiento, puesto que aparenta ser un hombre cuyo principal objetivo en la vida es su carrera profesional, no una relación de pareja.

   Era bueno que, antes de sentir o dejar de sentir nada concreto hacia él, ordenara mis ideas y recapacitara sobre las perspectivas futuras que tengo establecidas hacia los hombres en general. Si realmente estuviera cien por cien segura de que no quiero tener una relación sentimental estable y futura, ni con él ni con nadie, no estaría ansiosa por obtener respuestas que mitigasen mi desconfianza.

   —Quería comprometerse.

   ¡Ahí le has dado! La balanza se inclina hacia el lado de “hombre imposible de enamorar”, puesto que su corazón ya tiene propietario y se llama Hero Kinsey.

   Vacilo unos instantes, meneando la mirada a derecha e izquierda. Me ha resultado extrañamente dolorosa la respuesta y no consigo disimularlo. Haciendo un torpe intento por fingir indiferencia hacia mis sentimientos encontrados, opto por disculpar nuevamente mi torpeza en la cena.

   —Siento haberte tachado de mujeriego.

   —Había perdido la esperanza de poder encontrar a una mujer que me llenara de verdad, hasta que el destino te puso en mi camino el sábado pasado —aclara.

   Avanza, pone su mano derecha en mi nuca y continúa con su relato.

   —Me gusta tener pareja, Cintia. Ir de flor en flor no es lo mío, pese a las apariencias.

   Coloca una de sus piernas entre las mías. No tengo escapatoria: a mi espalda, la barandilla, que sujeto con ambas manos; al frente, un hombre de ciencia ficción, cada vez más cerca de mi rostro.

   —Me gusta que mi chica se acurruque abrazada a mí mientras vemos la tele. Me gusta colmarla de atenciones y amor. Me gusta besarla y acariciarla.

   Rodea mi cara susurrándome al oído todas esas bonitas palabras. Entreabro la boca, respirando por ella, cierro los ojos y ladeo la cabeza dirección al sonido de su melódica voz. Roza con la nariz mi lóbulo, conduciéndola en una lenta y suave caricia por mi mejilla hasta mis labios. Entreabro los ojos y observo que los suyos permanecen cerrados.

   —Pídeme que te bese.

   Estoy excitada y ansiosa de él, pero insegura y desconfiada. Interesante dilema. Muerdo mi labio y cierro nuevamente los ojos, con fuerza.

   —Pídemelo —subraya cada sílaba, a escasos milímetros de estrellar sus labios a los míos.

   Niego con fuertes movimientos de cabeza, apretando con rabia la frente contra la suya.

   Siento su cálida mano derecha ascender sobre mi nuca y enredarse entre mis rebeldes tirabuzones.

   Mi respiración es un jadeo constante.

   Sitúa su otra mano en mi cintura, recorriéndola hasta mi espalda y bajándola hasta el inicio del escote de mi vestido rojo de coctel, justo por encima de mi trasero.

   Todo mi cuerpo reacciona a su contacto, piel con piel.

   —Por favor, pídemelo.

   —No te lo pido. Te lo suplico: bésame.

   Inspiro con fuerza y, cuando el último gramo de aire entra en mis pulmones, sus jugosos y tiernos labios se posan en los míos.

   Empieza como un tacto cálido, delicioso y suave, hasta convertirse en una auténtica locura. Pone ambas manos en mi trasero, empujándome hacia arriba, invitándome a levantar las piernas y a rodear su cintura. Me apoya contra la barandilla y come mi boca con urgencia, lujuria y descontrol.

   Tras unos fogosos minutos de caricias y besos apasionados, se separa. Apenas un par de centímetros…

   —Pídeme que te lleve a mi apartamento y te ayude a recordar.

   Niego. Eso sí que no.

   —Ya me he dejado llevar bastante.

   Acaricia mis largas piernas, mirándome fijamente a los ojos. No soy capaz de apartar la mirada. Le suplico con ella que siga besándome, pero no lo hace. Solo continúa con su lenta y tortuosa caricia hasta colarse bajo mi vestido.

   —Pídemelo.

   A la altura de mis caderas, se le abren de manera inconmensurable los ojos.

   —No llevas nada debajo —se sorprende.

   —Está tela lo marca todo —digo en un jadeo.

   Ataca de nuevo mi boca, con más ardor si cabe.

   Me muero por él.

   Lo quiero dentro de mí.

   Quiero lo que describió y prometió que me daría: caricias, besos, cuidados y atenciones.

   Deseo a este hombre aquí y ahora, más que cualquier otra cosa en el mundo.

   Me aparto un poco hacia atrás. Lo justo y necesario para que pueda oírme:

   —Recuérdamelo.

   Recula, abriendo los ojos como platos, me baja de la barandilla, y prácticamente me arrastra a toda prisa por el paseo, de vuelta al deportivo.

   Conduce raudo y veloz.

   Atravesamos el portal ante la atenta mirada del portero.

   Entramos en el ascensor.

   Se abalanza sobre mí. Vuelvo a entrelazar las piernas alrededor de sus caderas. Echo mano a su bragueta, deshaciéndome de los botones y cinturón sin la menor compasión.

   Desabotono su camisa sin paciencia alguna.

   Llegamos a nuestro destino. Cesamos en nuestro ataque mutuo y nos quedamos mirándonos unos breves instantes mientras nuestros alientos chocan en la pequeña distancia que separa nuestras bocas.

   —¿Estás segura? ¿Deseas hacer esto? 

   Asiento con nerviosismo, mordisqueándome sin compasión el labio inferior.

   Me baja, rodea mi cintura con una mano y con la otra abre la puerta de su apartamento, donde desaparecemos hasta la mañana siguiente.

    

    

   ***

    

   Esto ya no me resulta tan extraño. Es la segunda vez que despierto aquí, desnuda y envuelta en fragancia de lavanda, cuando los primeros rayos de luz se cuelan por las rendijas de la persiana. A mi izquierda, el hermoso y tonificado cuerpo desnudo de mi hombre top ten postra boca abajo, con un brazo colgando por fuera.

   “¿Qué hacer ahora? Conozco la salida. Debería huir a hurtadillas. ¡No! Mala idea.”

   “Entonces… ¿debería quedarme? ¿Aun a riesgo de descubrir que lo de anoche sólo fueron un montón de arduas maniobras de un seductor nato para camelarme de nuevo? ¡No! Peor idea.”

   Sentada sobre la cama, cavilando sobre mis pocas opciones posibles, caigo en la cuenta de que la segunda opción no es tan descabellada. Podría haber sido todo un entresijo de artimañas para lograr su objetivo. Fríamente, ¿quién se creería que este hombre es sólo para una mujer cuando podría estar con quien quisiera?

   Mi baja autoestima  resurge de sus tinieblas. La sola idea de verme en la embarazosa situación de que se burle de mí cuando despierte, recalcándome que me ha utilizado, me hace estremecer.

   Me levanto y recojo mis pertenencias. Hoy recuerdo, casi con total seguridad, dónde lo he ido dejando todo, aunque tampoco es que trajera mucho conmigo.

   La opción cobarde de escabullirme a hurtadillas gana la jugada.

    

    

   ***

    

   Sabía que la encontraría despierta cuando llegara. De entrada, creí que me ayudaría hablar con ella. Quería escucharla dándole la razón a mis actos, pero nada más lejos de la realidad…

   —No lo entiendo. Según tú, de todo lo que dijo e hizo, ¿exactamente qué te ha hecho creer esa gilipollez de que se burlaba de ti? —Su mirada de alucine lo dice todo.

   —¡No lo sé!, ¡intuición!

   —Está claro que tú de eso no tienes, nena.

   Deja caer su taza en el fregadero.

   —La he cagado. ¿Verdad?

   Suspiro, cansada de mí misma, y golpeo la frente contra el mueble que tengo delante mientras aclaro las tazas.

   Una pequeña palmadita sobre el hombro. Es todo lo que necesito para obtener su confirmación.

   —No te ruques tanto la bola, nena. Habla con él. Creo que te tiene calada. Tal vez entienda los motivos que te han llevado a huir de él, ¡otra vez!, en plena madrugada…

   —¡Matilda! ¡No ayudas!

    

    

   ***

    

   No he sabido nada de él en todo el día de ayer lunes. Tras salir de la oficina, me encamino a nuestro nuevo apartamento, donde Maty me espera, y nos liamos, hasta altas horas de la madrugada, tratando de poner un poco de orden entre tanta caja.

   Hoy martes, pese a nuestro esfuerzo de anoche, aún estamos enterradas en cartón…

   —No puedo creer todo lo que tenías metido en aquel apartamento tan pequeño.

   —Ni yo. ¡Estoy hasta los cojones! ¡Bien de mierda guardaba!

   —Podrías haber aprovechado a tirar aquello que fuera inservible —señalo, sosteniendo en mi mano una especie de… no sé lo que es.

   —¡Eso sirve! —Me lo arranca de las manos.

   —¿Para qué? —Me encojo de hombros.

   —No lo sé exactamente. —Abre un cajón, arrojando el objeto misterioso en su interior—. Lo guardamos aquí y, cuando haga falta, ya sabemos dónde está.

   —¿Cuándo haga falta para qué? Ni siquiera sabes lo que es. —Pongo los ojos en blanco.

   —¡Espero que nunca lo necesites y tenga que recordarte cómo lo despreciaste hoy, listilla!

   Levanto mis dos manos al frente. No quiero discutir. Es terca como una mula.

   —¿Lo dejamos por hoy? 

   Suspiro rendida y exhausta, no tanto por el desembalaje sino por… ¡todo! Lo que está pasando a mi alrededor desde que decidí separarme de Álvaro. Demasiadas estimulaciones, y por desgracia, puestas en una balanza, se inclina más hacia las malas que hacia las buenas. Miro la hora.

   —¿Preparo algo de cenar? —Asiente mirándome inquisitoria—. ¿Qué?

   —Hoy tampoco has sabido nada de él, ¿verdad?

   Niego, reclinando el rostro, cabizbaja.

   —¿Por qué no pruebas a llamarlo o a enviarle un mensaje? No esperes a que sea él quien dé el paso. Después de todo, Cintia, fuiste tú quien la cago.

   Asiento a su dura elocuencia. Lleva razón.

   —Lo que ocurre es que…

   No me he atrevido a subir a su despacho ni ayer ni hoy. No sabría qué decirle si me cogiera el teléfono, y un mensaje es un acto muy cobarde.

   Sujeto mi móvil estudiando qué acción es la más conveniente.

   Finalmente vuelve a ganar la cobardía, que últimamente tan bien me define.

    

   Cintia 21:25 h.  [Tenemos que hablar. Siento haber huido de nuevo.]

    

    

   ***

    

   Desde mi mensaje del martes pasado no he vuelto a tratar de contactar con él. Después de todo, no recibí respuesta alguna.

   Hoy, una semana después, mi amiga sí me da la razón sobre la descabellada idea con la que aparecí la madrugada que sucumbí nuevamente a sus encantos: me cameló, sacó de mí lo que quería esa noche,… y ya está, se acabó.

   —A ti, que te gusta tanto ironizar, ¿quieres escuchar una muy buena?

   Paseamos por el Retiro, comiendo un suculento helado de chocolate.

   —Dispara.

   —Lo conocí en el RememberForever.

   —Sí, ¿y?

    

   “Que lo recordaré para siempre, Maty.”

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 8

    

   Han pasado algo más de tres semanas.

   Con la colaboración de Marga, el miércoles dejamos rematado el contenido central de la publicación. Finalmente, tras mucho divagar, optamos por entrevistar al hombre que arrasa en el sector cocina. Trabajando en equipo, hemos alcanzado un resultado excelente en tiempo y forma. Hoy será un viernes relajado.

   Entre medias, a lo largo de estas tediosas semanas marcadas por el extraño amargor que me ha dejado Bryan, me han llegado los papeles del divorcio a la oficina, que es la única dirección que Álvaro conoce. Aún no sé cómo procederé con este tema. Afortunadamente, ni él ni mi familia han vuelto a hacer amago de querer contactar conmigo, pero eso no quiere decir que esté de acuerdo con el contenido de estos documentos, pues me dejan en clara desventaja. Creerán que firmaré, deprisa y corriendo, lo primero que me pongan delante con tal de perderles de vista.

   No pueden estar más equivocados.

   Claramente, las intenciones de mi futuro ex marido, con su allanamiento de morada, su acoso telefónico y su paranoia de seguirme estaban relacionados, única y exclusivamente, con su interés egoísta de obtener los reportajes que debían cubrir la publicación de ese mes de junio.

   No consiguieron sacar la publicación a tiempo.

   Que salga la de este mes o cierre la revista aún es una incógnita que, sinceramente, me trae sin cuidado.

   —Cintia. Es la una. ¿Salimos a almorzar? —pregunta Marga.

   Se ha convertido en una buena costumbre comer los viernes en el café Zatra, en compañía de Maty. Ambas se entienden de maravilla, que ha ayudado mucho a abrirse a mi cohibida becaria.

   Resulta que es madrileña de nacimiento, proveniente de una humilde familia de carpinteros que se ha dejado el pellejo para pagarle los estudios. Y es dicha presión la que la tiene reprimida y centrada al máximo en el único objetivo de preservar su puesto y poder, así, devolverles el esfuerzo en cierto modo.

   —Por supuesto. Vámonos.

    

    

   ***

    

   Al ir a los servicios, Maty me sigue y advierte de que Bryan ha pasado esa mañana por el café, muy bien acompañado por una joven morena de pelo liso, algo rellenita y muy mal vestida.

   Curiosa descripción pero, viniendo de ella, vete tú a saber.

   No puede concretar si estaban en plan pareja o si se trataba de trabajo, puesto que los ha visto desde un segundo, discreto y alejado plano.

   Se ha negado a atender su mesa, según su alocada opinión, porque temía que se le fuera la olla y le tirara la taza hirviendo de café por encima. Efectivamente, ha tomado la decisión correcta manteniéndose al margen.

    

    

   ***

    

   De regreso a la oficina, no me puedo sentir más gratificada y orgullosa de nuestro trabajo. Hemos logrado el objetivo nuevamente: el borrador sale hoy y la hornada de revistas del mes próximo entrará el lunes a imprenta.

   —Marga. Vete a casa.

   —¿Perdona?

   —Lo que has oído: recoge y vete a casa. —Subimos en el ascensor y su cara de pasmo no tiene parangón—. ¡Marga! —me echo a reír a carcajadas. Empiezo a parecerme a la chota de Maty. ¡Todo se pega en esta vida!—. Te lo digo porque has trabajado de miedo toda la semana, corazón. —Acaricio su brazo tratando de trasmitirle la tranquilidad que no tarda en mostrarse en su rostro—. Quiero que disfrutes del fin de semana desde ya. Eso es todo. Eres una trabajadora excepcional. Deberías relajarte y perder el miedo. Desconfías mucho de ti misma.

   “¡Muy buena, Cintia! ¡A ver si te aplicas el cuento!”

    Bien que oso dar ánimos y consejos, pero luego mi vida es un caos a cuenta, precisamente, de mis inseguridades personales.

   —Gracias.

   —De nada.

   Apoyo el pompis contra el canto de su mesa, acompañándola mientras recoge sus cosas, nos despedimos y deseamos buen fin de semana. Enfilo hacia mi despacho.

   “Tal vez me dé margen a dejar preparado el organigrama a seguir a partir del lunes.”

   A escasos dos metros de mi escritorio se me corta la respiración. ¿Eso que hay sobre mi mesa… es… es el borrador de este mes?

   Ha estado aquí. Miro a derecha e izquierda donde, obviamente, no hay nadie. Rodeo mi mesa y ahí está: mi segunda publicación firmada con nombre y apellidos.

   “Él me la ha traído.”

   “¿Por qué?”

   Observo que no es lo único que hay sobre mi mesa. También hallo una invitación.

    

   Sirva la presente como invitación a la señorita Cintia Alonso al certamen que tendrá lugar el sábado día 26 de julio, con motivo de la entrega de los Galardones Fénix a la mejor publicación del semestre, habiendo sido su artículo en la publicación “Hero Kinsey” del mes de junio nominado como finalista en el mismo.

   Esperando contar con su grata presencia, reciba un cordial saludo.

   Fdo. Comité de selección

    

   Estoy flipando.

   Ni pestañeo.

   ¿Me han preseleccionado para los premios a la mejor publicación del semestre?

   He recibido diversos premios y menciones a lo largo de los últimos cuatro años. De hecho, tengo un Galardón Fénix que me dieron en el primer semestre de carrera laboral. Con él pretenden motivar a los periodistas nóveles y estoy encantada de ser seleccionada por segunda vez, cosa que ellos obvian. No estoy alucinando de emoción por recibir una nominación, sino ¡por ser mi nombre el que figura en ella! Sólo puedes optar una vez en tu vida a este tipo de galardón, y como en la otra ocasión no era mi nombre el que figuraba en él… Ahora me están teniendo en cuenta como nueva redactora en Hero Kinsey. Está claro: esto es una prueba más de que he comenzado mi vida laboral, sentimental y emocional desde cero.

   Frunzo el ceño ante mi propia reflexión, borrando la sonrisa tan tonta que se me dibujaba en el rostro. Siempre era Álvaro quien asumía el papel de figurante como nominado, galardonado y autor de ¡mis artículos!

   “He sido una estúpida.”

   “Me daría dos buenas bofetadas.”

   “Menos mal que me estoy espabilando.”

   Me crispo recordando lo infladito que iba a todas la galas, conmigo colgada de su brazo. ¡Jamás enunció discurso en el que me nombrara! Ni como parte integrante de su equipo de trabajo ni, aunque fuera, como colaboradora de los reportajes. En fin, es conveniente no remover demasiado el pasado. Me pongo furiosa.

   Cojo una buena bocanada de aire y suelto un laaaaaargo suspiro, posando la invitación con delicadeza sobre la mesa.

   El hombre top ten de mi lista particular ha dejado este par de semillitas para que siga su rastro, así que allá voy…

   Subo las dos plantas a pie. La recepcionista me manda aguardar en uno de los cómodos sillones de piel que hay frente a su mostrador. Al cabo de quince largos y tediosos minutos, sale de su despacho… la morena de pelo corto perfectamente cuadrado y liso a la altura de los hombros.

   “¡Definitivamente Maty es subnormal! ¿Así que rellenita y mal vestida? ¡Está preñada y lleva traje premamá!”

   —Hasta el lunes.

   Se despide de la recepcionista con aires de alto ego y superioridad, pasando por mi lado sin dignarse a mirarme.

   —Que tenga buena tarde, Penélope.

   “¿Penélope? Así se llama la ex de Bryan. ¿Será ella?”

   “Esa barriga es de… ¿cuánto? Puede que cinco o seis meses.”

   “¡Mierda!, ¿podría ser de él?”

   Boquiabierta, no puedo apartar la vista de las puertas del ascensor, que ya hace un buen cacho que se han cerrado.

   —Cintia.

   —¿Qué?

   Me vuelvo con gesto atónito, hallando en mi ángulo de visión a un majestuoso hombre de negocios con descuidada, aunque atractiva barba de un par de días. Lleva ambas manos en los bolsillos del pantalón y me observa cabizbajo y alicaído.

   —Bryan. Hola. Venía a agradecerte…

   —Por favor, pasa. —Se hace a un lado.

   Asiento y me incorporo, mirando de reojo a una recepcionista un tanto fisgona que no pierde detalle.

   —Gracias —digo al pasar a su lado.

   Cierra la puerta tras de mí y deja reposar su mano sobre la curvatura de mi espalda, haciéndome estremecer con ese efímero y añorado contacto mientras me guía hacia la derecha. Allí aparece una recatada salita con un pequeño sofá, una mesa baja, y una barra con licores y cafetera.

   —Ponte cómoda. ¿Café?

   —Por favor —casi es una súplica lo que escapa de entre mis labios.

   —¿Has tenido tiempo de ver el borrador?

   —Lo he visto, aunque no me ha dado margen a leerlo. Acabo de llegar de almorzar con Marga en el Zatra —doy explicaciones detalladas para hacerle saber que sé que lleva todo el día con la morena embarazada—. Maty trabaja allí.

   —Lo sé.

   Eso ha sido una especie de indirecta, por su tono y gesto girándose hacia mí un instante mientras lo decía, mirándome fijamente a los ojos, aún cabizbajo.

   He de entender por tanto, que ha ido a propósito con esa tal Penélope hasta el Zatra, a sabiendas que Maty los vería. Conjeturo que también conocía la nueva costumbre que mi becaria y yo tenemos en el almuerzo del viernes. Sabía que mi amiga me iría con el chisme y que, nada más viera las semillitas sobre mi mesa, subiría a agradecérselo y, por tanto,… lo encontraría aún con ella.

   “Sé sumar dos más dos”, suspiro para mis adentros.

   Hay cosas que se deben respetar por moral por encima de todo. Si ha vuelto con ella en su estado, o bien es de él o lo que siente por ella es lo suficientemente fuerte como para hacerse cargo.

   —Uuuummm —cierro los ojos, inhalando ese olor que me atrae como abeja a la miel… “Café.”

   —Aquí tienes.

   Entreabro un ojo y una humeante taza aparece en mi campo de visión.

   —¿Podrías dejar de rucarte la cabeza, por favor?

   Ahora se me abren ambos de sopetón, y le miro con ceño fruncido.

   —Yo no me…

   —Sí, tú si te… —sentencia con rostro endurecido.

   Alzo una mano en su dirección mostrando mi rendición. Reclino la cara hacia un lado.

   —Al menos déjame disfrutar de esos ojazos tan fascinantes que tienes mientras dure la visita.

   Vuelvo a mirarle.

   —Gracias por presentar mi artículo como candidato al galardón de mañana —cambio de tema y enfatizo “mañana” puesto que no me ha podido avisar con menos tiempo.

   Sonríe sutil haciendo este gesto un poco de sombra a sus alicaídos ojos verde esmeralda.

   —De nada, Cinty. Ganarás seguro. No sería de extrañar. Ya llevas unos cuantos premios cosechados de este estilo.

   —No en mi nombre.

   —Éste sí lo será.

   Asiento, mostrando orgullo.

   —Cintia, yo...

   Se pasa los dedos entre su sedoso y brillante cabello azabache hasta su nuca, la cual frota exasperado y nervioso. Reclina el rostro hacia sus pies. Se ha sentado en la mesa baja frente a mí, echado hacia delante con ambos codos apoyados en los muslos. Sostiene un vaso con algún tipo de alcohol en su interior, con la mano izquierda.

   Estaba convencida de que, tras este tortuoso y largo periodo sin saber nada de él, cuando le tuviera frente a frente, pensaría: “¡No contestó a mi mensaje! ¡Me utilizó! ¡Es un cabrón que se aprovechó de mí! ¡Me ha engañado, que le den!” Pero nada más lejos de la realidad.

   Me derrito por él. Me apetece achucharlo y besarlo, abrazarlo y consolarle.

   —¿Qué te ocurre, Bryan?

   Me reclino hacia delante, poso mi taza sobre la mesa, retiro su vaso y sostengo sus manos. Menea la cabeza con rabia, a derecha e izquierda, con los ojos fuertemente cerrados.

   —Siento haberme ido de nuevo en plena madrugada. Ojalá no lo hubiera hecho —trato de excusarme, temiendo ser la culpable de su decaimiento—. Temía que despertaras y me echaras de allí, riéndote de mí y haciéndome sentir como una mierda.

   Hablo con la vista fija en cualquier sitio menos en su hermoso rostro.

   —Está claro que no me conoces nada en absoluto si crees que hubiera sido capaz de hacerte algo así.

   Suspiro elevando nuevamente la mirada. Me agrada que nuestras manos estén unidas y, de continuar con la cabeza reclinada, no dudará en soltarlas para elevar mi rostro.

   Sus ojos me muestran reproche. La misma mirada que me echó mientras cenábamos aquella mágica noche de domingo y le solté que aparentaba ser, cuanto menos, un mujeriego.

   —Así es. No nos conocemos.

   —Habla por ti.

   —No me conoces, Bryan.

   —Sí.

   —Vale. —Le pongo los ojos en blanco—. ¿Entonces por qué no has querido saber nada de mí todo este tiempo? Si tanto me conoces, deberías haber intuido que cometí un error marchándome a hurtadillas en plena noche. Que todo fue a causa de mi inseguridad gracias a mis problemas familiares, personales y…

   —Penélope —interrumpe.

   “¡Vale! Me queda claro. No era yo la culpable de su actual estado de decaimiento.”

   Me suelta su nombre sin más, lo cual provoca que la sangre abandone mi cuerpo. Debe de notármelo, ya que sujeta con firmeza mis manos como si tratara de trasmitirme su calor, pero he de decir que fracasa en su tarea.

   —¿Penélope? —trago saliva. Creo saber lo que me va a soltar pero, aun así, mi lado masoca necesita oírlo de su propia boca. Sólo asiente—. Te… ¿explicas? —apenas es un hilo de voz lo que se cuela entre mis labios.

   —Está embarazada.

   —Eso ya lo sé. Es obvio el bombo que llevaba.

   —El lunes, cuando vi que no estabas a mi lado al despertar, sentí… sentí una tristeza inmensa. Eso sólo significaba una cosa, Cintia.

   Vuelvo a tragar saliva.

   —No voy a decirte que estoy enamorado de ti porque no quiero asustarte, pero sí que ando cerca. Me has calado hondo. No sé si por tu historia, por tu forma de ser, por tu pasión, por tu bondad, por la pedazo de profesional que eres,… No lo sé —niega, como si él mismo no pudiera creerlo.

   —Bryan, no puedes soltarme que tu ex está embarazada y luego todo eso. Es injusto.

   Cierro los ojos con fuerza. Por algún motivo, me siento al borde de las lágrimas.

   —Sí que puedo. Lo que siento por ti jamás lo he sentido por nadie. El lunes por la mañana, a primera hora, Penélope estaba aquí. Debía haberte llamado, escrito o sencillamente bajado a verte. Este asunto me absorbió por completo. Cuando el martes recibí tu mensaje, estaba bloqueado. Al principio pensé en contestarte, pero luego creí que lo mejor sería dejarte marchar. Pasarían los días, las semanas, los meses,… y me olvidarías.

   —Te equivocaste. No te olvido. No puedo.

   —Yo tampoco puedo.

   Nos miramos unos instantes el uno al otro.

   ¡Vaya par de tontos llenos de conflictos personales! ¡Qué complejo puede llegar a ser amar a alguien! Yo, con una nefasta y traumática experiencia amorosa, no termino de aclararme. Quiero, pero no quiero. Él, ahora con una ex preñada, de lo que queda saber…

   —El bebé que espera, —“¡Joder, no sé si quiero saberlo!”—. ¿Es tuyo?

   —Dice que sí.

   —¿Dice que sí?

   —Está de cuatro o cinco meses. —Se encoge de hombros—. Aún estábamos juntos.

   —¡Oh! ¿Qué vas a hacer?

   —Si se confirma que es mío, me haré cargo. —Me mira fijamente—. Del pequeño, no de ella —sentencia—. No sale de aquí, un día tras otro, desde ese lunes. Quiere que nos casemos y seamos una familia feliz —niega de manera casi imperceptible.

   —Ya.

   No se me ocurre qué más decir o añadir.

   Me siento fatal, metida en todo este entresijo, como si fuera una entrometida.

   —No pienso hacerlo. No quiero renunciar a ti. Siento haberte ignorado todo este tiempo, pero he estado muy confuso. Hace días que tengo esa invitación sobre mi mesa. No te la hice llegar porque… Te sonará absurdo pero me gustaba leer tu nombre. —Sonríe con timidez—. Por favor, perdóname.

   —¿Por qué? —enarco una ceja juguetona, tratando de mitigar su malestar—. ¿Por avisarme, de un día para otro, que tengo una cena de gala y yo con estos pelos? —elevo la comisura de mis labios, esbozando una leve sonrisilla—. ¿O por haberme ignorado durante semanas? No sé, no sé. Demasiadas fechorías, Bryan Kinsey.

   —Tengo suerte de que no seas una mujer rencorosa.

   Asiento dándole la razón.

   Cae arrodillado al frente. Envuelve mis caderas con sus fuertes y largos brazos. Reclina el rostro sobre mi regazo. Paso los dedos con ternura entre su oscuro cabello. Permanecemos así lo que parece una eternidad.

   —¿Por qué no le exiges que haga una prueba de paternidad?

   —Dice que puede ser peligroso para el feto, que eso sólo se puede hacer cuando nazca.

   —¿Y qué pretende que hagas mientras tanto? —continúa acurrucado sobre mi regazo.

   —Lo dicho, Cinty. Quiere casarse antes de que nazca el pequeño. Jura y perjura que es mío pero, para mí ,su palabra no vale nada. Su familia no para de acosarme con el tema exigiendo que me comporte.

   Se me escapa la risa.

   —¡Uy! Lo siento.

   Eleva el rostro, atravesándome con una mirada de lo más juguetona y traviesa. Sonrío apretando los labios, tratando de evitar malamente que se me siga escapando la risa. Eleva la comisura del labio, penetrándome con sus dos esmeraldas.

   Y ahora sí, ya no aguanto más. Carcajeo con ganas.

   Me mira divertido.

   —¿Me cuentas el chiste y nos reímos los dos?

   —Perdón, perdón —hablo entre risas, colocando mi mano sobre la boca, obligándome a recomponerme—. Es que pensé que no podría haber en el mundo unos padres tan gilipollas como los míos.

   Vuelvo a reírme con ganas. Es un ataque irracional de risa, motivado por la mezcla de sentimientos: odio hacia gentuza como mis padres o los de esa tal Penélope, tristeza por la situación que debe estar pasando Bryan y, sobre todo, desesperación. Una gran desesperación porque la vida no para de ponerme obstáculos a cada puto paso que doy. En lugar de llorar, me ha dado por reír. Eso es todo.

   Tras unos pacientes minutos, en los que me desahogo con ganas ante su atenta y melosa mirada, me recompongo y retomo nuestra conversación.

   —Y tú, Bryan, ¿qué es lo que quieres hacer?

   —El amor contigo, todos y cada uno de los días del resto de mi vida.

   Me quedo de piedra.

   Se reclina sobre mí, y me besa con urgencia y pasión.

   —Me vuelves loco —habla sin apenas separar sus labios de los míos—. Espero que no tengas nada urgente que atender en estos momentos —se apura a enunciar, deslizando sus manos bajo mi vestido, bajando con su suculenta boca por mi cuello hasta el escote…

   —No, nada —confirmo, ansiosa de él.

    

    

   ***

    

   Podríamos considerarlo una reconciliación.

   Nos vestimos, lanzándonos furtivas miradas y sonrisas.

   Me siento nuevamente en el sofá para calzar mis sandalias de tacón y me sorprende colocándose frente a mí, tal y como hizo antes sobre la mesa. Coge mi pierna y la coloca en su muslo con intención de realizar él dicha tarea. Me reclino hacia atrás, reposando la espalda, me relajo y disfruto de sus atenciones. Cuando acaba con uno de los pies, aprovecha a deslizar sus grandes manos por mis piernas mientras me penetra con su enigmática mirada, hasta lo más hondo de mi enardecido corazón.

   Prosigue con la otra, realizando exactamente la misma operación.

   —Eres preciosa. —Besa mi rodilla.

   —Gracias. —Reclino ligeramente la mirada.

   Se incorpora, tendiéndome la mano. Se la doy un tanto recelosa. Ahí fuera está su secretaria cotilla.

   —Nos vamos.

   —¿Adónde?

   —A comer helado. Es lo que hacéis las mujeres para ahogar penas. Voy a probar, a ver si funciona.

   —No funciona —niego sonriente.

   —Una pena. Al menos disfrutaré de un agradable paseo en compañía de una bella mujer  —enuncia, sosteniendo mi cintura con ambas manos y besando toda mi cara, pausada y tiernamente—. Eres todo lo que necesito, Cintia Alonso.

   Rodeo su cuello y hundo mi boca en la suya con ímpetu, como si se me fuera la vida en ello. Le deseo a cada segundo y no me importa mostrarlo.

   —¿Crees que conseguiremos salir de aquí? —pregunta en tono juguetón, separándose apenas unos centímetros.

   —No lo sé. —Miro fijamente su boca, saboreando mis propios labios, que saben a él.

    

    

   ***

    

   Sí, lo logramos.

   Objetando que su secretaria ya no está...

   —¿Pero qué hora es?

   —Las ocho.

   —¿Qué? —Coloco ambas manos en la boca aterrorizada—. ¡¡Maty me mata!!

   Salgo escopetada escaleras abajo. Entro a toda prisa en mi despacho. El móvil está sonando.

   —¡Maty!

   —¡Dime que estás bien!

   —Más que bien. Perdona, no estaba en el despacho y dejé aquí el móvil…

   —¿Estás en la oficina? ¿Qué haces ahí todavía?

   —Te cuento en casa. Me lleva Bryan —digo un tanto cortada bajo la austera mirada de mi amante, quien ya me ha dado alcance y posa seductor contra el marco de la puerta, devorándome con la mirada.

   —¡No me jodas! ¡Vale, te perdono el susto de muerte que me has dado! Oye, aquí los compis del gym proponen salir mañana por la noche. ¿Vamos?

   —No puedo. Tengo mucho que contarte. Me han nominado como posible galardón Fénix a la mejor publicación del semestre y es mañana… —comento retirando el teléfono de la oreja, ya que el chillido que mete dejaría sordo a cualquiera.

   Recojo el borrador de Hero Kinsey y la invitación, lo meto en mi bolso y enfilo hacia la salida, recreando la vista con la hermosa escultura del hombre que tengo ante mí.

   —Cuelgo, tarada. ¡Te veo en un par de horas!

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 9

    

   Nada más cruzar el umbral, ahí están esos preciosos ojos azul cielo, suspicaces e inquisitorios atravesándome y trasmitiéndome reprobación. Esa mirada que sólo Matilda Roldán posee.

   —¿No le has invitado a subir? —pregunta desilusionada.

   —¿Has ido al gimnasio?

   —Sabes que sí. Te llame desde allí —apunta irónica—. No trates de esquivar mi pregunta.

   —Tenía prisa.

   —Fulera.

   —Maty. Déjame tranquila. No me pareció oportuno. Todo se está complicando mucho. Y…

   —¿Yyyy? 

   Suspiro alicaída.

   —No sé qué tenemos. Qué somos. Qué significa lo nuestro. No sé si es oportuno meterlo en casa. Llevábamos semanas sin vernos ni hablarnos y hoy, de repente, la chispa se ha vuelto a prender. Pero… es complicado.

   —¿Qué coño es lo que no le estás contando a Tita Maty? —Eleva una ceja. No se le escapa una.

   Tras ponerle en antecedentes, desvelarle el nombre de la compañía matutina de Bryan en la cafetería y detallarle quién era y por qué estaba rellenita, ha tenido que sentarse y, por primera vez en veinticinco años de amistad,… se ha quedado muda y pensativa.

   Me doy una ducha, pongo la lavadora y me encamino a la cocina.

   —Me estás preocupando. No sé si llamaré al médico —enuncio, pasando a su vera.

   No contesta. Continúa sobre el mostrador con las piernas cruzadas a lo indio, sorbiendo una taza de café y mirando fijamente hacia un punto infinito.

   —¿No te acostumbras a usar silla? Sigues con esa peculiar costumbre de ocupar medio mostrador con ese hermoso y prieto trasero que tienes —bromeo tratando de captar su atención. Me observa de reojo—. Tengo que preparar la cena.

   —Claro. —Salta al suelo—. Voy a darme una ducha.

   Me encojo de hombros. Está casi catatónica.

   Cierto es que no es para menos. El marrón que tiene Bryan a la chepa no es para tomarlo a broma. No le pedí que subiera porque no sé si quiero cargar con la responsabilidad de que un inocente chiquitín crezca en una familia desarticulada por mi culpa. Sería un buen padre: maduro, cariñoso y sensato. Se le ve un enamorado y amante de la mujer. Colmaría a la madre de su hijo de atenciones. Ese pequeño podría crecer en un ambiente familiar rodeado de amor y sin dificultades económicas. Sólo tendría que mantenerme al margen. Está claro que él no quiere alejarse de mí. Lo ha intentado y fracasado. Tal vez yo tenga más fuerza de voluntad…

   Niego ante mi propia reflexión. He caído presa del deseo a la mínima. Nada más ponerme una mano en la espalda al guiarme al interior de su despacho, me dio igual si habían pasado tres semanas o tres horas sin verlo. Ardí en deseo por él. 

   No engaño a nadie. No quiero distanciarme.

   Menudo dilema.

   —¿Qué mascas?

   —¡Has vuelto!

   —¿Quéééééé maaaaassscassss? —Rodea mi cintura por la espalda besando con fuerza mi cuello—. Cintia Alonso, que nos conocemos.

   —¡Qué voy a mascar, Maty! Ya lo sabes. Es un tema peliagudo.

   —Sí que lo es, nena. He estado pensado.

   —Ya lo he visto y me has fascinado. Jamás te había visto en ese estado —empiezo a reír y, al fin, mi hiena favorita me acompaña.

   Cenamos la exquisita ensalada con queso de rulo de cabra que he preparado, acompañada de un albariño, que no tarda en subir directo al cerebro.

   —¿Eso has pensado?

   Me meo de la risa. Esta mujer está loca de remate. El vino ayuda a que ambas nos doblemos de risa. Desde luego, nadie podrá decir que no me tomo mis problemas con humor.

   —Te tengo dicho que nos dejes a los diplomados tan ardua tarea. Anda, bebe un trago, que se te ha debido de secar el cerebro.

   Me lanza el corcho de la botella.

   —Es una idea de puta madre. ¡Desagradecida!

   —Es una mierda de idea, Matilda —Me levanto, depositando los platos en el fregadero—. Te toca recoger la cocina. Sería bueno que usaras este armario color plata que hay aquí abajo. Se llama… ¡lavaplatos! —Golpeo mis manos, dando ávidas palmaditas.

   —Trasto que ocupa un valioso sitio para meter cosas y que no voy a usar en la puta vida.

   Me muero de risa con esta mujer. No hay forma de que use ni la secadora de ropa, ni el maldito lavaplatos. Mujer de costumbres, ¡tan moderna para unas cosas y tan arcaica para otras!

    

    

   ***

    

   A la mañana siguiente, Maty me acompaña a comprar un vestido de gala. Los míos se quedaron en el piso de casada. No pensó que fuera a necesitarlos y tampoco le cogía todo en la furgoneta.

   Suena el silbido del was. Es Bryan.

    

   Bryan 13:25 h. [Las descabelladas ideas de tu amiga no me disgustan. Se podrían estudiar como posibilidad.]

    

   —¿Las descabelladas ideas de tu amiga no me disgustan? ¡Matilda, quieres contarme algo!

   —¡Eh! —Levanta las dos manos al frente en señal de autodefensa—. No he tocado tu móvil. He usado el mío.

   —¡La madre que te parió! ¡Le contaste esa idea de mierda tuya! ¡Tú…tú…tú…!

   —¿Estás comunicando? —se troncha de risa.

   —¡Idiota!, ¡no te hablo!

   —Culpa tuya, por insistir en tomar esa segunda botella de vino.

   —¿Perdón?

   —Estaba chispita, Cinty. Le envié un mensaje contándole lo que se me había ocurrido. No va a ningún lado. Era una barbaridad. —Airea su mano derecha restándole importancia.

   —¡Sí, lo era! No hacía falta que la hubieras compartido con nadie más que conmigo.

   —A ver: alocado es, pero…

   —¡Pero nada, Matilda! ¡Acabo de conocerlo! ¡No voy a irme a vivir con él y a adoptar a su bebé, dejando a la tal Penélope fuera de la ecuación! ¡Ni tengo puta gana de ser madre, ni se me pasa por la cabeza quitarle a esa mujer a su bebé, ni quiero interponerme entre ambos! ¡Por el amor de Dios! Hablamos de una criatura inocente que no tiene culpa de nada. Además, tampoco quiero volver a convivir con un hombre, al menos por ahora. ¡Olvidadme! ¡Los dos… los tres… los cuatro… todos, todas, el muuuundooooo! —bramo mirando al cielo en plena calle.

   Se tira por los suelos.

   —¡Menudo cante estamos dando Matilda!

   La miro furiosa.

   Es imposible contenerse.

   Sólo por tenerla de mi lado y a mi lado, día y noche, soy el ser humano más afortunado sobre la faz de la Tierra.

   Imito su buen humor. No merece la pena enfadarse por semejante gilipollez. Ya somos dos tías locas en medio de Fuencarral armando un escandaloso espectáculo de risas.

    

    

   ***

    

   Y llega la noche. Me he acicalado con la ayuda de mi amiga, quien me ha hecho un recogido fabuloso y maquillado como toda una profesional. Me dispongo a salir por la puerta cuando el silbidito del WhatsApp vuelve a hacer aparición.

   —¿Contestaste a mediodía el mensaje del enamorado?

   Niego con la cabeza.

   —No sabía qué escribirle. Eres una puñetera bocazas, ¿sabes? —Le echo un vistazo nada amigable.

   —Serías una madre fabulosa —se burla.

   —No. Punto.

   —Os imagino a los tres juntitos en su dúplex. Tú guisando, él leyendo al pequeño,... —se muere de la risa.

   —Idiota —gruño entre dientes—. ¿Sabes lo que es el karma? —no pretendo que me conteste. Le planteo una cuestión retórica—. Pues ándate con cuidado, a ver si la que acaba enamorada de un hombre con hijos eres tú —le saco la lengua.

   —Listilla, eso jamás pasará.

   Veremos. Todo es posible en esta vida, y tras tanto cúmulo de agobiantes circunstancias que estoy viviendo estas semanas, ya nada podría sorprenderme.

   “Este mensaje también es de él.”

   Observo ceñuda el texto del mensaje que acaba de llegarme, con claro ánimo de desviar el rumbo que está adquiriendo la conversación.

    

   Bryan 21:00 h. [Estoy en el portal esperándote]

    

   —¡Golfa! —Golpea mi brazo—. Iba a quedarme con los huevos de corbata hasta que regresaras. ¿Cómo no me dijiste que te acompañaría?

   —No lo sabía —La miro incrédula. Su comentario me descoloca.

   —Mejor. Así al menos no estarás sola. Por lo que te puedas encontrar…

   —¿Encontrar?

   —¡Cinty, nena! ¡A veces parece que de verdad vivas en otro planeta!

   Pestañeo cinco veces seguidas.

   —¿Eres consciente de que pueden estar invitados los Stam a la gala, verdad? Incluyendo a Álvaro.

   Me quedo de piedra, negando con la cabeza.

   —Respira hondo. —Frota mis dos brazos—. ¡Respira hondo, nena! Te dará un ataque de ansiedad si sigues por ahí.

   —¡Maty, estaba tan emocionada! —Se me nubla la vista—. ¡Tan ansiosa de que llegara la noche! No me había percatado de ese grandísimo detalle. —Abro los ojos como platos.

   —Irás bien acompañada con el enamorado. Si los ves, no los mires de frente. Sabes que son unos putos “aparentistas”. No se van a arriesgar a montar un espectáculo en vivo y en directo. Álvaro tiene una orden de alejamiento. No será tan subnormal como para quebrantarla en público.

   Asiento, aunque sí que le considero tan subnormal como para plantarme cara pese a tener esa orden, que, a fin de cuentas, es un insulso papelito.

   —¿Estás bien?

   Niego con fuerza.

   —No quiero ir.

   Doy media vuelta, encerrándome en mi cuarto.

   —¡Sal de ahí y afronta las cosas!, ¡no me obligues a cargarme esta puerta italiana antes de cumplir un mes de arrendamiento! —Aporrea con fuerza—.  ¡Cintia!, ¡tú, lo has querido!

   La siento caminar y cerrar… ¿la puerta principal? Pongo la oreja.

   No hay ruidos.

   Se ha ido.

   No sé qué me pasa.

   Me he bloqueado.

   Estaba tan ilusionada con la gala, que olvidé mis problemas por completo.

   Ahora ese garrafón de realidad me golpea con fuerza.

   Entreabro la puerta y observo el apartamento, en silencio y absoluta oscuridad.

   Enfilo al cuarto de baño.

   —¡Ahí estás! —chilla la muy loca.

   Se abre la puerta principal de golpe, se prende la luz y un hombre impresionante, elegante con traje negro de tres piezas, camisa blanca y pajarita, me sonríe con complicidad, arrebatador, sensual y atractivo.

   Posa relajado e impecable, con la chaqueta desabrochada y ambas manos en los bolsillos del pantalón.

   —Bonito apartamento. —Me devora con sus eclipsantes esmeraldas.

   Inmóvil en zona neutral, entre mi cuarto y el servicio, no atino a reaccionar.

   —No me extraña que te hayas quedado así. A mí me ha pasado lo mismo al abrir el portal y encontrármelo. ¡Estás buenísimo, chaval!

   Bryan se parte de risa.

   —Sácala de aquí o lo hago yo, y no creo que quieras verla despeinada, y con ese precioso y carísimo vestido de seda azul celeste hecho trizas —se arrima a su oído, mirándome con cara pícara y le susurra—: Bajo el que, te gustará saber, no lleva nada…

   —¡¡Matilda!!

   —Ya está, desbloqueo. —Azota una palmada al aire, caminando en mi dirección—: ¡Largo! —Me empuja hasta la puerta, sujeta el brazo de Bryan—. Tú también, fuera. ¡Hala, a tomar por culo los dos! Pasadlo bien. Cuida de mi nena, por la cuenta que te trae.

   Cierra con un portazo.

   Miro de reojo a mi acompañante, quien sonríe de oreja a oreja.

   —Me encanta —se refiere a ¡la chalada Matilda Roldán! A mí también me encanta, imito su sonrisa—. ¿Así que hoy también comandos?

   Ladea el rostro, entrecierra los ojos y me recorre arriba y abajo, desnudándome centímetro a centímetro con su provocadora mirada.

   —Es que está tela…

   —Lo marca todo —remata mi frase.

   Dentro del ascensor ataca mi boca y no resiste la tentación de meter las manos bajo el vestido, comprobando por sí mismo la realidad de la situación.

   Una vez en el exterior del edificio, observo una resplandeciente y majestuosa limusina blanca, aparcada a pie de escalera esperando a ser abordada. Siempre me ha fascinado este vehículo, tan distintivo del resto.

   —Pareces entusiasmada —pega su boca a mi oído, golpeándome con su aliento.

   —¿Sabes que esta sensación: tu respiración, mi oído… me vuelve loca? —le informo, con los ojos cerrados saboreando la corriente eléctrica que se expande por mi cuerpo por efecto de su leve roce.

   Rodea mi cintura con una de sus manos, posándola completamente abierta sobre mi vientre.

   —Sí, lo sé. Se te eriza la piel, te ruborizas, te tensas. Me encanta —habla en un suave susurro, posa sus tiernos labios sobre mi cuello, enviándome una nueva corriente mucho más potente que la anterior. Consigue que me estremezca de pies a cabeza—. Tú, sí que me vuelves loco de remate. Has puesto mi cordura y el mundo que creí conocer del revés.

   —Hijo, llegaremos tarde.

   Abro los ojos de golpe, mirando fijamente la puerta entreabierta del gigantesco vehículo de donde proviene la melódica y delicada voz. Su dueña es una hermosa mujer con tez oscura, ojos verdes y cabello recogido, liso y negro azabache, idéntico al de Bryan.

   Trago saliva compulsivamente.

   —Tranquila. No muerde. —Su aliento vuelve a golpearme, aunque esta vez no siento nada dado que mi sangre me ha abandonado—. Vamos.

   Me empuja ligeramente. Meneo con fuerza la cabeza a derecha e izquierda, anclando ambos pies al suelo.

   —Cinty —empieza a reír por lo bajo.

   La hermosa mujer baja del coche, posiblemente indignada por mi estúpido comportamiento.

   —Hola, querida. Me llamo Raquel. —Tiende su mano derecha en mi dirección. Su actitud es de todo menos de indignación—. Soy la madre de Bryan. ¿No sabías que os acompañaría?

   ¡Vaya preguntita!  Ni tan siquiera sabía que yo le acompañaría a él, ¡como para saber que ella iba a venir con nosotros!

   Niego, ladeando ligeramente el rostro, perdiendo su contacto visual.

   —Ella es Cintia, mamá.

   —Lo imagino, cielo.

   Vuelvo a mirarla, me sonríe con familiaridad.

   —Vamos, querida. —Eleva su mano indicándome el camino—. Temo que estás en clara desventaja. Seguro que no has oído hablar ni palabra acerca de mí. —Coloca una de sus manos en mi espalda guiándome hacia la limusina—. En cambio, yo creo que te conozca de toda la vida. Mi hijo no para de hablar de ti.

   —¿Ah, sí?

   Lo miro incrédula. Se rasca la nuca, trasmitiéndome cierta timidez. ¿Habla con su madre acerca de mí? No deja de sorprenderme.

   —Sí, querida, sí. Sólo con que seas la mitad de estupenda que describe, ya serías una joven sensacional.

   Lo miro con los ojos abiertos como platos.

   —Mamá —dice él, suplicante.

   La mirada que su madre le dedica de reojo muestra cariño y dulzura.

   —Hijo, si estás enamorado, estás enamorado. No tiene nada de malo.

   Me tenso, sin ser capaz de articular palabra alguna, mientras miro al enamorado, como lo ha bautizado Maty y corrobora su madre. No consigo dar crédito. Apenas me conoce y su ex pareja espera un hijo suyo. Debería ser de ella de quien estuviera enamorado.

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 10

    

   La preciosa “Torre Espacio” alberga la celebración de la gala.

   El glamour salpica cada rincón. El lugar es inmenso y está a rebosar de ricachones estirados.

   Por ahora, ni rastro de la familia Stam.

   Me estoy entendiendo a las mil maravillas con “mamá Kinsey”. Nos presentamos gente al mismo ritmo. Tantos me ha dado a conocer ella a mí como yo a ella. Mi enamorado se mantiene en un segundo plano dejando hacer a su bella madre. Obvio que ya tengo práctica en eventos de este pelo. La gran diferencia con otros es que a éste vengo en calidad de invitada, no de acompañante.

   No me sorprende que Raquel conozca a tantísimos empresarios, directores, redactores,… Aparenta estar muy implicada en la vida de su hijo. ¡Qué envidia! Ojalá mi familia se hubiera implicado en la mía, aunque sólo fuera un pequeño porcentaje de lo que ella lo está en la de Bryan.

   —Ahí está esa familia, ¿los conoces o te los presento? Preferiría no tener que hacerlo. La señora Beatriz Stam es bastante plasta.

   Se me hiela la sangre. Rígida, con la vista al frente, no me vuelvo en la dirección que apunta la mirada de Raquel.

   —Ya los conozco. Podemos seguir.

   —Demasiado tarde. Ella ya me ha visto. Ahí viene. —Da un sorbo a su copa de champán—. ¿Te encuentras bien, querida?

   Estoy segura de que mi rostro está blanco ceniza.

   —Perfectamente —carraspeo. Apenas me sale la voz. Continúo sin girarme—. Tengo que ir al aseo. Si me disculpas un momento, Raquel, enseguida vuelvo.

   —Claro, cielo. Aquí te espero.

   No sé qué cara me pone. Por su tono, sospecho que frunce el ceño. Sólo quiero huir de ahí antes de que Bea nos alcance. Estoy segura de que con este derroche de elegancia que me gasto hoy, no me ha reconocido en la distancia. Haré tiempo hasta que se marche.

   Bryan nos da la espalda mientras charla con el director del periódico de La Comunidad. A estos certámenes acuden todo tipo de medios periodísticos, ya sean revistas especializadas o periódicos informativos. No le advertiré de mi escapada. Así me saldrá de manera más natural y los Stam, con un poco de suerte, no serán testigos de mi presencia.

    

    

   ***

    

   ¡Sí que es plasta! Debe de llevar al menos quince minutos riendo estrepitosamente, gesticulando en exceso y sujetando el brazo de Raquel, quien tensa la mandíbula, incómoda, mientras mira a derecha e izquierda. Presumo que es a mí a quien busca, seguramente desesperada por que intervenga para salvarla.

   “No puedo.”

   “Mierda, ¿qué hago?”

   Me paseo nerviosa.

   “¿Voy o no voy?”

   “¡Aleluya, ya tardaba!”

   Bryan se percata de mi ausencia, camina hacia su madre, quien le muestra su malestar, así que es él quien finalmente la rescata. Se aleja de la Señora Stam y ya está… Voy hacia ellos, con ánimo de incorporarme nuevamente al cóctel a punto de concluir  y que dará paso a la cena de gala.

   —¡Cintia!, ¿dónde estabas? ¿Te encuentras bien?

   —Sí, tranquila. Me sentía un poco indispuesta. Los nervios, supongo.

   —Es normal, querida. Bryan me ha dicho que es la primera vez que te nominan a un galardón.

   Asiento reticente, mirando a todos lados de reojo.

   —¿Qué te ocurre? —por mi flanco derecho, es Bryan quien ataca susurrante.

   —La mujer con la que hablaba tu madre es la madre de Álvaro.

   Me mira con complicidad. Posa su mano sobre mi espalda desnuda y la acaricia con su pulgar, trasmitiéndome una paz y tranquilidad indescriptibles.

   ¿Qué me ocurre con este hombre? Observo su perfil embelesada. Me hace sentir arropada y protegida cuando estoy junto a él, sin apenas conocerlo ni tener claro qué somos o qué tenemos.

   Veo cómo su expresión se transforma en cordial y familiar cuando se nos acerca un joven de nuestra edad, con tez bronceada, pelo rubio luminoso (casi blanco), guapo y delgado. Al lado de mi musculado enamorado, parece estar tísico.

   —¿Dejaste en Grecia algún rayo de sol para los demás? —le pregunta entusiasmado.

   —¡Ni uno!

   Se abrazan, con lo que la mano de Bryan viaja de mi espalda a la de su ¿amigo?, dándose palmadas.

   —Raquel, eres el buen vino en persona. El tiempo por ti sólo pasa para mejor.

   —¡Oh, Efrén! Eres un encanto. —Le da un dulce beso en la mejilla.

   Es cierto. Es una mujer muy atractiva, culta, educada e inteligente. Claramente, Bryan ha heredado todo el glamour de su madre.

   —Efrén. —El joven retira su atención de Raquel y se vuelve hacia Bryan—. Te presento a Cintia.

   —¡Por fin! Deja que te mire. Ya puedo ponerte cara. Aquella noche de sábado no estaba en condiciones óptimas. —Me rodea la cintura y me besa ambas mejillas, obviando mi desconcierto a su comentario—. ¡No te quedaste corto, canalla! ¡Eres preciosa! —sentencia, dándome un buen repaso.

   —¡Eh, manos fuera! —Bryan me reclama, aferrándome contra su pecho y colocando su mano sobre mi vientre—. Eres un hombre casado, compórtate.

   —¿Qué se comporte? ¡Tienes que estar de broma! Hay cosas que no cambian ni con anillo, ni con papel firmado, ni con… ¡Aaaahhhh…!

   La mujer que habla sufre el ataque de Efrén, quien muerde su cuello. Ambos ríen, contagiándonos a los demás con su buen rollo.

   —Ella es Carla, la mujer de Efrén. Acaban de llegar de luna de miel. Tuvieron que retrasarla a cuenta de sus respectivos trabajos.

   Lo miro con suspicacia dado que acabo de hallar la conexión: es el amigo de la despedida de soltero que lo llevó al RememberForever el día que nos conocimos.

   Mueve sutilmente su cabeza arriba y abajo, como si nos acabáramos de comunicar telepáticamente.

   —¿Ya estamos todos? —Pregunta “mamá Kinsey” mirando hacia su hijo.

   —Falta Pablo. —Vuelve su precioso rostro en mi dirección—. Es otro componente de nuestra pandilla. Nos conocemos todos de la facultad…

   —¡Del primer y único año que Bryan estudió! —Efrén le interrumpe burlesco.

   —Suficiente para daros mil vueltas a todos vosotros juntos —sentencia un divertido y bromista Bryan. Una nueva faceta que todavía no le conocía—. Tendremos que presentarte a los demás en otra ocasión. A esta gala sólo nos han invitado a nosotros tres.

   —Los demás son unos paquetes —entona Efrén, socarrón.

   —No es cierto —interviene su flamante esposa—. Los demás no son redactores, Cintia —enuncia mi nombre, reclamando mi atención—. Uno de ellos es un fotógrafo de primera y el otro, le conocerás seguro, es el del…

   —¡¡Tiempo!! —saltan al unísono Efrén y Bryan, generando una escandalosa estela de carcajadas en todos nosotros.

   Continúan charlando amenamente. Mientras, yo me permito perderme unos instantes en el hermoso perfil de mi acompañante. Es un hombre entrañable, sencillo y humilde, pese a ser rico, talentoso y triunfador. Parece increíble que alguien con tanto potencial resulte ser romántico, detallista y ¡enamoradizo! Le ha hablado de mí, no sólo a su madre, sino a todos y cada uno de sus amigos.

   ¡Me ha pillado!

   Gira lentamente hasta conectar nuestras miradas, con la comisura de su labio elevada, como si fuera capaz de leer en el reflejo de mis oscuros ojos azules mi fascinación por él.

   Desliza la mano de mi cintura a la nuca, paseándola en una suave caricia a lo largo de mi espalda, entreabro la boca y contengo la respiración. Me deshago de deseo centímetro a centímetro. Da un pequeño paso, reclinándose hacia mi rostro. Entrecierro los ojos…

   —¡Compórtate, chaval, que tienes a tu madre delante!

   Me pongo como un tomate. Abro los ojos de par en par. Bryan ni se inmuta ante el brusco corte de su amigo. De hecho, me sorprende que la reacción provenga de Raquel, quien interviene:

   —Mi hijo sabe que conmigo no tiene problema. Sólo quiero verle feliz. Y ahora mismo… —Elevo la mirada en su dirección—… Es lo único que veo. —Me dedica una cómplice sonrisa.

    

    

   ***

    

   El segundo amigo de la noche llegó in extremis, cuando ya estábamos sentados alrededor de nuestra mesa. Al parecer, le había surgido una importante entrevista de última hora y no había podido eludirla. 

   “Deben de formar una cuadrilla interesante. Se entienden a las mil maravillas. Es como tener muchas Matis con aspecto de hombre juntas. ¿Me lo podría imaginar? ¿Tener, no una, sino dos o tres Matis?... ¡Ni de coña!”

   He estado controlando la sala. Es inmensa. Con lo que alcanzo a ver, por ahora no hay rastro de la familia Stam. Aunque temo que, si sale premiado mi reportaje, me veré expuesta a todos los comensales. Pero no por ello tengo que enfrentarme bajo ningún concepto, frente a frente, con ellos.

   La cena resulta relajada y simpática a más no poder, con la grata compañía de tres elocuentes, simpáticos y carismáticos hombres que no han cesado de bromear, reír y provocarse los unos a los otros.

   Las mujeres, tanto “mamá Kinsey” como Carla y la esposa de Pablo (Estefanía), han acompañado con risas y anécdotas acerca de los cinco amigos para partirse de la risa. No he podido estar más desinhibida y despreocupada de mis problemas y conflictos personales.

   —Ha llegado la hora —Bryan se reclina hacia mí susurrándome. Sujeta mi mano por debajo de la mesa—. ¿Lista para subir al escenario y dejarlos a todos boquiabiertos con tu sofisticada belleza? —Eleva nuestras entrelazadas manos, besando mis nudillos uno a uno.

   Muerdo mi labio con la mirada fija en sus cálidos labios.

   —Sí, subo. 

   Se detiene. Eleva una ceja inquisitorialmente.

   —Por supuesto que subirás. ¿Acaso crees que he venido hasta aquí a aguantar ricachones estirados toda la noche para nada?

   Niego, reclinando el rostro y poniéndole los ojos en blanco. De reojo, veo cómo eleva la comisura del labio. No suelta nuestras manos. Las deja entrelazadas sobre su muslo. ¡Buf, qué tentación! Echo un vistazo a la posición exacta que ocupan. Me mira juguetón.

   —Concéntrate, preciosa. En breve tendrás que salir a dar un discurso.

   ¡Sí que tiene confianza ciega en mí!

   El presentador de la gala se llama Antón. Lleva un rato hablando y bromeando, hasta que llega el momento de verdad de la buena…

   —… El galardón Fénix, que entregamos al reportaje más exitoso del último semestre, es para la joven periodista… ¡¡Cintia Alonso!!, recientemente fichada por la revista Hero Kinsey. Por favor, señorita, si es tan amable de subir al escenario para que todos la conozcan…

   Me he quedado momentáneamente inmóvil. ¿Lograré subir al escenario? Llevo años deseando conocer la sensación que supondría hacerlo.

   “¡Pues reacciona! ¡Está a un paso!”

   —Enhorabuena, encanto —la dulce voz de Raquel me llega de manera casi inaudible.

   Bryan decide echarme un cable. Se levanta del sitio tirando de mí. Por inercia, imito su movimiento, sorda de tantos aplausos como me rodean. Sólo oigo su grave y varonil voz inundando mis oídos.

   —Lo sabía. Que eras una redactora de primera. Ahora… a por ello, Cinty. Saborea, disfruta y vive tu momento. Éste no te lo robará nadie. No lo permitiré.

   Lo miro fijamente, temblorosa y asustada, superada por la situación. Me trasmite tranquilidad y paz en su mirar. Absorbo todo lo que puedo. Me yergo y asiento con rotundidad.

   Avanzo hacia el escenario, esquivando mesas y a la gente que se ha puesto en pie para darme la enhorabuena. No me quedaré ni con una sola cara. Parece que esté flotando. Los nervios me nublan la vista. El ensordecedor bullicio de los aplausos apenas me deja oír los comentarios y halagos, salvo uno…

   —¡Ese premio no te pertenece! —Ante mí, el enfurecido rostro de Álvaro—. ¡Subirás ahí y dirás que robaste ese artículo a la revista Stam, limpiando nuestro nombre y devolviéndonos la reputación!

   Estoy con la boca abierta. Superada en todos los aspectos, trato de sobrepasarle pero me lo impide. Parece dispuesto a montar un espectáculo contra todo pronóstico. Sujeta mi codo evitando mi avance. Por más que tiro, no soy capaz de soltarme.

   Lo dicho, una orden de alejamiento no es más que un insulso papel. ¿De qué me protege? Aquí está frente a mí, intimidándome. Para lo único que ha servido es para enfurecerlo más todavía. Esa dichosa orden sólo serviría si el sinvergüenza que tengo en frente tuviera escrúpulos y algo de decencia. Dado que carece de ambas, un papelito no va a detenerlo…

   —¡Conseguirás arruinarnos! ¿Te queda claro lo que has de hacer?

   “¡¡Basta Cintia!! ¿Hasta cuándo vas a seguir soportando y consintiendo este pisoteo?”

   Mi subconsciente es más fuerte y sabio que yo. He de enfrentarle. Si no, esto jamás acabará. No puedo seguir esperando a que los demás venga a solucionarme la papeleta. Es ahora o nunca.

   —¡Os habéis arruinado vosotros solitos! —gruño.

   —¡Llevo cuatro años obligado a mantenerte y quererte! Me lo debes —escupe a escasos centímetros de mi rostro.

   De reojo, veo una mole morena avanzar como un ciclón hacia nosotros, y  a dos inseparables amigos de éste tratando de retenerlo.

   Debo parar esto o acabará siendo un caos.

   —¡No te debo una mierda, Álvaro! —Ahora sí, con decisión, doy un tirón, libero mi brazo y doy un paso atrás, poniendo distancia entre ambos—. Estás muy equivocado en tus argumentos. Jamás me has querido y yo te he mantenido a ti. ¿Si no, por qué tanta insistencia en que regrese a la redacción de la revista? Eres incapaz de publicar nada sin mí —le espeto con arrogancia—. Ya tienes algo en lo que pensar.

   Termino de recorrer el espacio que me separa del escenario, ignorando si Bryan ha alcanzado o no su objetivo. Subo los escasos cuatro escalones con determinación aplastante hasta posicionarme frente a Antón.

   —¡Has conseguido llegar! ¡Vaya ojazos! Para los miopes, les diré que la joven Cintia es una hermosura de misteriosos y hechizantes ojos azul oscuros.

   —Ya será para menos —mi sutil voz suena casi vulgar frente a los alaridos que emite el presentador de la gala.

   —Aterrizaste hace un escaso mes en la publicación Hero Kinsey. Escribiste el primer artículo para ellos y aquí estás, ganando nuestro premio Fénix. Eso es llegar y triunfar, ¿no crees?

   —Desde luego que sí.

   —Parca en palabras nuestra joven y hermosa redactora. ¡Te paso el micro!

   —Gracias, Antón.

   Lo recojo con la mano derecha, echo una rauda ojeada, alucinando con los cientos de personas que llenan este glamuroso comedor de la “Torre Espacio”.

   En mi inspección, veo a Bryan retenido por sus colegas. Veo a Álvaro, fulminándome con la mirada. Veo a ¡mis padres! ¡Esto sí que es algo inesperado! Comparten mesa con los Stam, ¡cómo no! La gala les viene que ni pintada: un acto público para cerrar bocas.

   “No me esperabais, ¿verdad? ¡El activo fuera de control está a punto de daros por el culo! ¡Habéis conseguido cabrearme de verdad! ¡El asalto de Álvaro ha estado por demás y no os ha servido más que para alentar mi ira! ¡Ya no podéis hacerme daño! ¡Soy inmune a vuestras amenazas!”

   Mi madre nos observa de manera nerviosa e intermitente, a mí y al mal humorado perfil de mi padre, quien posa de pie, tenso, moviendo su cabeza a derecha e izquierda, clavándome su furiosa mirada en señal de advertencia, y apretando ambos puños a los lados de su rechoncho cuerpo.

   “¡Qué bien te conozco, Gonzalo Alonso! Mejor tomabas asiento. Te lo recomiendo”.

   Giro mi rostro lentamente, con desprecio y desdén, al lado opuesto de donde están ellos, estableciendo contacto visual en él: Bryan.

   —Es sorprendente la de vueltas que da la vida. En los últimos meses he tenido que tomar decisiones muy duras que han cambiado  mi vida completamente —hago una breve pausa. Parece que he captado la atención de los más curiosos—. Decisiones con ánimo de reconducir mi vida sentimental y profesional. Quién me iba a decir que hallaría ambas en Hero Kinsey.

   Todas las miradas se centran en la dirección de la mía.

   —Y quién me iba a decir que hoy estaría aquí recogiendo este premio. Para aquellos de los presentes que estén pensando que se trata de la suerte del novato, que no se lleven a engaños. Ya me han entregado éste, y otros premios, en más ocasiones.

   Hay un desconcierto general. A nadie le cuadran mis palabras. Álvaro tensa su mandíbula.

   —Digamos que escribía bajo un seudónimo y que era otra persona quien subía en mi nombre, por no levantar más asperezas en el día de hoy. —“¡Ahí dejo esa!”—. Lo importante es que al fin soy yo, en persona, quien recoge agradecida el primero de,  espero, muchos galardones a mi nombre. Gracias por confiar en mí, Bryan Kinsey, enviando mi artículo a concursar y por darme la oportunidad de demostrar mi talento periodístico, día a día, en tu publicación. También me gustaría dar las gracias…

   Miro nuevamente a mi padre, a mi madre, a los Señores Stam y, por último, a Álvaro, quien se muestra, cada segundo que pasa, cada vez más cabreado.

   —… A las personas que habéis formado parte de mi pasado, obstruyéndome y pisoteándome. —“¡Ahí dejo está otra!” Todos los presentes murmuran por lo bajo—. Ya que, sin vosotros, claramente hoy… no estaría aquí, escribiendo un presente y futuro prometedor.

   Retiro el micro, buscando en el escenario a Antón, quien aplaude caminando en mi dirección.

   —Lo dicho: una joven misteriosa que nos ha dejado intrigados con sus palabras. Y esto está abarrotado de periodistas, Cintia —advierte.

   —Pues dejemos que indaguen, que investiguen, que hagan su trabajo. ¿Te parece, Antón?

   Ríe estrepitoso.

   —¡Te deseamos lo mejor, Cintia Alonso! ¡Ojalá volvamos a verte por los escenarios!

   —Trabajaré para ello. Gracias a vosotros.

   No creo que se me oiga. Apenas he susurrado y el bullicio de aplausos se apodera de la sala.

   Algún suspicaz ya ha sumado dos más dos, relacionando mi apellido con la revista Stam, que actualmente es la comidilla por estar a punto de quebrar. Varios se dirigen a la mesa que ocupan mis padres y los de Álvaro. Está a punto de armarse una buena.

   He sembrado un par de semillitas. Ahora que las sigan, les agobien, les enfanguen el apellido a todos ellos,… Jamás había deseado mal a nadie, pero se han pasado de la raya. Estoy asqueada de represiones y amenazas, ¡ya es hora de levantar la cabeza y caminar con determinación! Y ellos, que asuman las consecuencias de sus actos.

   Antón me entrega una placa plateada grabada. Le doy dos besos, posamos para la fotografía y me despido agradecida, nuevamente, por el premio.

   Cuando pongo el pie en el último escalón, Bryan sujeta con fuerza mi cintura, me atrae hacia él y besa con pasión, obviando las decenas de fotógrafos que disparan sus flashes a nuestro alrededor.

   —Menudo discurso —dice, separándose lo justo y necesario de mi boca.

   —Menudo beso.

   Sin soltar mi cintura, me saca de la “Torre Espacio”. La limusina nos espera en el exterior.

   Abre la puerta, invitándome a entrar.

   Una vez acomodada, reparo en que estamos solos.

   —¿Tu madre?

   —Efrén la llevará a su casa. Me ha parecido oportuno sacarte de allí.

   Asiento, cabizbaja.

   —Has estado brillante.

   —Gracias. Acertaste. Al final, he subido —sonrío.

   Sin verlo venir, con un preciso y hábil movimiento, consigue colocarme a horcajadas sobre él.

   —Te deseo. Ahora.

   Cierne su boca sobre la mía, frota mi espalda con sus dos grandes manos, e introduzco las mías por su repeinado cabello mientras nos besamos con auténtica fogosidad.

   —¿Ahora? —inquiero, jadeante, a escasos milímetros de sus labios.

   Asiente, pegado a mí. Baja las manos por mis largas piernas, subiéndome el vestido y dejándome totalmente expuesta. Yo hago lo propio tirando de su chaqueta. Se mueve ligeramente hacia delante para facilitarme la labor, desabotono su chaleco y camisa. Me dispongo a disfrutar del tacto de su piel desnuda, del contacto con sus tonificados y prietos músculos, del incesante latido de su corazón.

   Continúo con la excitante tarea. Dirijo mis habilidosos dedos hacia su bragueta, retirándole el cinturón y los botones del pantalón…

   Lujuriosos y sedientos, nos entregamos el uno al otro mientras la limusina recorre las majestuosas calles de Madrid, sin ton ni son, durante casi una hora.

    

    

   ***

   Me acompaña, como todo un caballero que es, hasta la misma puerta del apartamento.

   Al abrirla hallo a mi amiga despatarrada sobre el sofá. ¿Dormida? ¡No cuela!

   —¡Maty!

   —Ssssccchhhh. Cintia, no la despiertes —me regaña él.

   —¿Qué…? —La miro desconcertada—. No… Es que ella… no suele… nunca… no está…

   —¡Os pillé! ¡Esperaba veros entrar morreándoos y desnudándoos a cada paso hasta el dormitorio! Para echarte una ojeadita —le confiesa picarona a un alucinado Bryan—. ¡Sois unos sosos!

   Nos lanza un cojín, que cojo al vuelo.

   —Dormida —aclaro, avanzando en su dirección—. ¡He llegado sana y salva! 

   Salto sobre el sofá y la achucho por todos lados.

   —¿Os dejo a solas? —inquiere Bryan, elevando una ceja con tono celoso.

   —Podríamos hacer un trío.

   Rodea mis caderas con sus largas piernas desnudas, puesto que sólo lleva uno de sus mini y súper sexis camisones de lino.

   —¡Maty! —Me revuelvo zafándome de ella.

   —Jo, no seas egoísta. ¡Compártelo! —hace un simpático mohín en sus preciosos y carnosos labios.

   Bryan se mea de la risa.

   —Me temo que soy hombre de una sola mujer —afirma rotundo mientras me devora con esos ojazos verde esmeralda que enamoran.

    

    

    

   





CAPÍTULO 11

    

   Es domingo, así que sólo espero dedicarme al sofá, la tele y un buen helado.

   Anoche me despedí de Bryan con un largo y dulce beso ante la atenta mirada de mi loca amiga, que no paró de seguirme aquí y allá mientras me desvestía y duchaba, acribillándome a preguntas y llevándose continuamente las manos a la cabeza con todos los acontecimientos del evento.

   Hoy estaré sola todo el día. Tiene una cita con un compañero de trabajo, un tal Rafa que me ha descrito mil veces a lo largo de la mañana. Al parecer, debería conocerlo al menos de vista del Zatra pero no caigo, lo cual le resulta ofensivo…

   —¿Acaso me ha servido alguna vez? —Me encojo de hombros ante su enojado rostro.

   —¡Eso es irrelevante! ¡Está tan bueno que, aunque no te hubiera atendido directamente, deberías haberte fijado!

   —Chica, no sé. Perdóname la vida. 

   Pongo los ojos en blanco.

   —Yo sí me fijé en Bryan.

   Me pone morritos, haciéndome sentir culpable, como si no prestara atención a sus asuntos.

   —Pues sí que es importante para ti que me percate de quién es Rafa. No caigo, Maty, lo siento. Cuando llegue, me lo presentas y problema resuelto. Te daré mi opinión a posteriori. 

   —Trabaja en cocina —lo ha dicho tan bajito que… debo volver a preguntarle.

   —¿Trabaja en cocina?

   —¡Sí! —le da un ataque de risa de los buenos.

   —¡Llevas de morros toda la santa mañana y trabaja en cocina! Eres… eres… idiota.

   Se troncha. Me estaba tomando el pelo y yo, como una pardilla, he picado.

   “¡Cómo voy a conocerlo si no lo he visto en mi vida! Pasa las ocho horas de la jornada encerrado.”

   —¡Me diviertes mucho, Cinty! —No para de reír.

   —Soy un blanco fácil para ti, ¿verdad? —Paso de ella. No voy a seguir entrándole al trapo—. Eres lo peor.

   —No me digas eso. —Me abraza y besuquea toda la cara.

   —¡Déjame! Has hecho que me sintiera culpable.

   —Perdona. Me divierte cuando a la astuta y suspicaz periodista se le escapa algo —suena burlona.

   —Ja, ja y ja.

   —¿Llamarás al enamorado?

   —Eso, mejor cambia de tema. —Le echo un reojo y le guiño un ojo, dejando las bromas aparcadas. Por ahora. Sigo siendo un blanco fácil para ella. Me conoce mejor que nadie y le resulta cómico meterse conmigo—. No pensaba.

   —¿Por qué?

   —Porque no.

   —Todavía andas con el rollo “no sé lo que quiero, qué tenemos o qué somos” —trata de imitar mi voz y gestos.

   —Sí, así es. Sigue habiendo una ex embarazada. 

   —Deberías pensar en ti, no en ella. Él parece haber tomado ya su decisión. No le fuerces a tirar hacia donde no quiere.

   —Me gusta demasiado, Maty —suspiro. 

   Me abraza y besa la frente.

   —Lo sé.

   —Cada vez que lo hacemos, me entrego como nunca jamás hubiera imaginado que lo haría. Me hace sentir especial, me colma de cariño. Entre sus brazos lo olvido todo: sólo existimos él y yo…

   —Peroooooo…

   —Cuando acabamos, me siento… sucia, entrometida, miserable. Como si estuviera contribuyendo a engañar a esa pobre mujer embarazada. Como si fuera la culpable de que ese bebé vaya a crecer con el padre y la madre separados. ¡Estoy en medio y no quiero!

    

    

   ***

    

   En soledad.

   En silencio.

   Maravilloso.

   Cierro los ojos, tirada en el sofá, tapada con una suave mantita, debajo de la cual sólo llevo mi pijama mini short y camiseta de tirantes, y que no pienso quitarme en todo el día. Estoy… súper a gustito... 

    

    

   ***

    

   En soledad.

   En silencio.

   ¡Qué coñazo!

   ¿Pero a quién le puede gustar estar solo?

   ¿Cuánto ha pasado?, ¿una, dos horas? Miro el reloj.

   ¿Sólo han pasado tres cuartos de hora desde que Maty se ha marchado?

   Este domingo se me va a hacer eterno.

   Suena el silbidito del was.

   Es Bryan.

    

   Bryan 13:30 h. [Un pajarito me ha dicho que estás sola]

    

   —¡Un pajarito dice! —Río con ganas—. ¡Más bien una urraca!

    

   Bryan 13:31 h. [abre]

    

   —¿Cómo que abre? —inquiero en voz alta.

   Suena el timbre.

   No puedo creerlo: ¿está aquí?

   Enfilo hacia la puerta, observo por la mirilla que es él, apoyando ambas manos contra el marco de la puerta. Lleva vaqueros desgastados y camiseta ajustada tipo sport de manga corta. ¡Está para comérselo!

   Abro, y lo primero que hace es darme un lento e inquietante repaso de pies a cabeza. A la altura de mi boca, se queda hipnotizado unos instantes mientras mordisqueo, de manera totalmente intencionada, mis carnosos labios.

   Acaba el recorrido clavándome su mirada.

   —Eres una belleza.

   De una sola zancada se planta frente a mí, me levanta en volandas, y cierra la puerta con el pie. Rodeo su cintura con mis piernas y avanza hasta dejarme caer sobre el sofá.

   Nos besamos incesantes, nos acariciamos, nos entregamos el uno al otro.

   Una vez tras otra, durante toooda la tarde.

   Una vez tras otra, durante toooda la noche.

   Al amanecer, suena el inquisitorio despertador advirtiendo de que un nuevo lunes da el pistoletazo de salida a una nueva semana, probablemente cargada de novedades.

   Mi amante postra sexy y sudoroso boca abajo, a su lado de la cama. Las costumbres parecen ser las mismas, sea la cama que sea.

   Me aproximo, besándolo con delicadeza. Gime en señal de protesta.

   Se me escapa la risa. Repito la operación, besándole y acariciándole la espalda hasta su terso y prieto glúteo. Gime de nuevo, pero esta vez de placer.

   Con un rápido y preciso movimiento, vira enredándome entre sus brazos.

   —No has huido al amanecer. —Besa la punta de mi nariz—. Es un avance.

   —No habría podido aunque quisiera. —Me encojo de hombros—. Estoy en mi casa.

   —¿Lo habrías hecho? —Muestra cierto ápice de decepción.

   —No —sentencio dulce y sinceramente, mirándolo fijamente a los ojos—. Tengo que ducharme. Tenemos que ducharnos.

   —¿Qué insinúas? —Eleva una ceja, juguetón—. ¿No te gusto sudoroso?

   —Más de lo que imaginas.

   Cierne su boca sobre la mía, dejándome sin opciones.

   Tras una intensa y rauda sesión de sexo vespertino, nos duchamos y arreglamos, dando paso al siguiente subidón de la mañana…

   Maty nos espera acicalada y sonriente en la cocina, muy bien acompañada. Hace las presentaciones oportunas y nos prepara el desayuno. Los cuatro charlamos animadamente. Es una situación de lo más surrealista, del todo inimaginable. No sabría decir qué es más insólito: que Maty presente en sociedad a un, amago de novio, o que nos prepare el desayuno a todos.

    

    

   ***

    

   A lo largo de los días, Bryan ha conseguido cautivarme definitivamente. Sería estúpido ir contra natura, no enamorarse hasta las trancas de un hombre atento, cariñoso y talentoso como él. Por otro lado, no he recibido noticia alguna de los Stam ni de mi familia tras la gala.

   Finalmente, he devuelto los papeles del divorcio tras realizar unas cuantas correcciones que no les dejarán indiferentes. El dramático encuentro con Álvaro en los premios Fénix y su nefasto comportamiento no han hecho más que avivar mis ganas de reclamar lo que es mío por derecho propio. Es mi esfuerzo e intelecto del que se han estado lucrando todos ellos durante los últimos cuatro años, así que exijo mi parte económica en esta separación.

   Si todo va bien, en un par de meses seré oficialmente libre, y tendré una cuantiosa cantidad de dinero en mi cuenta bancaria, la cual me va a venir muy, pero que muy bien.

   —Cintia —la dulce voz de Marga capta mi atención—. Hay una mujer fuera que desea verte.

   —¿Quién?

   —Una tal Penélope.

   Se me hiela la sangre. 

   “¿Qué coño hace ésta aquí?”

   —Que pase.

   Me yergo y trato de parecer segura. Cruza el umbral de mi puerta con su abultado bombo. No puedo apartar los ojos de él. Me vienen imágenes del bebé. Imagino un chiquitín con los ojos verde esmeralda de su guapísimo padre, con cabellos negro azabache, e idílica y arrebatadora sonrisa.

   —Poco más tengo que decir.

   —¿Perdona?

   —Habla por sí sola, ¿no es así? —La miro perpleja, pestañeo un par de veces—. Imagino que sabes quién soy, que estoy embarazada y que es de tu amante de quien espero este bebé.

   —No tengo ningún amante.

   Se echa a reír. 

   —¿Ah, no? ¿Acaso crees que tienes algo más con él? —Deja caer sobre mi mesa una revista abierta, prensa rosa del corazón, con una foto, a toda página, mía y de Bryan besándonos a pie de escalera la noche de los galardones Fénix. Ni me inmuto. Continúo sentada en mi sitio, observándola—. Me ve gorda y fea con esto —desprecia su propia barriga—. Pero, cuando nazca el pequeño, recupere mi cinturita y le oiga reír, ¿a quién crees que elegirá?

   “Esa pregunta me la he repetido un ciento de veces en mi cabeza, llegando siempre a la misma conclusión: a vosotros.”

   —Aún no se sabe si es de él —ataco con lo primero que me pasa por la cabeza, tratando torpemente de defenderme.

   —Lo es. —Se inclina sobre mi mesa apoyando ambas manos sobre ella—. No quería comprometerse. Pedí cita en el ginecólogo y, sin que él lo supiera, mantuvimos nuestra última relación sexual sin protección alguna. Me quité el DIU. Confiaba en mí. Así de fácil: comprometido —señala su barriga mientras sonríe con malicia—. Así soy yo: una leona que se come a las gatitas como tú que osan interponerse en mi camino. ¡Es mío! —entona amenazante—. Me pertenece. Será mi marido y el padre de mi hijo. Te romperá el corazón. Tarde o temprano, la realidad caerá sobre ti. Cuanto más tiempo pases a su lado, más dolorosa te resultará la ruptura. Hazte un favor a ti misma: aléjate de él ahora que aún estás a tiempo —escupe con desprecio.

   Entreabro la boca con intención de rebatir su amenaza, pero no me da lugar a ello. Vira dándome la espalda, avanza con determinación hacia la puerta, y sale con toda la clase y elegancia del mundo. Acaba de recordarme lo que ya era evidente desde un principio, pero que me niego a olvidar un día tras otro,…

   ¡La cruda realidad de todo este asunto!

   “La otra… soy yo.”

   Y tiene razón.

    

    

   ***

    

   Escapé de la oficina antes de que Bryan bajara, como cada día, durante los cuatro que llevamos de semi-relación, en los que no ha faltado a buscarme para acompañarme hasta casa.

   Llevo dos horas en el apartamento. Me ha llamado y escrito un ciento de veces. Ahora aporrea la puerta. Maty ha ido al gimnasio. Estoy sola en la desoladora soledad que tanto detesto.

   “Sólo tendría que abrir esa maldita puerta para solucionarlo…”

   —¡Cintia, abre! ¿Por qué me haces esto?

   Oigo sus alaridos, amortiguados por el espesor de la puerta.

   Entre sollozos, no soy capaz ni de contestarle.

   Mis inseguridades personales han regresado.

   —¡Puedo oírte! ¡No huyas otra vez de mí! ¿Qué he hecho mal? ¡Te lo suplico, Cinty, no me abandones otra vez! ¡Ahora no!, ¡te necesito! ¡Abre, maldita sea, ábreme!

   —¡Hemos terminado! —grito al fin—. ¡Vete!, ¡Vete!

   —Cinty, ¿por qué? —Pese a estar al otro lado de la puerta, pese a no gritar, le oigo perfectamente—. Cinty… abre. Por favor —suena abatido.

   —No. Se acabó. No quiero volver a verte en mi vida.

   —¡Habla conmigo! No huyas sin más…

   ¡Está llorando! Se me parte el corazón en mil pedazos. Amo a ese hombre y le estoy haciendo un daño atroz. Estoy tratando de facilitar las cosas dejándole marchar, aunque lo que deseo en realidad es pasar cada segundo de mi vida a su lado. Es desolador.

   —Al menos dame un motivo —ruega con la voz rota.

   —He conocido a otra persona —suelto sin pensar.

   Coloco mis manos en la boca, tratando de evitar que un sollozo enorme escape de ella. Me inundan las lágrimas.

   —No —una única palabra de dos letras escapa de entre sus labios, con tono apenado y dolorido. 

   —Sí —sentencio—. Vete. 

   Ya no contesta. Oigo cómo arrastra los pies, como alma en pena. Me aproximo a la mirilla y le veo girarse de nuevo hacia la puerta, moviendo la cabeza de derecha a izquierda, con el rostro cubierto por una espesa capa de lágrimas. Se coloca ambas manos sobre la cabeza, oprimiéndola con fuerza, y camina escaleras abajo hasta desaparecer de mi ángulo visual.

   Me apoyo contra la puerta y me deslizo hasta el suelo, rodeo mis piernas con los brazos y oprimo las rodillas contra el pecho, haciéndome un ovillo.

   La pena me golpea con dureza.

   “He hecho lo correcto.”

   “Otra vez, en mi mierda de vida, los demás toman las decisiones por mí.”

   Con el corazón roto en mil pedazos, sólo hallo consuelo en las incesantes caricias de Matilda cuando llega y me encuentra en mi habitación, desconsolada.

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 12

    

   Ha pasado un largo, tedioso y doloroso mes, en el que no ha habido día, hora o minuto en que no lo haya echado de menos, en que no haya sentido la inmensa necesidad de inventarme una causa de fuerza mayor como excusa para verlo. Ni siquiera me lo he encontrado en el Centro Atlántic, al que he acudido cada día sin ánimo, ni ganas, sólo por el mero hecho de poder encontrármelo allí. Tal vez, hasta haya cesado como socio, precisamente para evitar verme. Es como si buscara, de manera intencionada, provocar al destino para que éste vuelva a obrar con su magia, poniéndolo en mi camino.

   Dicen que el tiempo lo cura todo. Ojalá sea verdad.

   Ayer entregamos el reportaje central para el próximo número. Hoy, viernes, ilusa de mí, creí que me traería un borrador de la revista como en las ocasiones anteriores.

   ¡Le partí el corazón en mil pedazos! Jamás me perdonará. Cree que lo he dejado por otro. No hay mayor dolor que saber que te engañan con otra persona.

    

    

   ***

    

   —¡Anímate un poco!

   —¡No tenía ganas de salir Maty! —no puedo sonar más apenada—. ¡Pero estoy aquí apoyándote! No me pidas más, por favor, ¡déjalo estar!

   “¡Anda que no habrá pubs, clubes, discos,… que tenemos que venir justo a éste!”

   Los recuerdos me martillean. RememberForever, te recordaré por siempre, Bryan Kinsey.

   —¡Baila, Cinty! —Trata de tirar de mí.

   —¡Te he dicho que no! ¡No tengo ganas!

   Recupero mi brazo. Me hace un gesto de rendición y vuelvo a mi sitio, en una silla alta que rodea la mesa que ocupamos junto a sus compañeros de trabajo. Ha quedado con ellos para salir: es una excusa para tener una nueva cita con Rafa.

   Maty es así. No es capaz de admitir que el chico le gusta y que quiere salir oficialmente con él. Tras esa primera cita, volvieron a pasar una noche juntos hará un par de semanas. Desde entonces, el muchacho la ha llamado decenas de veces, obteniendo siempre una negativa. Se está haciendo la interesante. Ha sido ella la que ha promovido esta salida en grupo y, esté como esté mi ánimo, Maty jamás me falla. Así que yo tampoco a ella: aquí estoy porque me lo ha pedido. Punto. Aunque sólo sea en cuerpo, ya que el alma se ha quedado en casa, tapada hasta el cuello y envuelta en húmedos pañuelos de papel.

   —¿Qué te ocurre? —Es Tomás, uno de los camareros compañeros de Maty,  quien se interesa por mí—. ¿Desamores?

   “¡Si yo te contara!”

   —Algo así —no quiero hablar contigo ni con nadie, y menos aquí, para acabar afónica.

   —¿Tomas otra?

   Niego, meneando mi cerveza para que vea que aún no he terminado con ella.

   —¿Bailas?

   —¡Tal vez luego! 

   Le daría una negativa tajante, pero no deseo ser borde.

   —¡Te tomo la palabra! —Da un largo trago a su cerveza hasta acabársela—. ¡Me reservo un baile!

   Asiento. Posa el botellín vacío sobre la mesa y se va hacia la pista. Se ha conformado con facilidad.

   Sorbo a sorbo, acabo la mía con la vista perdida en el infinito, asqueada de estar aquí. Cuando no vas con el chip adecuado para a estos sitios,… te saturas.

   Me voy al servicio.              

   ¡Qué descanso para los oídos! En esta zona, la música queda amortiguada.

   ¡Hay una cola de narices, para no variar!

   No voy a esperar. Tampoco es que esté tan apurada. Sólo pretendía salir del ensordecedor y envolvente “chunda, chunda”.

   De regreso a la pista, percibo el descaro de un joven que me observa. Elevo la vista, curiosa por su identidad. Me resulta familiar…

   ¡Y tanto! ¡Es Efrén!

   Se encamina en mi dirección, no sin antes advertir de ello al amigo número dos, Pablo. Este, a su vez, advierte a otros dos amigos más, de los cuales reconozco a uno de verlo en la televisión presentando el espacio del tiempo.

   En menos de diez segundos, me encuentro rodeada por los cuatro amigos.

   —¡Cintia, qué grata sorpresa! —Me da un par de besos.

   —Efrén —digo su nombre a modo de saludo.

   No puedo mostrarme más alicaída.

   “Sus amigos. Así no voy a olvidarlo jamás.”

   Me besa Pablo y se me presentan los otros dos jóvenes.

   —Tienes mala cara —dictamina Efrén.

   Asiento. Matilda no ha logrado convencerme para que me maquillara. He venido con los vaqueros lavados a piedra con un par de cortes en las perneras y la camiseta escotada azul turquesa, ¡y da gracias!

   —¿Qué tal todo? ¿Has venido con tu… nueva pareja? Bryan nos lo contó.

   Me quedo de piedra, entreabro la boca y una cobarde lágrima se me escapa rodando por el pómulo.

   —Sí, así es. De hecho, me espera en la pista. Si me disculpáis…

   Reclino la cabeza, zigzagueo a los cuatro hombres y me encamino hacia la barra, donde pido una nueva consumición. Esta vez no será cerveza, sino un cubata de RON-COLA, ¡y que comience la fiesta! Si no puedes vencer al enemigo, únete a él. Ahogaré las penas en alcohol. Es una mierda de idea, pero ya lo he probado todo. Tal vez así consiga olvidar. Al segundo copazo mi cerebro quedará anestesiado y dejaré de pensar. ¡Eso es justamente lo que necesito! Si están aquí sus cuatro amigos y él no, probablemente esté en casa con Penélope, colmándola de atenciones.

   Doy un gran sorbo a mi copa, bajándola casi al cincuenta por ciento. Buen ritmo.

   Mis pensamientos sólo me llevan a querer forzar la situación. Necesito olvidar, necesito olvidar, necesito olvidar,… Otro trago y me acabo el primer cubata sin tan siquiera moverme del sitio.

   Pido otro.

   —¡Basta! ¡Acabarás acostándote con cualquiera sin recordar a la mañana siguiente qué coño has hecho! —una contundente y atronadora voz familiar golpea mi oído.

   Me vuelvo y aquí está, frente a mí: impecable y arrebatador, con su atractiva barba de dos días.

   Se me ha subido el alcohol de golpe a la cabeza. Es lo que tiene andar mezclando… Bueno, y la falta de costumbre también puede tener parte de culpa. A la mínima, borracha.

   –¡Déjame en paz! 

   Soy una pobre estúpida sin personalidad que no se aclara. Llevo semanas extrañándolo y suplicando en silencio al destino que actúe de celestino, poniéndolo nuevamente en mi camino. Y ahora que le tengo aquí, sólo se me ocurre chillarle con rabia y desdén.

   —¡Nooooo! —Coloca su frente contra mi sien. Sujeta mi cintura con su mano izquierda y con la otra mi antebrazo, que reposaba sobre la barra—. ¡No, Cintia! No puedo dejarte en paz.

   Las lágrimas fluyen por mi rostro. Mi estado de embriaguez se apresura en llegar.

   —¡Quítame las manos de encima o mi novio te partirá las piernas!

   —¡Mentirosa, mientes de puta pena!

   Me vuelvo hacia él con el rostro humedecido.

   “Bien que te tragaste que tenía a otro hace un mes. No te vi dudar ni lo más mínimo. Desapareciste. No hiciste ni el más mínimo ademán de luchar por mí, por ti, por nosotros.”

   —¡Suéltame! —espeto seca, soez y contundente.

   Lo hace, no sin mostrarme la cara de reproche más grande del mundo.

   “¡Conque mentirosa! ¡A ver si te lo crees ahora!”

   Avanzo con determinación hacia la pista de baile, uniéndome a los compañeros de Maty.

   Dudo que ni yo sepa lo que me hago. Quiero mantenerle alejado de mí porque no quiero que me haga sufrir. Y sufro porque lo estoy manteniendo alejando de mí.

   Busco a Tomás. Localizado.

   Me mira y se encamina hacia mí, cogiéndome por las caderas. Le rodeo el cuello con los brazos, baja sus manos a mi trasero. Me acopla a él y se mueve ávido por la pista de baile. No tarda en entrarme a saco comiéndome los morros.

   Espero que sea suficiente prueba para que se dé la vuelta con sus colegas, olvidándose de mí para siempre y centrándose en Penélope y su bebé, que es lo que tiene que hacer…

   ¡Tomás se aparta bruscamente!

   Me desequilibro, y lo que vislumbro es una mole de cabellos azabache golpeándolo, seguida de otros cuatro hombres que, a su vez, se abalanzan sobre él.

   Miro a todas partes tambaleándome, mareada por el alcohol. Maty sostiene mi brazo. Observo cómo menea la cabeza, tratando de trasmitirme cierto reproche.

   Tiro de él, recuperándolo. Corro hacia la mesa, engancho mi bolso y salgo del local.

    

    

   ***

    

   Al fin llego al portal tras una eternidad. Daba tumbos de un a lado,…

   Introduzco la llave en la cerradura, empujo levemente la puerta y, antes de poder cruzar el umbral, un gran cuerpo se cierne sobre mí.

   Grito alarmada. Es de madrugada y me asaltan en plena calle.

   —¡Me estás destrozando, Cintia! ¿Por qué?

   Es él. Me ha dado alcance.

   —Bryan —emito un insulso sollozo.

   Me vuelvo. Está hecho un asco: con la ropa raída, despeinado, lloroso y sudoroso. Ha debido de venir corriendo. Respira jadeante y los nudillos le sangran.

   —Vete. Por favor —le suplico, nada convincente.

   —¡No lo entiendo! Llevo todo el mes hecho un asco. Me estoy volviendo loco. ¡Deja de huir mí! Estoy enamorado de ti.

   Sus alaridos son sobrecogedores. Rompe a llorar, pasándose incesante la mano por el cabello. Se mueve de un lado a otro, nervioso y agobiado. A lo lejos vislumbro a dos de sus amigos corriendo en nuestra dirección. Probablemente, los únicos capaces de seguir su ritmo.

   —No. —Las lágrimas nublan mi vista.

   —¿No?

   —¡No te amo a ti, sino a otro! ¡Déjame en paz!

   —Es mentira. Ha sido todo un numerito. No estás con nadie —habla poco, o nada, convencido. No termina de verlo claro. Duda de mis palabras, pero su temor a perderme le hace creerlo.

   —¡Sí lo estoy! 

   Arremeto contra su pecho, golpeándole con los puños, consciente de que ni se inmuta con ello. 

   Le doy la espalda, empujo la puerta entreabierta y cierro tras de mí, dejando a un abatido y hermoso hombre hecho trizas en medio de la calle. Escuchándome sollozar al otro lado.

   —¿Por qué sufres entonces? ¡Joder!  

   Golpea con fuerza la puerta. 

   Tengo que mantenerme en mi sitio. Conseguiré olvidarlo. El tiempo, lo cura todo… ¿verdad?

   Enfilo escaleras arriba , situando ambas manos sobre los oídos, obviando sus berridos al otro lado de la puerta…

   —¡Necesito entenderlo! ¡Cintia, por favor!...

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 13

    

   Hecha una puta mierda, enroscada en mi nórdico, rodeada de húmedos pañuelos de papel y sintiendo la paciente mano de mi inseparable amiga acariciar incesante mi larga melena. Así es, una vez más, mi asquerosa mañana de domingo.

   Entreabro los doloridos y enrojecidos ojos, tratando de adaptar mis pupilas a la tenue claridad. Viro sobre la cama, encontrándome con sus preciosos ojos azules.

   —Das asco, nena. Esto no puede seguir así. Anoche, cuando conseguí alcanzarte, ya estabas dormida en el sofá.

   —Gracias. Por cuidar de mí.

   —No sin ayuda.

   Frunzo el ceño. No la entiendo.

   —Bryan te trajo al dormitorio, desvistiéndote con dulzura y paciencia antes de meterte en la cama. Sus dos amigos esperaron en el salón —reparo en que sólo llevo puesta la ropa interior—. Estuvimos charlando. Ese hombre está loco por ti, nena. ¿Por qué huyes de él? ¿Quieres contarme lo que ocurrió tan terrible aquel día como para hacerte renunciar a ser feliz a su lado?

   —No ocurrió nada. Simplemente me mantengo al margen de su vida. Debe ocuparse de sus asuntos, del bebé y de esa mujer.

   —Eso no es decisión tuya, sino de él.

   —Te equivocas. También es mía.

   Le doy la espalda y meto la cabeza bajo la almohada. Siento cómo se levanta de la cama acompañando el movimiento de un largo suspiro.

   —Cierto —sentencia, antes de salir del cuarto y cerrar la puerta a su espalda.

    

    

   ***

    

   Esta mañana de lunes he conseguido levantarme con muchísima dificultad para ir al trabajo. Apenas me he arreglado ni maquillado. Ni tan siquiera he prestado especial atención a mi mata de rizos rebeldes.

   Camino en dirección al puesto que tan eficazmente ocupa mi becaria. Pese a ser consciente de que algo ha cambiado en estas últimas semanas, no ha tratado de sonsacarme, lo cual le he agradecido. Compartir mi vida privada con el resto del mundo no es algo que me entusiasme. Aunque hoy no sé si conseguiré dar esquinazo a sus preguntas de preocupación. Porto un aspecto, un humor y un rostro demasiado melancólicos.

   Como de costumbre, trataré de distraerme con el trabajo. Tal vez así me libre de su interrogatorio. Después de todo, será una semana muy liviana: comienza una nueva publicación y no tenemos por qué pasar demasiado tiempo juntas.

   —El jefe ha dejado esto para ti.

   Tiende un gran sobre en mi dirección.

   —Gracias.

   ¿—Te encuentras bien?

   “¡Ahí le has dado con la pregunta!”

    Asiento con la cabeza y retiro el gran sobre de sus manos sin elevar la vista, evitando conectar con su inquisitoria mirada.

   Accedo sin dilación al interior de mi despacho y cierro la puerta a mi espalda. Posiblemente la habré dejado más preocupada de lo que estaba. Reafirmo mi angustioso estado de ánimo, por lo que no quiero hablar con nadie.

   El peso y tamaño de este sobre me dictan su contenido. Si no es el borrador, será una de las publicaciones. Mi tercera en esta fabulosa revista. Ojeándola durante las dos primeras horas de la mañana parece que me mejora un poco el ánimo. Seré un desastre con los hombres, pero siempre he sido una buena profesional. El que no se consuela es porque no quiere.

   La cierro y la sitúo, perfectamente alineada, sobre mi impecable mesa de cristal serigrafiado, dispuesta a centrarme en el proyecto del próximo número. Dispuesta a seguir demostrando cuán buena periodista soy; dispuesta, al menos, a ser feliz en una sola cosa en mi vida que me ha llenado y que ha sido mérito mío… mis reportajes.

   En ese instante recibo un mensaje en el móvil. Observo ceñuda que no conozco el número y que la agenda no lo reconoce.

    

   Desconocido 16:14 h. [Tenemos que vernos.  A las 6 en el Dalas Place]

    

   Contesto, intrigada por conocer la identidad del remitente.

    

   Cintia 16:17 h. [¿Quién eres?]

    

   Desconocido 16:18 h. [A las 6 lo sabrás]

                 

   De eso nada. No pienso citarme con un o una desconocido/ desconocida en un restaurante clasista para ricachones, sin saber a qué me enfrento.

    

   Cintia 16:22 h. [NO]

    

   Desconocido 16:23 h. [Te interesa lo que te tengo que contar, créeme]

    

   No me gusta. Desconfío.

    

   Cintia 16:26 h. [Demasiado misterioso. No me interesa.]

    

   El resto de la tarde transcurre con normalidad, salvo por el incesante silbidito del WhatsApp, que no paraba, así que he tenido que silenciarlo. He obviado dichos mensajes. No los he leído ni pienso hacerlo.

   Pican a la puerta…

   —Tienes una llamada de Maty —anuncia Marga un tanto cohibida.

   Sé que es por el hecho de haber interpuesto la puerta entra ambas. No pretendía ser injusta o autoritaria con ella. Sólo quería estar sola, y esa puerta me viene que ni pintada para hacerme las veces de muro de contención.

   —De acuerdo.

   Marga se retira con cautela. Descuelgo el aparato…

   —¿Se puede saber por qué cojones no me contestas?

   —¡No grites, Dios Santo! Me dejas sorda, ¡y no digas palabrotas!

   —¡Te he enviado al menos diez mensajes! Y llamado, bueno, ¡ni se sabe!

   —Perdona. Lo tengo silenciado. No paraba de sonar el was y…

   —¡Era yo! ¿Por qué me silencias?

   —No te silenciaba a ti, Maty —hablo cansada—. Y deja de ¡¡Gritar!! —chillo, asqueada de que todo el mundo quiera controlar mi vida.

   —¡No me grites!

   —¡Eres tú quien grita! —Pongo los ojos en blanco. Menuda conversación de besugos—. Maty —me calmo, suavizo mi tono—. Había silenciado el móvil porque alguien me citaba a las seis de esta tarde en el Dalas Place. No ha querido identificarse y, ante su insistencia, —suspiro nuevamente—, no pensé que justamente hoy fueras a necesitar llamarme en horas de trabajo. ¿Qué te pasa?

   —Quería saber cómo estabas —suena arrepentida.

   —Bien.

   Tras un breve silencio, continúo:

   —Me ha dejado una copia del borrador de la revista.

   —Siempre lo hace.

   —Ya. ¿Has visto a Tomás?

   Prefiero cambiar de tercio. Parece que lograba encarrilar mi ánimo, y hablar de él no va ayudarme.

   —Sí.

   —¿Cómo está?

   —Magullado: ojo morado, labio partido,…

   —¡Jesús!

   —Es lo que hay.

   —Pobre.

   Reclino el rostro, aunque sólo yo sea testigo de ello, amedrentada y dolida, dado que su horrible estado es culpa, única y exclusivamente, mía.

   —Pasaré por allí a disculparme cuando salga de trabajar, antes de ir al gym.

   —No es necesario. Sólo tú conocías a Bryan y vuestra historia. Bueno… y yo. Él cree que a un tío se le fue la olla y le toco a él.

   —¡Oh!

   —Sí, ¡¡menudo melón!! —se muere de risa—. Bueno, nena, te dejo. No te andes pasando por aquí. Es mejor que crea ser gafe, no que le utilizaste de conejillo de Indias, ¿no te parece?

   —Supongo.

   —Nos vemos en el gym. Y no tardes, ¡hoy toca Body Pump! —me obliga a sonreír.

   ¿—Ya no es Body Pu… Mierda?

   —¡A estas alturas ya soy una máquina de matar! Lo mismo me da si tocan pesas, estiramientos, pilates, aerobic, abdominales,… —ríe todo el tiempo al otro lado del aparato—. Besitos, listilla.

   —Besitos, idiota.

   Sostengo mi móvil unos instantes, permitiendo a mi ánimo pincelar una leve sonrisilla en los labios, mérito exclusivo de la llamada de la mujer que consigue hacer que mi mundo se visualice con una perspectiva de  lo más optimista. Con ella, los problemas parecen casi un torpe insulto. 

   Observándolo, me pregunto intrigada quién será el artífice de esos misteriosos mensajes. Al fin y al cabo, no soy periodista de investigación pero llevo la curiosidad en la sangre. Aunque admito que mi parte desconfiada está más desarrollada, si cabe, en estos momentos.

   Entro en la APP de WhatsApp.

   Se me escapa la risa.

   Todas las llamadas y mensajes de las últimas dos horas son de Maty. Normal que estuviera mosqueada.

   El número misterioso no ha dejado nada más.

    

   ***

   Al finalizar nuestra jornada, nos encaminamos hacia el Centro Atlántic. Ha costado pero he aquí, mi dulce Marga acompañándome.

   En nuestro corto trayecto sigue mostrándose muy prudente, sin preguntar nada al respecto de mi estado de ánimo. Saca algún que otro tema de conversación, que para nada tiene que ver con lo que me sucede, y de nuevo se lo agradezco en un silencio sepulcral.

   La convecinos para que pasara a formar parte del grupito de chaladas deportistas, que vamos al Centro cada tarde, de lunes a viernes. Así es cmo nos empiezan a conocer, gracias a las apariciones estelares de la gran Matilda Roldán Sin Pelos En La Lengua. Esos deberían ser sus apellidos. Lo malo es que por allí ya nos encasillan a todas con ese mismo apelativo.

   —¡Por fin! ¡Vuestro jefe os explota, chicas! —chilla en plena calle, desde el otro lado de la acera, partiéndose el culo de la risa. Para no variar.

   Sitúo mi dedo índice en los labios, rogándole que guarde silencio, cosa que no sólo no logro, sino que empeoro.

   —¡¡Vamos, moveos!! ¡¡Hay que poner esos panderos prietos y a la altura del lumbar!!

   —Está como una cabra —susurra Marga sólo para mis oídos.

   —Y que lo digas. Ambas reímos con ganas ante la atenta mirada de mi chalada amiga.

   —¿Cuál es el chiste? —nos pregunta una vez le damos alcance.

   —Tú eres el chiste, Matilda, Tú y sólo tú.

   —¿Perdona?

   —No, no te perdono. —Le arreo un azote en el trasero—. ¡Arranca para dentro! ¿No dices que hay que poner esto en el lumbar?

   —¿Cintia Alonso, al fin de buen humor? —Giro un poco, brindándole una leve sonrisilla—. Algo es algo, nena. 

   Me echa el brazo por encima de los hombros mientras nos encaminamos hacia los vestuarios.

    

    

   ***

    

   ¡Menuda paliza de clase! Me siento exhausta pero bien, muy bien. El entrenamiento de hoy me ha valido de mucho. He sacado todo lo que llevaba dentro. Ahora floto en una nube. Parece que infligirme castigo a través del ejercicio físico me sienta de maravilla.

   Me dejo caer de manera poco femenina sobre unos de los bancos que hay en la zona de relajación, me tumbo boca arriba y cubro mi rostro con la toalla.

   —¡Joder, me duele todo! —No me hace falta mirar para saber que ese piquito es de Maty—. ¡Casi me muero!

   —Aaauuu… Aaauuuu mi culo. Me duele, me duele mucho —lloriquea Marga.

   —Es la falta de costumbre. Y eso que ya llevas un par de semanas. Tranquila, se te pasará —murmuro bajo mi escondite improvisado de toalla sudorosa.

   —Eso espero. Me voy a la ducha, os veo ahora.

   —¡Espera! Te acompaño. Hoy tengo prisa —canturrea Maty.

   —¿Ah, sí? 

   Descubro un poco mi rostro, observándola inquisitoria. 

   —Me va bien con Rafa —se encoge de hombros. Habla precavida—. No quería que te sintieras mal.

   Me incorporo.

   Me quedo mirándola fijamente.

   Muevo mi cabeza de manera reprobatoria.

   —¿Crees que me molesta que te vaya bien con Rafa?

   —No. Bueno… es que como estás tan cabizbaja, creí que podría molestarte que yo te hablara de mis asuntos.

   —Eres idiota. —Me dejo caer de nuevo.

   —Cinty.

   —Déjame.

   —¡Cintia!

   Vuelvo a incorporarme con brusquedad. Mi rostro muestra el malestar que siento.

   —¡No soy de porcelana fina!, ¿sabes? ¡Soy más dura de lo que crees! ¡Siempre estás sobreprotegiéndome! ¡Ya está bien! ¿Por qué me iba a molestar que estés bien con alguien? ¡Eres mi amiga, Maty! ¡Te quiero y quiero que seas feliz!, ¡deja de pensar por mí y en mí!

   —Perdona, Cinty. Yo… yo sólo…

   —Lo sé. Sé lo que vas a decir antes de que lo hagas, Maty. —Alzo ambas manos al frente en señal de advertencia—. Pero debes dejar que me equivoque, que me caiga y que me levante. Ya soy mayorcita. Deja de tapar tu vida ante mí. Si estás bien y feliz, quiero saberlo. Si estás mal y triste, quiero saberlo. No cribes por mí la información que me debe llegar.

   —Vale.

   —¡Vale!

   Caigo sobre el banco por tercera, y espero, última vez.

   La oigo levantarse del suyo y acercarse. Aprieta con fuerza mi rodilla doblada, a modo de despedida, y percibo cómo se aleja.

   Permanezco en esta posición.

   Relajada. Pensativa.

   Inspirando. Expirando.

   —¡Hola!

   De repente, ni gota de aire entra o sale de mis pulmones.

   Ni me muevo.

   —¿Por qué te haces esto? ¿Por qué nos haces esto? —entona tras un atronador suspiro, resignado y cansado, mientras toma asiento en el banco que ocupaba Maty hace escasos segundos—. Si no quieres estar conmigo, tendré que asumirlo, pero al menos dame un motivo real. Finges tener pareja para alejarme de ti. Admito que, cuando creía que podría ser cierto, tenía un revulsivo para ayudarme a superarlo. Y, aun así, me estaba costando horrores. Sé que no estás con nadie. Ese muchacho del sábado noche sólo era un señuelo. Maty me lo dijo.

   ¡Será bocazas! Permanezco encerrada en mi oscuridad, tapada con mi toalla y apretando fuertemente los ojos, como si el hecho de no poder verlo le impidiera también a él verme.

   —Me estás destrozando con tu indiferencia, con tus idas y venidas. Sé que pasas por una mala racha, que te acabas de divorciar, que has vivido situaciones familiares espantosas, y que lo tienes todo muy reciente. No pretendo presionarte, ni mucho menos. Puedo entender tu indecisión sobre tener o no pareja nuevamente. ¡Joder! Puedo entender cualquier cosa, Cintia. Cualquier excusa me vale. Soy un hombre muy comprensivo. Sólo te pido, te suplico, te ruego,… que me des una, por insulsa que sea. Te juro que la entenderé y respetaré que quieras mantenerte alejada de mí el resto de nuestras vidas.

   No puedo verlo. Aunque no es necesario para saber a ciencia cierta que está muy frustrado. Sé que no es para menos, y que soy yo la culpable de su decaimiento.

   —No entiendo nada. Me tienes hecho un lío. Sé que te gusto, sé que te atraigo, sé que quieres estar conmigo, aunque… la realidad sea que no pares de huir. Sólo pretendo estar a tu lado, Cinty, apoyarte y ayudarte a superar tus problemas, pero no me dejas hacerlo.

   Suena realmente melancólico. No sé qué contestarle. Quiero estar con él por encima de todo y todos, pero mi vida ya es demasiado compleja en estos momentos. Ya tengo bastante con lo que lidiar como para añadir un bebé y una exnovia pirada que amenaza con devorarme como una tigresa a una gatita.

   Tampoco puedo contarle esto último, ¡Buf!

   —¿Harías el favor de dejar de esconderte? ¿Te importaría mirarme mientras te hablo?

   No le hago ni caso.

   —¿Cintia?

   Permanezco inmóvil, resguardada en mi escondite. Le oigo gruñir de desesperación. 

   —¡Tú lo has querido!

   —¡¡Aaaaahhh!! ¡¡Suéltame, Bryan!!

   —¡No! —chilla, arreándome un azote en el culo. Me lleva cogida sobre su hombro, cabeza abajo, cargándome como a un saco de patatas—. ¡Vas a hablarme por las buenas o por las malas!

   Mi cuerpo resbala sobre el suyo. Ambos estamos sudorosos. Lleva una camiseta de tirantes y un pantalón corto; yo, mallas tres cuartos y top a juego, con lo que el contacto entre mi abdomen y su hombro es piel con piel. 

   Trato de revolverme y zafarme, pero es imposible. Es grande y fuerte; yo, en comparación, débil y pequeña.

   Golpeo con mis puños su lumbar y pataleo.

   Sujeta con su brazo libre mis piernas a la altura de los tobillos, impidiéndome dicho pataleo.

   Siento cómo empuja con un pie una puerta y la cierra con el mismo a nuestra espalda. Entonces me desliza con suavidad por su tonificado cuerpo hasta dejarme sobre el suelo, pero no me suelta. Sigue apretándome contra él con un solo brazo. El otro le sobra para vencerme.

   —Cinty. Háblame. Por favor —susurra pegando su boca a mi oído. Nada enfadado, sino todo lo contario.

   Suena amable y comprensivo, pese a todo. Tan Bryan como siempre. Con su mano libre acaricia mi sien, retirando en el movimiento uno de mis escurridizos y sudados rizos, y situándolo con cariño tras la oreja.

   Vuelve a rodear mi rostro, torturándome con una añorada caricia de su nariz desde mi oreja hasta el mentón. Una vez al frente, me mira cauteloso, tierno y dulce.

   Me deshace por completo. No sé cómo voy a logar sacarme a este hombre de la cabeza.

   —No quiero hablar contigo. —Aparto mis enrojecidos ojos, que se muestran de nuevo al borde del abismo—. Sólo quiero olvidarte.

   —No. —Ahí está, nuevamente ese monosílabo, tan doloso entre sus labios—. No, Cinty. No.

   Se relaja, dejándome libre. Da un paso atrás.

   —No te voy a obligar a quererme, mucho menos a estar conmigo, si eso no es lo que quieres, lo que deseas de verdad y de corazón,… —Conecto con su mirada, triste y alicaída, cargada de nostalgia—. No me va a quedar más remedio que aceptarlo, soportarlo y luchar contra mis sentimientos. —Las lágrimas son inminentes, por ambas partes—. Pero, por favor Cintia, dime por qué… dame un motivo. Por insulso que sea, te juro que me conformaré.

   Aprieto mis labios, los muerdo sin piedad. No quiero hablar, no quiero que odie a la madre de su hijo. Tampoco quiero que la ame, pero ese bebé, esa criatura que no tiene culpa de nada me impide despotricar contra ella.

   ¡Estoy hecha un lío! Menudo dilema moral…

   Hemos corrido demasiado. No he tenido apenas tiempo de procesar su prematuro enamoramiento. Y, encima, por el camino me he topado de bruces contra esa puñetera arpía…

   “Bryan, debes tener una relación cordial con Penélope”,  pienso lo que me gustaría exponerle: los motivos reales de mi conducta, “Si supieras que la culpable de nuestro distanciamiento es ella y sus tajantes amenazas, temo que arremeterías contra la madre de tu hijo, y eso es lo peor que puedes hacer. Esa mujer es perversa te privaría de ver a tu pequeño y jamás me perdonaría algo así. Lo nuestro acaba de comenzar y se puede parar, ¿o no?...”

   Cierro los ojos con fuerza, sacudo la cabeza.

   “¡Mierda de suerte la mía! ¡Anda que no había hombres aquel sábado noche en el RememberForever!”

   “De todos modos, le privara o no de ver a su hijo, jamás nos dejaría ser felices. Sería un constante y eterno combate. Ese niño, una vez nazca, casados o no, los unirá para siempre.”

   “¿Quiero vivir con miedo a las amenazas de esa mujer el resto de mi vida? ¡¡No!!”

   “¿Quiero a este hombre por encima de todo? ¡¡Sí!!”

   “Pero… ¿Tengo energía, fortaleza y fuerza de voluntad suficiente, en estos momentos de mi vida, para luchar por lo nuestro contra todo? ¡¡No!!”

   Debo ser fuerte y sentenciar mi decisión.

   Le amo, pero estar con él se convertirá en un error a largo plazo y, cuanto más tiempo pasemos juntos, más doloroso resultará separarnos.

   —Es muy frustrante, Cintia. Que la mujer que amas no te hable, que la mujer que amas no te dé ni una insignificante explicación de por qué ha decidido dejarte. Que la mujer que amas, al fin y al cabo,… no te corresponda.

   Entorno sutilmente mi mirada. Una lágrima rodea su pómulo. Oprime los labios, moviendo la cabeza a derecha e izquierda. Desvía su hermoso rostro hacia el suelo, como si fuera incapaz de soportar mirarme ni un instante más. Frota exasperado sus sudados cabellos azabaches, mostrándose totalmente alicaído.

   —Adiós, Cintia. 

   Contengo la respiración. Me giro dándole la espalda, ayudándome a mí misma a cohibirme de la imperiosa necesidad de abalanzarme a sus brazos, y de ejercitar mi derecho, a la vez que obligación, de consolarlo.

   —Adiós, Bryan.

   Lo siguiente que oigo es la puerta del despacho donde me ha metido cerrarse de un fuerte portazo.

   Ni tan siquiera me estremezco. Es como si, en el fondo de mi ser, sintiera… que merezco su desprecio.

    

    

    

   





   



EPÍLOGO

    

   Hay muchos hombres en el mundo, pero cuando uno te toca la vena sensible, te vuelves loca de amor y deseo por él, y no eres capaz de sacártelo de la cabeza, anhelando día y noche sus caricias y besos,… sólo debes hacer una cosa: ¡luchar contra viento y marea por conservar su amor!, ¡pasar por encima de aquellos que osen interponerse!

   Esa es la teoría. De ahí a la práctica…

   Yo le he dejado marchar.

   No he luchado por él.

   Me he rendido al más mínimo obstáculo. 

   Viviré el resto de mis días con las consecuencias de mis actos y decisiones, tomadas en el peor momento de toda mi vida.

   Hoy, tras dos meses desde que vi a Bryan por última vez en el Centro Atlántic, y desde que presenté mi renuncia oficial e irrevocable en su publicación, me puedo considerar la única responsable de mi propia agonía, de mi propia desdicha.

   Vivir el resto de mis días perdidamente enamorada de un hombre que jamás volverá a estar a mi lado porque un mal día para el corazón, pero un buen día para la cordura, decidí que fuera así.

   Pican a la puerta de mi dormitorio. Es un suave repiqueteo de nudillos. Indudablemente es Marga, ya que Maty habría irrumpido, sin cuidado alguno, pegando cuatro voces y descojonándose de la risa.

   —Pasa, Marga.

   ¡Se ha venido a vivir con nosotras! Ahora sí que formamos un trío de los buenos: compañeras de piso, a cada cual más peculiar, sin parecido alguno entre nosotras, salvo… ¡nuestra innegable ansia de vivir y triunfar!

   —¿Preparada? 

   Suspiro y asiento frente a mi propio e impoluto reflejo en el espejo de cuerpo entero. Visto con traje de chaqueta azul marino, camisa rosada y tacones altos. Se aproxima cautelosa. Coloca su mano derecha sobre mi hombro izquierdo. Ladea la cabeza y me brinda una sincera sonrisa.

   —¿Nerviosa? —Vuelvo asentir—. Todo saldrá bien, ya lo verás.

   Me giro, conectando con sus dulces y discretos ojos castaños.

   —Prométemelo otra vez. —Me pone los ojos en blanco—. Te quiero a mi lado. Prométemelo, por favor.

   —Te lo prometo, Cinty. En cuanto acabe mi contrato en prácticas como becaria en Hero Kinsey, me iré contigo. 

   —Hacemos buen equipo. —Asiente, dándome la razón.

   —¡¡Vaya, vaya!! ¡Ahora haces buen equipo con ella y a mí que me den! ¿La camarera de pacotilla es inservible para tu nuevo y ambicioso proyecto? —interviene Maty fingiendo estar dolida.

   —No digas chorradas. Eres parte imprescindible en toda esta locura y lo sabes. ¡Ven acá, idiota!

   Me abalanzo sobre ella, dejándonos caer a ambas sobre la cama, donde la acribillo a cosquillas.

   —¡Listilla, vas a joderte el peinado! —Ríe a carcajadas.

   Ceso en mi ataque, recostándome boca arriba. Maty me abraza, echándome una pierna por encima de los muslos y un brazo por encima del pecho.

   —Les van a dar por el culo a todos y yo voy a estar en primera fila para verlo. ¡Creo que es el mejor día de mi vida! —Giro mi rostro con una innegable sonrisa, apoyo mi frente contra la suya.

   —Ya lo creo.

   —¡Venga! —Marga tira de mi brazo—. Llegarás tarde, todo se retrasará y me harás llegar tarde a mí, que sólo he pedido la mañana.

   —Aguafiestas —gruñe Maty poniéndole un mohín.

   —¡También va por ti!, ¡arreando!

   Le da un azote en el culo, se vuelve hacia mí y me empuja fuera del dormitorio.

    

    

   ***

    

   El taxi se detiene frente a la puerta de la notaría. Pago y bajo tras mis dos amigas, quienes se aseguran de colocarme entre ambas sujetando cada una uno de mis brazos.

   Permanecemos inmóviles unos segundos, respiro profundamente, dispuesta a adsorber cada segundo y… suena el silbidito característico de mi WhatsApp.

   Suelto sus brazos. Quiero comprobar quien me lo envía. ¡Ahora seré empresaria: no puedo obviar ningún mensaje o llamada!

   Observo ceñuda que es el número de contacto que tengo guardado en la agenda como “Número Misterioso”.

   —Es de aquel número que me citaba hace… ¿cuánto: dos, tres meses?

   —¿El que no se quiso identificar? —Maty cuela su cocorota por encima de mi hombro—. ¿Y qué quiere ahora? —Me quedo helada tras leer el texto—. ¡A ver, trae! 

   Me arranca el móvil de la mano. No reacciono.

    

   Misterioso 10:28 h. [Penélope está dando a luz en estos momentos de manera prematura…. a mi bebé. Eso es lo que traté de decirte hace un par de meses. Su familia había pagado por mi silencio. Por eso necesitaba que nos viéramos en persona. Eras mi único recurso. Al obviarme, no insistí más. Creí que podría cubrir un tupido velo y pasar página. Ahora que ¡mi hijo! viene de camino y no puedo presenciar su nacimiento, me carcome la conciencia. ¡No es de Bryan! La familia de Penélope es poderosa. Falsificarán la prueba de paternidad, harán lo que sea por la caprichosa de su hija. No sé a quién más recurrir. Sé que esto también te afecta. Tengo pruebas de lo que digo. Suplico tu ayuda.]

    

   —¡La hostia! ¡Menuda bomba!

   —Se equivoca —susurro.

   —¿Qué dices?

   Suspiro. Retiro el móvil de su mano, introduciéndolo nuevamente en mi bolso. Engancho los brazos de una y otra.

   —Que esto no me afecta. Tengo otras prioridades.

   —¡Así se habla, nena!

   —Vamos allá.

   Doy el primer paso tirando de ambas, que me siguen en perfecta comparsa.

   A fin de cuentas, no todo me ha salido mal.

   En los últimos meses me he enamorado de la manera más tonta del hombre equivocado, pero conocerlo y haber trabajado para él me ha servido para darme cuenta de mis propias capacidades. He aprendido a valorarme nuevamente como profesional, y esa mejora en mi autoestima ha hecho que el día de hoy sea posible.

   Llegó la sentencia de divorcio, por la que la familia de Álvaro debía hacer frente al pago de una suntuosa cantidad de dinero a mi favor. Habían sido muchos años de apropiación indebida de mi propiedad intelectual. Incluso calificaron la situación de maltrato sicológico. Aparte, nuestro matrimonio no contemplaba la separación de bienes, con lo cual la mitad de lo suyo es mío. En definitiva, todo me ha sido favorable.

   Indudablemente, llegaron las negociaciones. Los Stam tuvieron que rebajarse a sentarse para hablar conmigo. Más bien con mi abogada, ya que yo aún no he sufrido la desgracia de tener que volver a verles la cara, ni a ellos ni a mis padres.

   La publicación Stam quebró. No se vendía nada tras mi huida. Después de todo, era yo quien llenaba esas páginas con la magia y poesía que le caracterizaban. Les resulté insustituible, con lo que la revista cayó por su propio peso. Todo ello desembocó en que la familia de Álvaro no tuviera suficiente liquidez para hacer frente al pago de la sentencia de divorcio.

   Y ahí es donde se explica el motivo por el que hoy estamos aquí…

   Les he perdonado la deuda económica a cambio de los derechos íntegros sobre la revista Stam, que pasará a llamarse Macima for women. También me quedo con sus publicistas, quienes me han asegurado personalmente que continuarán con sus aportaciones, siempre y cuando sea yo la directora y única gestora de la publicación. Con las mismas, las instalaciones (incluyendo su contenido) pasarán a mí poder.

   —No me puede molar más el nombre —susurra Maty a mi oído mientras ascendemos las interminables escaleras.

   —Esto es posible gracias a ti. —Miro a mi izquierda, llenándome con su energía positiva a través de sus preciosos ojos celestes. Ahora miro a la derecha—. Y a ti.

   —No digas tonterías, Cinty. —Marga reclina el rostro avergonzada y coloca su melenita tras la oreja.

   —No es una tontería. Sin tu ayuda nunca habría realizado tan buenas publicaciones en Hero Kinsey ni estado lo suficientemente motivada como para creerme que sería capaz de esto. ¡Las dos! —sentencio mirando al frente—. Sois culpables de que esté hoy aquí. Así que… Macima, chicas.

   Macima. He usado un acrónimo con la primera sílaba de nuestros nombres: Matilda, Cintia y Marga. Así jamás olvidaré cómo he llegado hasta aquí.

   Lo peor del día será ver a mi padre. Por supuesto, debe estar presente, ya que es socio al cincuenta por ciento de la revista. Deberá firmar renunciando a su parte, si no quiere que siga achicharrándolo con mis denuncias, que ya han hecho de por sí bastante daño a su imagen. La siguiente apuntaría directamente a él, con nombre y apellidos, lo cual jamás permitiría. Renunciará encantado con tal de quitarme de encima.

   Me siento fuerte, capaz de todo. Reboso energía y todo ello gracias a que me acompañan mis dos compañeras. Ambas. Muestra fehaciente de que no siempre es la familia quien te arropa y te protege. En ocasiones, podemos tener al enemigo en casa y no ser consciente de ello. Nos inculcan que debemos creer firmemente en el innegable amor de un padre, una madre, un marido,… ya que está así escrito y establecido socialmente: quieren de manera incondicional, pero a su manera, y estamos obligados a entenderla y asumirla aunque no estemos de acuerdo.

   He aquí mi propia vivencia. A veces conviene renunciar a lo que sea necesario, y no aferrarse a nada material, si no estamos cien por cien de acuerdo con esa manera “incondicional” con la que nos muestran su amor.

   Y, en cuanto a él, Bryan… mi enamorado. Indudablemente, volveremos a encontrarnos ya que este destino es así de caprichoso.

   No he vuelto a saber de él hasta hoy. ¿Casualidad? ¿Destino?

   La misma mañana en la que firmo el comienzo de mi nuevo futuro aparece un atisbo de esperanza, una pequeña probabilidad de recuperarlo a través de ese misterioso mensaje. Aún no sé qué uso haré de dicha información, pero sí sé una cosa…

   Que no puedo. No soy capaz, por más que lo intento: es y será siempre él.

   Bryan Kynsey, RememberForever.

    

    

   ¿Fin…?

    

    

   Sólo caben dos opciones: recuperarlo o perderlo para siempre,

   con lo que se convertirá en un mero recuerdo y entonces eso supondrá que lo olvidaré para siempre.

    

    

    

   





   







   Aquí os dejo un avance de la próxima entrega:

    

   Olvidar Forever

    

   PRÓLOGO

    

   Bryan

   Aquella tarde de agosto su desolado corazón fue incapaz de hallar consuelo tras el último y fallido intento de conversar con Cintia en el Centro Atlántic acerca de los motivos que la habían llevado a no querer volver a verlo, que la habían llevado a querer… olvidarlo.

    

   —Es completamente indignante. Su indiferencia me carcome. No sabría definir lo que siento en estos momentos. Es la mujer más frustrante que he conocido en toda mi vida.

   —Es tan… ¡Aaaahhhh! 

   ¡Deseo chillar! ¡Correr! ¡Golpear algo!

   Ni siquiera me he llegado a duchar. He recogido mis cosas de la taquilla y salido del gimnasio a toda prisa. Necesitaba, con carácter de urgencia, sentir el roce del aire fresco, en mi rostro.

   La rabia me inunda y se apodera de todo mi ser. 

   Paso los dedos entre mis oscuros y sudorosos cabellos, cierro los ojos con fuerza, ¡hastiado, dolido e incomprendido!

   ¿Por qué no me habla?

   ¿Por qué me abandona?

   ¿Por qué esta repentina indiferencia?

   Me hago las mismas preguntas una y otra vez, sin hallar lógica alguna.

   Tiene que percibir, al igual que yo, esa misteriosa energía que nos conecta. Sólo me hace falta rozarla para hacer que se estremezca. Soy capaz de provocar sus rubores a distancia.

   Le ha dado, con ir contra natura, es absurdo, luchar contra sus sentimientos y contra nuestro propio destino.

   Menudo empeño que tiene con alejarse de mí.

   Se miente a sí misma y no digamos a su corazón.

   Renuncia a ser feliz.

   Quiere olvidarme a toda costa.

   Reclino el rostro, abatido.

   ¡Cómo duele! Ahora lo veo más que claro, si es que en algún momento tuve dudas: estoy perdidamente enamorado de esa frustración de mujer llamada Cintia Alonso.

   —¡Forget Forever!

   La desesperación me lleva a bramar en plena calle en inglés, mi idioma paterno, mirando al cielo como si fuera cuestión de idiomas. Cuando aquí la única cuestión es que es cabezota, desesperante, orgullosa y frustrante... muy, pero que muy frustrante…

    

    

    

   





   







   Olvidar Forever Comienza…

    

   CAPÍTULO 1

    

   Bryan: 

   Dos meses después, en la sede de Hero Kinsey a primera hora de la mañana de ese mismo lunes de octubre en el que Cintia acude al notario a firmar el fin de su anterior vida y el inicio de una nueva etapa que, anticipo, no le será mucho menos difícil…

    

   El padre de Penélope me ha telefoneado hace escasos minutos. Aún continúo en estado de stock, sentado en el sillón de mi despacho mirando hacia punto infinito.

   El bebé se adelanta. “No estoy preparado para esto”.

   Niego, oprimiendo mi cabeza con ambas manos.

   No me encuentro bien. Temo que acabaré padeciendo una crisis de ansiedad si no pongo de mi parte. Debo relajarme.

   Aflojo el nudo de mi corbata,… desabrocho una par de botones de la camisa,… me quito la americana,… me remango las mangas de la camisa,…

   ¡Buf! Nada resulta. Estoy sofocado, sudoroso, jadeante…

   La situación me supera en todos los aspectos. Escapa a mi alcance. Me viene grande, gigante, descomunal…

    

    

   ***

    

   Después de un buen rato de relajante de ejercicios, parece que vuelvo a respirar con normalidad. Al menos he dejado de sudar y temblar como un niño.

   Iban de camino al hospital, con lo que muy probablemente ya estén allí. Debería acercarme, dado que existe la posibilidad de que ese pequeño sea mío. Aunque no quisiera contemplarla a ella y generarle falsas esperanzas.

   Debo sopesarlo. Diez minutos antes de esta sofocante llamada tenía otras prioridades, y si el destino ha decidido ponerme a ambas el mismo día a la misma hora es porque espera que tome la decisión más acertada.

   La mujer que consiguió iluminar mi vida con luz y energía, la mujer cuya sonrisa no consigo sacar de mi cabeza, la mujer que ha puesto mi mundo y cordura patas arriba, y que en breve subirá a un taxi camino a la notaría, siempre ha tenido, tiene y tendrá más peso en mi balanza personal. Penélope, en cambio, no significa nada para mí. Y ahora se encuentra dando a luz al que probablemente sea mi hijo.

   Es mi merecido castigo por egoísta. Debería haberla dejado hace mucho tiempo. No me ha llenado jamás. Estaba con ella por estar.

   Decida lo que decida en el día de hoy: ir al hospital o ir a la notaría, quede claro que ella, Cintia Alonso, siempre será la dueña de mi corazón. Apareció en mi vida llena de inseguridades, con un sombrío pasado y una buena cantidad de problemas personales, en el peor momento de su vida. Por ello, no hay día en los últimos meses que no me haya culpado de nuestro distanciamiento, formulándome las mismas preguntas sin respuestas que ella no quiso darme.

   ¿Fuimos muy rápido? ¿La agobié con mi enamoramiento prematuro? ¿No quería compromisos y se sintió presionada?

   No lo sé, no lo sé, no lo sé,…

   Sí sé, que la echo de menos.

   No logro sacarla de mí. Creo que nunca encontraré a nadie que me llene del modo que lo hacía ella sólo con una mirada, sonrisa o suspiro. Me bastaba su sola presencia para deshacerme de amor.

   El mes pasado, de manera totalmente intencionada, me acerqué hasta el Café Zatra. Era mediodía del viernes y sabía que podría encontrarla allí en compañía de Maty y Marga. No se percató de mi presencia. La observé a través de la cristalera desde el otro lado de la acera. Tal y como esperaba, estaba preciosa. No aparentaba estar tan retraída como en otras ocasiones. Tal vez por la compañía o porque, al fin, ha sido capaz de pasar página a su pasado, lo cual me alegraría. Para mí, es la mujer perfecta: dulce, buena, hermosa, ¿qué más se puede pedir?, nos hubiéramos entendido a las mil maravillas, si no hubiera decidido ignorarme y olvidarme sin motivo aparente.

   Vuelvo a reclinar el rostro, alicaído. Todas mis reflexiones acaban llevándome al mismo callejón sin salida. Una y otra vez, una y otra vez. Laboralmente es un diamante en bruto. Le deseo lo mejor en su nueva aventura empresarial. Me enteré hace unas semanas de su ambicioso proyecto. En el mundo periodístico, las noticias vuelan.

   He aguantado las ganas de llamarla, de mandarle un mensaje o aparecer de manera imprevista ante ella para darle la enhorabuena y ofrecerme a echarle una mano en todo aquello que considere oportuno. Valía como excusa para verla.

   Después de todo, dejé el Centro Atlántic, ya no voy por el Zatra, me di de baja en el Club de campo,… He puesto todo mi empeño en respetar su deseo de olvidarme aunque no lo comparta.

   Vivo esperanzado con que el destino vuelva a hacer su magia. Si debemos estar juntos, aunque yo cambie mis hábitos, en algún momento nos volverá a unir.

   Está claro: si hoy me dejo caer por la notaría, el destino poco habrá tenido que ver. Quizá acabe yendo al hospital…

    

    

   





   







    [image: C:\Users\NAXELE\Desktop\MI LIBRO\fotos mias\2016-04-19 22.29.00.jpg]Nuria Pariente Nogueras.

   Nací en 1980. Vivo en la preciosa ciudad de Gijón con mi marido y mis hijos, quienes son mi fuente de vida, energía e inspiración. 

    

   Me fascina la lectura y lo que representa: evadirme y sumergirme en el mágico mundo de la fantasía y la imaginación, donde somos libres para hacer, decir y pensar cuanto queramos. 

    

   Como apasionada de los libros, ya desde niña tenía la inquietud y afanosa vocación de plasmar por escrito aquello que rondaba por  mi cabecita.

    

   Aunque no será hasta el verano del 2013, con el incondicional apoyo de mi marido, cuando me decida a invertir el cien por cien de mi tiempo y esfuerzo en tratar de ver cumplido este maravilloso sueño: llegar a publicar mis novelas para poder compartirlas contigo.

    

    

   ***

    

    

   Saga Forever 2016: Recordar / Olvidar / Amar.

    

   Gracias, gracias y gracias, de todo corazón.

    

   Está claro… ¡Sin ti, hoy esto no sería posible!

    

   www.nuriapariente.com
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